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DOS ,PALABRAS DEL EDITOR 

Esta obra goza de reputación universal. 
Agotada de un tndo la edición de cuatro mil t'jelllplare .. que hi;¡o 

el autor en New-York á los principios de la guem\¡ de diez aftos, es 
hoy rarfsima en esta isla, por lo cual hemos cl'eido IDIJ)' cOllvelliente 
su reimpresión en honor de las letras cubanas. Introducirla f n 
Cuba durante ese periodo en que tanto sufrió nuestro pueblo y dló 
tantas pruebas de heroicidad hubiera equivalido á una sentencia de 
muerte. 

Dice Lamartine que la belleza del estilo salva del olvido los libros, 
y si es asi, esta obra pasará á la más remota posteridad, por ser su 
estilo una de sus principales dotes. 

Una respetable matrona de la Habana, viuda de un benemérito 
patriota que Oguro en el largo martirolORio del pueblo cubano du
rante esos diez aftos, tenia un ejemplar y decla á sus amigof: «Con
servo esta obra porque cuando me afligen los padecimientos de la 
Patria, la leo para fortalecer mí espiritu con el amor á la indepen- ' 
dencia •• 

Además del mérito literario hallarán los leclore3 en los .ConOna
dos á Fernando Póo é impresiones de un viaje á Guinea,. no pocas 
noticias históricas de la memorable guerra iniciada IlOr el inmorlal 
Carlos Manuel de Céspedes en los campos de Yal·a. y también noti
cias topográOcas é históricas de la isla de Fernando Póo, á la que 
ha llamado el autor «sepulcro abierto por la civilizaC!Íón europea en 
medio de la barbarie africana». Igualmente ponemos al On el pro· 
yecto de la Sociedad polltica Loa AMANTES DE LA LIBERTAD Y las in
dicaciones del Sr. Balmaseda sobre la fundación de nuestra Re· 
pública, indicaciones que comprenden las reglas más importantes 
para que Cuba llegue á ser una nación modelo, y que creemos digo 
nfsimas de estudio y meditación. 

Debemos hacer presente que á poco de promulgada la paz del 
Zanjón apareció otro libro con el titulo de .Los COIIOnados á Fer
nando P6o,. y lué explotado este nombre con gran éxito, creyendo 
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el público que era el que ahora le ofrecemos, ó!lea el verdadero, es
crito por el Sr. Balmaseda en la soledad de los desiertos del Africa, 
dádolo á luz cuando hubo salido del cautiverio, y que tanta acepta
ción ha tenido en Europa y América, y hasta en el mismo Madrid, 
por aquellas personas de ilustración y buen criterio como Pi y Mar
gall, que Mndellan la polHica torpe y cruel seguida por Espafta en 
Cuba y que le acaba de ocasionar la pérdida de su imperio colonial 
en América y en Asia, hundiéndola en una inevitable y completa 
ruina. 

Habana, 20 de Marzo de 1899. 

ANTONIO MARTIN y LAMY. 
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A los iDlleses, norte-americanos y alemanes qne hacen 
el cOIDarcio, Ó rasid8n, en la costa del Golfo de Gui
nea, en Gabaun y Elobey. 

SE~ORES: 

Aun tengo adoloridos los brazos de tantos esfuerzos 
que he hecho por levantar la loza del sepulcro de Fer
nando P60, á que fuí arrojado por el gobierno español 
con doscientos cuarenta y nueve cubanos más sin forma
ci6n de causa y sin oirnos; auuse trasluce en mi sem
blante la palidez que deja el dolor cuaudo el hombre se 
ha visto enterrado en vida; apenas he vuelto al mundo 
civilizado y mi primer pensamiento es para vosotros, que 
me habéis devuelto al amor ¡de mi patria y de mi fa
milia. 

Cuán grato me es recordaros á vos, Mr. Andres Stru
thers, que con la bondad natural al escocés me disteis 
hospitalidad en vuestra morada y fuisteis mi ángel cus
todio; á vos, Mr. Johannes Thormahlen, honor de HalO
burgo, que nacisteis para hacer el bien y estáis en acti
tud de ilustrar vuestro nombre influyendo en la civiliza
ci6n de una vasta parte del Africa¡ á vos, Mr. Francis 
Wolber, que sois el tipo acabado del caballero alemán; 
á vos, Mr. William Walker, que predicando el evange
lio en Gabaun hace veinte y siete años, como misioue-
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ro protestante, habéis sido tan benéfico para mi como 
Jesús para Lázaro. ¡Me habéis dado el consuelo,la sa
lud, la vida! Bendito seáis! En la patria de Washing
ton y de Peabody se meció vuestra cuna y desde su suelo 
venturoso, bañado mi rostro por el aire vivificador de la 
libertad, en posesión completa de todos mis derechos de 
hom bre, escribo estos renglones y os consagro estos re
cuerdos. 

¿Y vosotros, hijos de la gran Inglaterra, Harris, Cour
phay, Colbert, Palmers, Ogg, &., que me obligasteis 
con vuestros continuos favores á exclamar en un ban
quete: «donde quiera que en la senda del infortunio he 
encontrado un inglés, he encon.trado un ami~o? ¿Y 
vos, Mr. Branmann, hijo de Alemania, podré 01 VJ daros un 
momento sin ser el más ingrato de los hombres? 

El infortunio tiene también sus dichas, y si me he 
visto perseguido por un gobierno inhumano, prófugo, 
enfermo, errante de pueblo en pueblo y de tdbu en tri
bu en Africa, debo á estas desventuras el haberos cono
cido, el sentir en mi alma la suave corriente de un afec
to fraternal, dulce y eterno hacia vosotros. 

Dignaos recibir la dedicatoria que os hago respetuo
samente de este libro, disimulad sus defectos con vuestra 
acostumbrada benevolencia, yestimadlo sólo como un 
recuerdo que os envía vuestro atento servidor, 

N ueva York, 2. o año de la proclamación de la Re
pública Cubana, 20 de Octubre de 1869. 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-7--

CAPITULO I 

LLEGADA Á FBRNANDO P60.-EL CAYUELO. y LA PI

COTA.-DISCUllSO DEL GOBB.RNADOR. 

¿Qué pasaba en la isla de Fernando P60 el 25 de Maro de 18&), en esa isla que hace diez años cedieron los 
111g1eses á los españoles y ha bastado ese corto período 
para que sólo queden los restos de la civilización que 
aquellos habian comenzado á extender? 

¿Por qué la llamada ciudad de Santa Isabel, siempre 
tan triste, con sus casas de techo pajizo, con sus calles 
solitarias y cubiertas de yerba, donde únicamente se veía 
transitar alg6n ""M (1) con su haz de leña en la cabeza, 
6 bien las tribus salvajes que venían completamente des
nndas á cambiar sus calabazas llenas de aceite de palma 
por aguardiente y p6lvora; por qué habia repentinamen
te ad9,uirido animaci6n y sus vecinos llenos de curiosi
dad dtrigian sus miradas al mar, que semejante á la su
perficie de un vaso lleno de agua en esa parte del Golfo 
ele Guinea, no tenía, á pesar de la estaci6n á que corres
pondia aqnel mes, una ola que viniese á estrellarse en 
la roca de la orilla cubierta de verde enredadera hasta 
tocar el agua? 

¡Por qué, en fin, los pocos comerciantes extranjeros, 
alli establecidos, disponu\n con actividad la descarga de 
los efectos que debían ser conducidos {Nlra su venta·á 
Bony y ahora volvían 'sus tiendas; mientras el único 
español que tenía uua bodega y era á la vez sargento del 
ejército, provf'edor de víveres de la guarnici6n y segundo 
comandante de armas por falta de oficiales, ordenaba que 
en las ~uertas de aquella se situasen hombres armados, 
como SI temiese el asalto y el robo? Ese DOII ejercía 

( 1) Nombre del incUgeua. 
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cierta autoridad civil en la colonia, tenía unos cuarenta 
y cinco años, era de genio irascible, muy díscolo, estaba 
casi siempre beodo, portaba un pequeño revólver que á 
menudo sacaba de la faltriquera y dejaba ver, diciendo 
que con él daría muerte á cualquiera que le faltase al 
respeto, y alcanzaba la suficiente influencia para hacer 
que los domingos se cerrasen todos los establecimientos, 
según la costumbre inglesa, menos el suyo, por conve
nir así al bien público. 
, La' ciudad de Santa Isabel, á orillas del mar, en la 

parte Nordeste de la Isla, se halla en una planicie, in
mediata á una eminencia que tiene once mil ciento once 
piés de elevación, de la que jamás se separa la espesa 
niebla y en cuya cúspide existen las señales de un vol
cán apagado, de que habló Plinio el mayor. 

Esa eminencia queda al frente del Pico de Camaro
nes, que se eleva en la'costa del Continente africano 
trece mil setecieutos setenta'piés. Ambas alturas, se
paradas por el mar cuarenta millas y los elevados mon
tes, donde no ha resonado el hacha del agricultor, son 
la causa principal de que en Fernando P60 los días pa
rezcan tardes y las tardes desaparezcan pronto entre las 
sombras de la nGche. 

Raro es el día del mes de Mayo en que no se presente 
enlutado el cielo, en que no llueva, en que no se si~ta 
la pesadez de la húmeda atmósfera y en que no se vean 
vagar rápidamente las nubes acercándose á la tierra, co
mo si fnesen impelidas por la violencia del huracán. 
Sin embargo, el veinte y cinco el sol se había presenta
do diáfano y la tarde hermosa y serena. ¿Qué era 
10 que pasaba de grave' y de solemne que la misma na
turaleza parecía que tomaba parte en las cosas de los 
hombres? Voy á decirlo: debían desembarcar aquella 
tarde los doscientos cincuenta confinados por motivos 
políticos que había remitido el capitán general de Cuba 
D. Domingo Dulce. 

Tres días hacía que estaban en el puerto, en jaulas, 
á bordo dc!1 vapor español de guerra .San Francisco de 
BoJja» y el Gobernador no había permitido el desembar
que, porque en la isla, en extremo inculta y pobre, no 
habia mantenimientos para tantas personas. Decidi6se, 
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en fin, á admitirlos, persuadido de que el desarrollo del 
c61era, 6 de otra epidemia, cuya presencia temían por 
momentos los empleados de á bordo, sería un mal peor 
que el ham1>re que se sufriría en toda la colonia, y los 
botes del vapor bogaron hacia el pequeño muelle carga
dos de aquellos hombres sin ventura. 

Yo era uno de ellos y siempre recordaré con horror 
que al acercarse á tierra el bote en que venía divisé un 
cayuelo que tiene de superficie unas cuatrocientas varas 

. castellanas y se halla frente á la ciudad, como á una mi
lla de distancia y mucho menos de las rocas de la ribera. 

Una barraca de aspecto feo y ruinoso se veía á uno 
de sus extremos. 

-En ese cayuelo, se me dijo, mueren de hidropesía, 
por efecto de la humedad, y no pocas veces de sed y de 
hambre, los criminales que remite allí el Gobernador. 
Seis meses es el máximum ne la duraci6n de su vida. 
Algunos han intentado salvarse lanzándose al mar para 
tomar á nado la isla; pero inmediatamente han sido de
vorados por los tiburones, que abundan en la bahía, espe
cialmente en esa parte, atraidos por las inmundicias que 
se arrojan de las embarcaciones.» 

Cuando se me hacía esta terrible relaci6n, el bote se 
. acercaba cada vez más al cayuelo para pasar á su lado; y 
tres hombres, uno de ellos de color cobrizo y dos negros, 
bajaban lentamente la cuesta, apoyándose en bácnlos. 
Estaban casi desnudos y muy extennados, parecían 
unos espectros, y el primero, que en otro tiempo tal 
vez sería de los pardos ckeckes de la Habana, tenía 
tan abultado el vientre, que confirmé 10 que se me aca
baba de referir tocante á la hidropesía. ¡Desgracia
dos ...... ! No quiero conocer vuestra historia, no quie
ro saber si sois culpables 6 inocentes, me basta que 
seáis hombres para compadeceros. ¡Cuán terribles son 
vuestros padecimientos! ¡C6mo seguiréis con la vis
ta el raudo vuelvo de las aves que giran libres en el es
pacio mientras nosotros, criaturas humanas, seres privi
lejiados, que tenemos el don del pensamiento. estamos 
uncidos á la tierra sin que el espíritu en sus infatigables 
al;1sias ,pueda arrancarnos de estas cadenas y volvernos la 
libertad ...... ! 
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Llegamos al muelle: yo salté de los últimos porque 
apenas podía sostenerme de pié, pues me hallaba en 
convalecencia de una fiebre biliosa, que llegó á. tener 
sintomas de pútrida y puso en ~ligro mi vida. Voy á 
decir la causa que contribuyó á comunicar carácter grave 
á. mi enfermedad. 

Hacía dos semanas que por efecto de las penas mora
les, la hacinación en que estábamos y la mala alimen
tación, padecía calenturas diarias, cuando arribamos á. 
San Vicente, una de las islas de Cabo Verde, á. hacer car
bón yagua. Tres días estuvieron los marineros de á. 
bordo arrojando carbón desde la cubierta al fondo del 
buque, y como estaba hecho cisco, pronto las jaulas se 
vieron inundadas de aquel sofocante polvo, y mucho se 
nos dificultaba la respiración. Nos pusimos todos ne
gros como el etiope, nuestros vestidos adquirieron el 
mismo color, y parecíamos personajes grotescos de un 
carnaval. 

Al segundo día, en los momentos de mayor angustia, 
Félix Fuentes, uno de nuestros compaileros, trazó en un 
papel estas líneas en alemán: «Decidme, por Dios, si 
puedo remitir desde a<Juí una carta á. mi familia, man
dadme algunos periódlcos.. Púsole un signo masónico 
y arrojó el billete por una de las portezuelas del bnque 
á uno de los botes cargados de carbón donde estaban al
gunos negros portugueses. Quiso la desgracia 'lne 10 
notase uno de los voluntarios, de los que compoDlan la 
guardia, y tomando inmediatamente el papel 10 presentó 
al comandante del vapor D. Celestino de Lasheras. 
Fuentes fué mandado á la barra del sollado y el Coman
dante dispuso además que se cerrasen todas las portezue
las, que era por donde, ocupada la boca de escotilla, re
cibtamos el aire. Vinieron tres marineros con martillos 
á. practicar esa operación para que quedasen fuertemeute 
cerradas y no pudiésemos abrirlas, y cuando concluye
ron, una atmósfera de polvo cada vez más espesa, se 
ext~ndió en las jaulas. Conocimos que íbamos á morir 
en seguida asfixiados, y por un impulso natural y piado
so dirigimos nuestras preces á Dios, autor de todo bien 
y fuente de toda esperanza. 

Cerca de donde me hallaba, vi caer en el suelo á. va.. 
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rios de mis compañeros, entre los cuales recuerdo al 
pobre anciano Reynaldo, el primero que debía su
cuinbir, pescador de Regla, que siempre estaba ha· 
blando de sus valentías, y al otro anciano Manuel Abreu, 
que solía derramar abundantes lágrimas enterpeciéndose 
en medio de la conversación cuando referia los injustos 
atropellamientos de que había sido víctima y 10 agudo 
de sus dolores reumáticos. No pudiendo sostenerme, 
por falta de aire respirable, caí también siu sentido. El 
Joveu Márquez y otros bañaron mis sienes con agua de . 
Colonia, y á los pocos minutos había vuelto al conoci. 
miento. Nadie, por fortuna, murió, á pesar de que el 
Capellán del vapor, según dijo él mismo después, tenía 
preparados los óleos~ persuadido de que la muerte se ce
bana aquel día en nosotros. 

Las portezuelas se mandaron abrir como al cuarto de 
hora, luego que el Comandante se enteró de los estragos 
que causaba su orden. Esto indica que no abrigaba la 
intención de que perdiésemos la vida; tal vez obr6 de 
ese modo porque aquel signo masónico era á sus ojos más 
temible que el cuero en que Ulises encerró los vientos. 
Los españoles, con pocas excepciones, tienen indecible 
horror á la masonería, cuya humanitaria y grandiosa 
institución no comprenden. 

Tal fué la causa que aumentó mi dolencia. Libre de 
fiebre hacía cuatro días, al desembarcar en Fernando 
Poo estaba tan débil que caí dos veces sobre los tablones 
del muelle. 

Los ochenta y cinco voluntarios españoles que nos 
custodiaban desembarcaron también, todos 6 casi todos. 
Ellos pertenecían al número de los nueve mil armados 
que en la Habaua imponían su voluntad al Capitán ~e
neral, entregados á la más horrenda anarquía, y tratan 
la recomendación de COl1sumar nuestro martirio en 
cuanto les fuese posible, como que en la opinión de aque
llos no merecíamos la vida con el hecho de ser cubanos, 
puessiéndolo debía creérsenos amantes de la independen
cia de la patria. Guiados por este razonamiento obliga
ron al General Dulce á que mandase á Fernando Poo, así 
los culpables como los inocentes, todos]os que estaban 
presos á la salida del .Borja» en los castillos de la Caba· 
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ña y el Morro. ¡Gradúese el raudal de lágrimas que 
costaría á las madres, á los hijos, á las esposas esa bár
bara y criminal sentencia dictada sin formación de causa 
y sin oir á los reos! 

Desembarcaron, como iba diciendo, los voluntarios 
españoles con los fusiles cargados y las bayohetas cala
das. Nos previno el capitán D. Manuel Trneba y Sa
ñudo, uno de los hombres más feos y repugnantes que he 
conocido, que nos pusiésemos en fila de cuatro en cuatro 
y luego que se cumplió su orden emprendimos la mar
cha. Teníamos que snbir una cuesta, y como los V'OlUll
tarios habían vivido á bordo durante los sesenta y cinco 
días de navegación en piezas amplias, se habían alimen
tado bien y podido respirar sin tasa el aire libre sobre cu
bierta, estaban naturalmente fuertes y robustos y camina
ban con festinación. Lo contrario nos sucedía á los confi
nados; pálidos, débiles y casi todos con las piernas cu
biertas de úlceras, efecto del desaseo y del insoportable 
calor, 6 agobiados por el peso de los años y del sufri
miento, teníamos que ir apoyándonos los unos en los 
otros y fué preciso llevar á varios en brazos. 

¿Creeréis que la lentitud de nuestro andar causaba 
enojo á muchos de aquellos hombres? 

Llegamos vor fin á la meseta, tomamos la calle prin
cipal, frente á la marina, y nos dirigimos á la casa del 
Gobernador. ¡Qué pensamientos tan lúgubres nos asal
taron á todos en aquel momento! ¿Se nos habría traido 
á tan remotos climas para encerrarnos nuevamente en 
sombríos calabozos? ¡Qué incertidumbre tan cruel.. ... ! 
Nnmerosas veces los voluntarios, al dirigir sus brutales 
insultos á los presos habían dicho: «No esperéis que os 
dejen en libertad en Fernando P60; allí acabaréis de 
pag'clflas. JI 

El Gobernador nos mandó entrar: estaba en su despa
cho y era un anciano de barba blanca, de baja estatura, 
trigueño y de color amarillento, pues padecía en la ac
tualidad la fiebre que en esa isla es tan comú11 y que tan
tos españoles ha enviado al sepulcro. Llamábase don 
Joaquín de Sousa y Gailardo. Levantóse y dijo ea S115-
tancia lo siguiente: «Soy el hombre más lleno de bou
dad que hay en el mundo. Si voy por una senda y en-
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cuentro una hormiga, me detengo 6 doy una vuelta por 
no quitarle la vida; pero soy al mismo tiempo un juez 
tan recto, tan inflexible cuando se trata de los castigos., 
que me consideraría el más desgraciado si dejase impu
ne, no digo un delito, la más leve falta. No conozco la 
piedad. desprecio los empeños y experimento un placer 
sin límites viendo padecer á los culpables. En esta isla 
no hay ni jueces, ni oficiales para comisiones militares; 
todo 10 hago conforme á mi criterio, conforme á mi vo
luntad. N o hay tampoco otros castigos que el Cayuelo, 
desde aquí se divisa, y el palo en la picota. Aquel que 
proceda bien encontrará en mí un padre; el que proceda 
mal será castigado en el acto. Por lo demás, vuestra 
permanencia en esta isla no puede ser diJatada; no hay 
alimentos para vosotros y asl lo diré al Gobierno de la 
naci6n. A ninguno de vosotros se ha formado causa; 
habéis venido por una providencia gubernativa del Ca
pitán general de Cuba, y este es otro motivo porque es
pero que pronto se disponga vuestra partida y mejore 
vuestra suerte. No puedo ofreceros recursos de ningún 
género; idos, pues, libremente con tal de no salir de la 
isla; alimentaos y alojaos como podáis.» 

Terminó el Gobernador su discurso: había desapareci
do el fantasma de los calabozos, idea que sin excepci6n, 
á todos nos había costado más de un insomnio y mo
mentos amargos de exasperaci6n. N os había dejado en 
libertad, yen aquel momento no reflexionamos acerca 
de las facultades omnímodas, del derecho de vida y 
muerte que tenía sobre n~sotros aCJu.el hombre. ¡C6mo! 
¿El Gobierno de España qne habla proclamado á la faz 
del mundo los principios del programa de veinte y uno 
de Septiembre del año último, programa que contenía 
la promesa de la libertad más amplia, y que había sao
tificado el trinnfo de la revolnci6n, tiranizaba una de 
sus colonias con un régimen tan bárbaro? 

No podrá justificarse España de le que practica en 
Fernando P6o, 110 podrá; y algún día, instigado por tan 
injusto rigor el inocente pueblo de aquella isla, de cnyo 
bien no se ocupa, le pedirá cuenta de sus hechos con la 
espi ogarda al hOIl1 bro. 

¡Estábamos ell libertadl ¡Qué grato es estar en liber-
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tad después de una prolongada prisiónl Nos esparcimos 
por la ciudad. ¡Ohl al contemplar la rica vejetación de 
Fernando Poo,' al ver las mismas producciones de Cuba, 
el plátano, el anón, el mango, la piña, experimentamos 
un placer indescriptible, parecido al que se goza cuando 
se saluda la patria de la que se ha estado mucho tiem
po ausente. Podíamos, además, movernos en todas 
direcciones. El verde y ext~nso campo era nuestro 
y nuestro el aire, para andar, para correr, para asfi
rar el oxígeno, para vivir ...... I Nosotros que habla
mos estado, después de la prisión sufrida en la Haba
na, sesenta y cinco días en las jaulas del «Borja. sin 
espacio suficiente para acostarnos; quP. nos habíamos 
revolcado en aquellos sucios departadlentos, como los 
cerdos en su pocilga, y habíamos sido tratados como ta
les. Nosotros que bebíamos el agua ferruginosa de los 
tanques chupando unos pezones de hierro que sólo pro
dUCUln aire y al cabo de mucho afán nna poca de agua 
parecida al chocolate. Nosotros que estuvimos bebien· 
do seis días de esa clase de líquido, tomado del mar y 
hecho potable en un mal aparato en Cabo Verde, de 
modo que estaba poco menos que en su primitivo estado, 
por 10 cual nos produjo los efectos del purgante. Noso
tros que arribamos á Puerto Rico por descomposición 
de la máquina, según se nos dijo, y el Capitán general 
de aquella isla, D. Laureano Sanz, ansioso de apresurar 
nuestra partida, nos negó el agua necesaria para el via
je, diciendo que la tomásemos á ración, después de ha
bernos mandado encerrar mientras se aseaba el «Bor
ja., en un pequeño pontón improvisado que acababa 
de servir de carbonera, donde al entrar se hirieron 
nuestros piés, en la obscuridad, con los clavos que 
había en el piso, y empezaron á los pocos momento~ á 
caer exánimes v con fiebre sobre los demás muchos de 
los presos, asfixiados, entre ellos el Dr. Freixas y el 
Pbro. Sal y Lima; vi el primero materialmente cadáver 
por más de una hora...... Nosotros que en momentos 
de tanta tribulación, de tanta angustia, oimos exc1a. 
mar á los voluntarios con infernal regocijo: .Ahora 
sí que no escapará ninguno, todos morirán.. ¡Nosotros 
que transidos de sed, sofocados por el calor, desespera-
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dos, estuvimos vieudo caer del cielo abuudaute lluvia 
sobre la ciudad de San Juan y los campos de Puerto Ri. 
COI sin semos posible recoger y llevar á uuestros secos 
labios una sola gota, y cuando al cabo de mucho tiempo 
de este martirio, se nos provey6 de uua poca de agua 
sucia, se nos trajo en una tina en que se bañaban los 
marineros, ¡los marineros españoles!...... ¡Ah! tenía· 
mos ahora cristalinos ríos en que satisfacer el ansia de 
la sed, bañarnos, aseamos y gozar de la frescura ...•.• ! 
¡Estábamos en libertad! ¡Qué hermoso, qué dulce es 
estar en libertad! Ir á la espesura del bosque, si el al· 

f ma 10 desea, para gozar los placeres melanc6licos de la 
soledad; volver y penetrar, S1 se quiere, en el bullicioso 
sal6n del baile; VIsitar á los amigos, hacer, en fin, todo 
cuanto nos place.. .... ¡La libertad es la vida! Pero 
¿nosotros la gozábamos realmente? ¿La isla no era un 
gran calabozo? ¿Podíamos saborear un instante de di· 
cha separados de nuestras familias, de nuestra patria, 
de todo cuanto amábamos? ¿Qué sería de las madres, 
de las esposas y de los hijos de los confinados que no les 
habían dejado rentas y vivían del trabajo de quienes s6-
10 pueden enviarles sus bendiciones desde un punto tan 
remoto? ¿Y el hijo moribundo que vi6partir á su ino· 
cente padre? ¿Y el padre cuánto no sufrirá interpretando 
sus ensueños, interrogando todos los días al cielo, á los 
astros, á la naturaleza entera para descubrir alguna se· 
ñal que le diga si vive 6 muri6 su hijo? ¿Quién respon· 
de de todo esto? ¿De este océano de lágrimas y de do· 
lores? ¿Quién responde de las vidas que se pierdan en 
una isla tan mortífera? ¿Quién de la destrucción de tan· 
tas familias y de tantos capitales que han quedado aban. 
donados? Nadie, contestará España, y la voz de su 
propia conciencia le gritará: «Tú, naci6n impía é inhu
mana, que has arrancado á tantos padres de familia de 
sus hogares sin cuidarte de su culpabilidad 6 inocencia y 
los has arrojado vivos á un sepulcro; tú, que los has con
rienado al doble suplicio de la fiebre y del hambre ..... ! • 

.. 
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CAPITULO n. 
EL BANDO DEL GoBERNADOR.-MR. ANDRÉS STR.U

THERS.-ANCIANOS y NI1itOS CONFINADOS 

En grupos andábamos por la plaza y por las calles 
procurando donde albergarnos, mientras puestos en fila 
los voluntarios y los pocos soldados de la colonia, ~aba 
lectura en cada esquina, eu inglés y español, un joven 
negro, por no baber en la colonia un empleado que eti
tendiese el idioma de Sbakespeare, al bando en que el 
Gobernador declaraba la ciudad y toda la isla en estado 
de sitio, prevenía que no se hablase de los acontecimien
tos de Cuba y disponía que los gallos se vendiesen á me
dio duro, las gallinas á cuarenta centavos, la carne de 
vaca á veinte y cinco la libra, etc. Decía, además, que 
la goleta y el pontón tenia n sus cañones cargados y la 
orden de hacer fuego, lo mismo que los botes armados 
colocados de trecbo en trecho en la costa, sobre cual
quiera embarcación sospechosa que intentase salir de 
la isla. 

¡La isla ~n estado de sitio porque habíamos llegado! 
Ya se ve, no podía menos que publicarse la ley marcial: 
¡los galos estaban en las puertas de Roma! Otra fué, 
sin embargo, la impresión que produjeron los confinados 
en el ánimo del pueblo, del blten pueblo de Santa Isa
bel, que se admiraba de que hubiese un número tan 
crecido de ancianos de sesenta á ocbenta años, cosa rara, 
fenomenal en aquel clima donde la vida es tan corta, y 
de que el gobierno de España hubiese tenido temor de 
esos achacosos ancianos, entre los cuales algunos apenas 
podían valerse á sí mismos y hasta habían dado señales 

. de decrepitud. 
No dudo que la idea de la tasa de los articulos de con

sumo fué inspirada por un sentimiento benéfico. El Go
bernador quería impedir que abusando los comerciantes 
subiesen escandalosamente los valores de las materias 
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a1im~nticias y se nos hiciese aun más insoportable resi-· 
dir en la isla; pero el buen deseo no basta para legislar. 
La tasa, (únicamente aeeptable si hubiese habido motivo 
para declarar sitiada la ciudad, pues 10 primero á que 
debe atenderse es á que no haya hambre pública,) debió 
traer y trajo á Poco ]a mayor escasez. ¿Cuándo los espa
ñoles se eonveneerán de que la libertad e.q el simbolo de 
la dicha, asi aplicada á la industria, como á la goberna
ción de 'los pueblos, como á la religi6n, como á todo? 
Dejad al comerciante que pida lo que quiera por 10 suyo; 
si realiza ganancias pingües pronto habrá otros que 
aspiren á hacer 10 mismo y entonces llega uaturalmente 
la baja en medio de la abundancia por efecto de la com
petencia; 

¡Cuán caritativo es el ve~indario de Santa Isabel! Al 
posesionarse España de la isla emigraron á la Repúbli
ca: de Liberia, Lagos, Sierra Leona, Victoria y otros 
puntos gran número de familias, á las cuales pertenecen 
esas casas, las mejores de la poblaci6n, que se halItn in
habitadas y én estado de ruina. Fernando P60 no tiene, 
como Cuba, una gran nación vecina que la haga rica y 
derrame sobre sus habitantes la luz de la ilustraci6n, de
jándoles' ver las maravillas y los espléndidos rayos de la 
libertad. AlU campean s610 dos elementos que tienden 
al atraso: el español y el africano. Los españoles repre
sentan donde quiera que dominan la muerte de toda idea 
de progreso, de toda aspiraci6n generosa y su distintivo 
es la crueldad. En Afriea son peores que los salvajes 
en su modo de gobernar, y asi no es extraño que alejada 
la in1luencia ingle'!Ia, Santa Isabel haya venido en sus 
manos der-..ayendo rápidamente, hasta el punto de verse 
reducida en la actualidad á menos de la tercera parte de 
la poblaci6n que tenía hace diez años. Emigraron DU

'meroso familias, según iba refiriendo, y. aquellas que 
menos habían saboreado las dulzuras de la vida en so
ciedad tornaron á los bosques, aterradas todas al ver la fea, 
colosal y diforme figura del despotismo español arrojan
do por su ancha boca el fétido aliento de la intolerancia. 
Se ~uedaron, sin embargo otras que por circunstancias' 
parttculares no pudieron, 6 no quisieron, abandonar la 
ciudad. Batas que hoy forman lo que llamaré la aristo-

:& 
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cracia, han sido educadas bajo las reglas inglesas, pro
fesan, como toda la parte indígena cristiana,' el protes
tantismo, visten con elegancia y lujo, hablan el Inglés, 
tienen sus casas perfectamente amuebladas y no es taro 
encontrar en ellas pequeñas bibliotecas. VirJÍnia y Mar
garita Cristiany, Sara y otras señOl8S y señoritas de color 
se distinguen por sus sentimientos benéficos; tuve el 
gusto de conocerlas y tratarlas y ahora de decir que hi
cieron todo el bien que les fué posible' los confinadoS. 
¡Ahl los que se han visto errantes, en las calles de una 
ciudad desconocida, sin albergue, ya pr6xima la noche, 
en un pais donde dormir' la intemperie recibiendo la 
densa neblina produce una enfermedad segura y tal vez 
la muerte; los que agobiados por el sufrimiento y postra
dos de cansancio anhelan poseer un lecho en que repo
ner sus fuerzas, 6 gozar' solas el placer de la melanco
ti., son los únicos CJ,l1e conocen el valor de ciertos 
beneficios hechos en ciertos momentos de la vida. 

Nohay palabras con que explicar l"augélica bo1adad 
con que los confinados fuimos recibidos; babia particu
lar esmero en favorecernos, asi Ii 108 ricos como , los 
pobres, ai de parte del ilustrado extranjero COQlO del 
sencillo indígena, que al venir en los siguientes díu 
cargado con sus gallinas, sus pllitanos y sus ñames, se 
detenía en las casas del arrabal, donde se habían aloja
do muchos que carecian de recursos y les vendía á pre
cios tnuy módico!! aquelloS artícul~, comliderando su 
estado. y hasta solía donarles una parte. ¡Ay! ¡Casi to
das esas casas tel1ial1 agujereado el techo por la acci6n 
del tiempo, su piso estaba muy húmedo, y era fácil pre
ver, conociendo el clima, el triste y cercano fin de cuau-
tos las habitaban ..... 1 , 

Habia entre los confinados literatos, abogados, médi
cos, sacerdotes, banqueros, grandes y pequeños propie
tarios, profesores de instrncci6n superior y' pamaria, 
militares, comerciantes, escribanos, procuradores, escri
bientes, farmacéuticos, agrimensores y estudiantes. Ha
bía impresores, dentistas, maquinistas, flebotomiauos, 
administradores de plantaciones de caña, cultivadores de 
tabaco, dueños de predios dedicados 'la ganade~ he
rreros, sastres, pescadores, carpin~ros, panadero~ taba· 
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qJler~, .~pateros, ~aesttOS de azúcar, carpint~ros de 
ribera, dc., y haJ>ia oomo cuarenta cam~e~inos. Todo, 
tf¡Uían sus rentas, ute ú oficio deqne vivIr sin gravamell 
de 11.11'" JQCiedad ~ua1quiera, menas la de Santa' Isabel. 
donde no había absolutamente trabajo ni para el artesa
no, ni para el labrador; así es que los bOlllbres pobres se 
veían condenados contra su voluntad á la vagancia, em
pleando el tiempo sólo en hacer deducciones acerca d~l 
dia en que volverían al patrio hogar. 

Una per~qa curiosa hizo abordo del -Borja.o la esta
dística de los niños en orfandad, madres y esposas sin 
re4:ursos y fa.milias, en fin, que habían ql1edado en el más 
lamentable estado, en Cuba; pero no poseo ese docu
mento. Tengo, sí, que hacer una observaci6n:, muchos 
st.lgetos que en la Habana y otras poblaciones vivían 
bien ag~n~iando negocios honradamente y valiéndose de 
otros arbitrios ,y que spstenían sus familias con decencia, 
hasta con lujo, careciendo de capital, venían ahora á 
ocupar el puesto de los más pobres, quedando aql1ellas, 
no hay que decirlo, sin el pan cotidiano. Eran doble
mente desgraciados, potque tenían el hábito de las como
didades. 

La mayor parte de los confinados pert~necían á la cla
se más distinguida y meñtoria de ltt sociedad cubana por 
su posici6n social, sus talentos, su riqueza, su labori<?sidad 
Y's1Ís vittúdés. Btm§s anciano de todos etaJitan Gon:· 
zález, que eontab~ ochenta y nueve años; el más joven 
un pardo de diez, preso en el partido de Peñalver con 
el Cura párroco presbitet"o 'HoMo. Había cuatro párro
cos más, ~ntre ellos el Pbro. Cándido VaJdés. c9ra de 
r'átucéi; de seteñta afios'.' R'az6n tenía él pueblo de 'San
ta 'Isabel' de ásombrarse al 'lrer tántos'aneianos reunidos, 
y más aun de que les temiese el gobierno espailol, siendo 
asl qne el hombre cuando se acerca á su fin s6lo apetece 
la 'tranqul1idad 'del hogat y los cuidados de la familia:. 
El'coraz6n del hombre, por 10 común, pierdé el calor 
con la 'tlieve de los años. ¿Quién podia pre~tlmir qlte el 
icfeliz inválido Juan González que necesitaba el'auxilio 
d~ sus compañeros basta para ~costarse, era tan peligro
so á la ~1Ui~rva~i6n de la. soberanía española en la isla 
de Cuba? ¿Qui~n que ,lo fuese un niño de diez años per-
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teneciente , una clase tan desventurada en aquel paú? 
No hay duda: los españoles abrigan el íntimo convenci
miento de que esa soberania es una deidad colocada en 
un débil pedestal de barro, profundamente lastimado 
en sus cimientos. 

En el hotel de Thompson, único que existe en Santa 
Isabel, se hospedaron más de veinte personas costándo
les dos duros diarios: en los bajos que estaban sin forro, 
también se hospedaron algunas poco favorecidas de la 
fortttna, gratuitamente: en el cuartel hallaron aloja
miento otras, mediante el pago de veinte y cinco duros 
mensuales; y así, regados aqui y allá, se pas6 la primera 
noche, rebosando cada cual en alegría porque se consi
deraba en libertad, habia satisfecho el hambre devora
dora, y podía estirar sus entumecidos miembros, bienes 
que á manera de relámpagos de dicha, nos vedaron mo
mentáneamente el conocimienlo de nuestra verdadera 
horrible suerte. 

CAPITULO 111 

MR. ANDRSs STRU1'HRRS. (I)-PLAN DR ASESINA. Á 

LOS PRESOS PARA ROBARLES. 

Por lo que hace , mi quiero dejar en estas Memorias 
el recuerdo de 10 que me pasó. Luego que en una esqui
na oí las primeras palabras del bando que en ingl& y 
español lefa un joven lJulJi, tomé ]a cal1e de la Marina 
ton busca, como todo!;, de UD lugar en que albergarme. 
Ví un caballero t'n UD balcóll y le pregunté si podía ha
cerme el favur de dartne noticia de alguna casa, 6 cuar-

(1) Por uua equivoeaei6n se puso el nombre de 'Ir. Andrés Stru
thers en el.umarlo del auterior capItulo; ahora 10 colocamos en el lugar 
que le corresponde, que ea en este capitulo 111. -El .&Iüor. 
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to, que estuviese en alquiler •. Siga usted esta calle, me 
con~est6, á la segunda cuadra verá usted una casa de alto 
que pertenece á las señoritas Marcoult. Son unas señori
tas excelentes, estoy seguro de que agradará á V. su· 
trato. Su padre ha muerto ha~ poco y ellas no necesi
tan toda la casa. 

Dile las gracias y seguí hacia la casa de las señori tas 
Marcoult, que eran tres j6venes de color (inuecesario es 
decir que 10 eran, en Feruando P60 s610 hay una mujer 
blanca.) Las señoritas Marcoult me recibieron con mu
cha amabilidad, me previnieron ~ue subiese (estaban al 
pié de la escalera), y cuando me d1sponía á hacerlo neg6 
el mismo caballero que me había dado las señas. 

-¿Es V. Mr. Francis Balmaseda, me pregunt6? 
-Sí, señor, le contesté. . 
-¡Ah, señorl ¡Cuánto he andado buscándole .... I No 

necesita V. alquilar casa; tiene V. la mía. Venga V. 
conmigo; nada le faltará. Me está V. recomendado cou 
las muestras de la mayor estimaci6n por mis amigos los 
Sres. Bruce. Hamilton y Comp., del comercio ,de Tene
rife. Tengo orden de entregar á V. cuantas cantidades 
me pida y gran placer en serie útil. Sígame usted, 
caballero. 

-Agradezco infinitamente, le repliqué, elofrecimien
to-de su casa que Vd. se digna hacerme con tanta gene
rosidad; pero voy á ser á Vd. molesto y ya ve Vd. que 
puedo instalarme en la morada dt: estas sefiotitas. 

-De ningún modo, exclam6; mi casa es la de Vd. 
Al ver tan espontáneas instancias seguí al que es y 

será hasta la muerte mi adorado amigo Mr. Andres Stru
tbers, natural de Escocia, rico y acreditado comerciante 
y una de las principales personas de la colonia. 

Bn el camiuo encontramos á Evaristo Lamar y Julio 
Brodermann mi hermano político, que vagando como 
andábamos y reuniéndonos en grupos á cada paso, se 
nos incorporaron. 

Llegamos á la hermosa casa de alto de Mr. Strutbers 
y en el instante, conociendo que estábamos tan fatiga
dos, nos llev6 á un cuarto para que pudiésemos reposar 
y manifest6 sus deseos de que Brodermann y Lamar se 
quedasen conmigo. 
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, Cuando nos vimos en áquel enarto entoapitad<Yde blan. 

co, con' es'pejos, tocador, porcelanas, peines, pomada, 
sofá, sillas y cuadros; cuando penetramos en UI1 lugar 
tan aseado, quedamos admirados, deslumbrados, como 
si janiás hubiésemos poseido muebles' del mayor lujG t 
casas que parecían palacios. ' 

Cenamos la puerta y noS dejamos caer en las camas 
mientras nos llamaban á comer, que debia ser , las seis; 
faltaba una hora. .. 

Bien podíamos haber dormido un rato; pero no era 
posible ~espués de las impresiones de aque! dia, y pasa~ 
mos el ttempo comentando cuanto nOs habla sucedtdoy 
las horribles y repugnantes cosas que habiá~os vistó 
practicar á nuestros crueles guardianes. Parec~nos un 
slleño que hubiésemos escapado con vida, no sólo por 
tantos trabajos, privaciones, enfermedades y penas,' Slno 
porque nos constaba que se había concebido el plan dé 
asesinarnos y robamos. El principal cebo para que es. 
to se hubiese realizado eran los cien mil duros, más-6 
menos, que traíamos entre todos los confinadOs. ~ 
Providencia, que velaba por nosotros, introdujo' la dis. 
cordia entre los voluntarios y los marinos, por querer 
aquellos llevar en el buque la voz de mando en todó 10 
relativo'á nosotros, y de este modo se efectuó nnestra 
salvaciÓn, y también porque los segundos se mostraron 
humanos y generosos desechando ese plan diabólico: , 
Los voluntarios mismos, en nÍlmero de más de quince; 
10 revelaron á varios de nuestros compañeros en' Fer
nando Poo, tratando cada cual de justificarse y hacer 
ver que 10 había desaprobado. Parece, segÍln todas la~ 
pruebas del caso, que he graduado procurando emplear 
la más fría imparcialidad, que el segundo Comandante 
del .Borja., D. Fidel BorraJO, tomó la palabta y se opu
so, hasta con indignaci6n, á ese espantoso crimen euan .. 
do el Capitán Comandante de los voluntarios, D: Ma
nuel Trueba y Sañudo 10 propuso en la mesa ',tOO08lO5 
óficiides, así marinos como voluntarios, diciendo que 
babía llegado la hora. No 10 aprobáron tampoco ni'el 
Comandante Lasheras, ni los oficia'les y m~dicos. ' . 

Nos llamaron" comer. IQ~ espléndida, qué sunfuoo. 
sa nos pareció la mesa! En el «Borja» oomprábamOS:·1a 
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ClOmida al proveédor de abordo Antonio Vigo, 6nieO , 
quien era permitido veDderla¡ asi es que nos imponia 
arbitrari*mente precios elevadísimos (1) y se cnidaba 
poeo de que fnese en calidad y cantidad suficiente á la 
nutrición. . 

Aquellos guisos, tan mal condimeotados y que veuian 
, DUestus manos con tan raquítica escasez, iban pasan
tto rápidamente nuestros fondos á los bolsillos del pro
veedor, cnyos criados, Rafael y Vicente, el uno gadita
no y el otto gallego, nos servian con un disgusto que no 
trataban de disimular, á meuos que les diésemos conti
nas gratiicacioon. Si nos quejábamos del poco reca
do, ~ de 10 pésimo de los aliment~, Vigo y lo mismo 
Rafael y Vfcente, se llenaban de lTa y s610 mandaba 
aquel á dar de comer á ciertas personas, así es que hubo 
para la genenlidad varios dial de· ayullO. 

¡Oh pect~r del hambre! Apesar de todo esto, cuando 
se repartía la comida daba lástima ver á. muchos hom
bres bien educados, disputarse la preferencia, amonto
nados, confundidos, y arrojándose á Ull tiempo sobre las 

rll Un pollo tierno asado costabados duros y medio. Una taJa de 
chocolate, medio duro. Una pierna de cerdo, que tendría con el hueso 
de cinco ji, seis libras, catorce duros. Un jam6n pequeiio, tres onzas de 
oro . .epaIlo1aa. Una botélla de cena&, llIl dUJO; \UIa de agua, veinte 
centavaa; y cuando corría la vos de que escaseaba, un duro. Comprd.
bauJos el agua por no chupar los duros p~nes. Por este ~tilo eran 
todos los precios. También papbamos un real al dla cada uno al ma- . 
rinero ·llamado Pilatos, que era el encargado de los tanq':1es, para que 
no los dejase v.aclos. Antes de que comprd.semos sus servicios, Pila
tos echaba, por ejemplo, seis baldes de agua si debía echar doce; 1 
cnan(1o, como era n,tural, nos quejábamos de que se había conc:1uido, 
exasperados por la sed que acrec:ia el c:alor, era de oir ji, aquel misera
ble vertiendo improperios coutra nosotros. A propósito del nombre de 
PiJetoa: ¡Qllé casualidadl Habia otro marinero llamado Caifú, un vo
lutado coDQCido por Judas, y nuestra salida para Fernando P60 fué 
el ~go de RamI:Is (:n de Mano) día en que los cristianos conme
tQQIIA el priaclpio de la puióa del Dios que ~o hombre fd el JU4s 
¡.-., e1111Ú sabio y el primero entre todos loe republicanos 4¡Ue hao 
ezistido.,..-N, túl A. 
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rejas de la jaula dcmde estaba el reducido hueco por don. 
de entraban y salían los platos. ¿Ha~s visto alfuoa 
vez en el campo cuando la criada reparte. el malz las 
aves domésticas al amanecer y al verla corren ansiOl85 
hacia ella, se agrupan, la rodean y la importunan? Aai 
una parte· de los confinados, los más hambrientos, 6 me
nos sufridos y prudentes, se acercaban al encatpdo del 
despacho, le instaban, le suplicaban, y á vecee, ai De 
los atendía, le dirigían palabras insultantes. . 

Cierto es que se repartía el rancho dos veces al día~ 
pero á todos causaba u.na repugnancia invencible. ·¿C6-
mo podia Vigo permitir que estuvfese bien sazonado al ~ 
daño de sus intereses? .! 

Gradúese si nos causaría agrado, hasta admiración, la 
opípara mesa del bondad()S9 Mr. Struthe1S. En los Ie
senta y cinco días de viaje habíamos vivido en la mayor 
miseria, y ahora de impro.viso nos hallábamos en la ma
yor abundancia. 

CAPITULO m 
EL DSSASEO.-GUSANOS y PIOJOS EN EL .BORJA.» 

El pintor, por la injústicia y la crueldad, de enada 
horribles, tiene que pintar, como Murillo, asqnerosaS 
úlceras; su única obligaci6n es ser verídico, y asi no de
jaré de decir que en el «Botja» el robo· era tan común, 
que nos robaban hasta la ropa sncia que atada á ttn cor
del arrojábamos al agua por las portezuelas para que sé 
lavase al andar del buqtle. ¡ Desde la cubierta la pes
caban con anzuelosl Al apreciable Padre Castillo y'á 
otros les robaron los relojes, y cuando llegamos á Fer
nando P60 muchos no tenían ni camisas, ni pantalones, 
sino los puestos, ni calzado, ni sombreros, todo, todo se 
Jo habían robado; y no una vez sino innumerables eotn
pranws á los vohlDtarios nuestra~ propias camisas, cajaS 
de pasas y otros efectos que tenían uuestras marcas. l' 
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. ¿Y la decencia me prohibirá hablar del desueo? tSe

ri. posiJ:>le que nada diga de aquel horrible hervidero de 
gusanos que habia debajo de los colchones inmediatos' 
los zambullos, derramados casi todos los días con lOS'ha
lances del buque,sin que·se diese aiua á los coDilaadoe, 
ni escobas, ni esponjas, para que hIciesen ellos mismos 
la limpieza? ¡Qné infelicidad tan grandel ¡Qné mar
tiriol ¡Qu~ pestífero olor! ¡Qué asco! ¡Qué inhuma
nidadl 

Era, adelDÚ, preciso tener <constantemente el peine 
en la mano para que no nos devorasen los piojos, y cu
bría nnestros· vestidos á menudo la variedad llamada ~tI
,.4"Ka"o, que se desprendia del techo,6 brotaba del 'ne
lo, de todas partes. El calor y el desaseo en aquel en
cierro sin ventilaci6n, 6 alguua ·otra causa que me es 
desconocida, daban vida á esos insectos en tan inmeD80 
número. El calor era tanto· que tostaba el pan pues
to cerca de donde estaba la máquina, y ¡alli, alU dor
m1an estrechados por fal ta de espacio, muchos de mis 
infelices· compafleros, á quienes esperaba 1_ fiebre en 
Fernando P60 para recibirlos en sus brazos, ya puestos 
en el camino de la muerte, 6 de crueles é incnrables 
padecimientos físicosl ¡Oh Cielos! dos de ellos hablan 
penetrado en los palacios encantados y á la vez laati-· 
mosos de la locura, en cuyos nmbrales deja el hombre 
la conciencia de lo que le pasa. 

No hay que explicar al entendido lector qne pasamos 
la'primera noche en la morada de Mr. Struthers sin qne 
nn solo momento viniese el sueño á cerrar nuestros pir
pados;pero no porque nos oprimiese el dolor, como cuan
do estábamos presos en el castillo de· la Cabaila, ea 
Cuba, á merced de una banda anárquica y frenétic:a de 
voluntarios que todos los dias querian degollarnos; 6 

. cuando atravesábamos el solitario océano eu busca de nn 
pais en que creiamos que al llegar encontrarlamos hecha 
la esCavaci6n de nuestra sepultura; nuestro insomnioera 
efecto del bienestar y de la:; sensaciones gratas que ha
bfaimos experimentado; sentiamos queviviamos y la es
peranza, esa fiel compañera del hombre, nos presentaba 
el risueflp cuadro de nuestra resurrecci6n con todos lGs 
eDUlÍtos del amor de la patria y de la familiL 
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~Aún DO ~bfa'amáDec:ido y ya estábamOlel! pido Las 

rioehes no son muy obscuras en Fernando P60j al coa
trario, tlenen la claridad del crepúsculo: pero c:aia taa.ta 
Jj~lina que se nos dijo que era muy dañoso á la .. lad 
sálir .. la calle. &peramos la venida del sol que nOl 
euseft6 su disco, como cQmunmente, al través de pardas 
'IlaRS que ponían opaca su luz. Asi se }>!esenta easi todo 
ehlfto~ pero esa cireunstallcia no impide que sus rayos 

, sean abrasautesj al medio dia y hasta muy entrada la 
tarde, quemaa materialmente. Todo el qae habita en 
PeT~aDdo P60 tiene que preservarse del sol, aa tnú 
que de la tlu9ia, de la luna y de la niebla, porque el qae 
sufre uit dia el calor de sus rayos tara dicha será que no 
le ataque la fiebre. ' 

, He,dicho que tocios los coufinados te ataD rentas, 6 al
pna 'profesi6n 6 arte de que vivir, y debo agrepr '1_ 
atn aCJuetl09de mellOS educación habla u dado pruebo de 
moralidad y de ordeD. Cuando pasaron alguDGB' días 
de 'estar en 'Fetnaodo P60 el Gobernador aplandia el hoa
tactO' proceder 4le todos públicamente, y eso que el Ca
~n Getteml-de Cuba, paTa mayor igDGl11inia, habia 
mesehldu con 'nosotros cuatro ó seis individuos;'pl!e8OS 
,poir _peebaa'de 4elitos comunes. 

Pódfa haberse fonaado un pueblo con aquellos •• 
deat08ciacueÍlta hombres\ si llevados á na clima heDir· 
no hubiesen determinado maudar por sus familias; pero 
eH'1a f'unetl\a '¡sta DO había medios para subsistir,ni eDn
dlciones 'de vitalidad, especialmente para la mujer blan
<!8; La-mujer blanca, apenas llega, deja de papr SIl 

~6~to me:suad .1 y principia 'd padecer basta 1DOrir hi- "1 
UI' pie&. ..,e Ice que algana e las partes compuHnt:ea 
del a~a que se consume puede prod\1cir ese feu6p¡8ao, 
flue'h'aee imposible aqui el progreso de la raza cancúica. 
BI agaa, no analizada aún, se trae del no inmediato, 
efl cristalina y agradable y posee evidentemente graudes 
Jft'bPiedades-digestivu'l diuriticas. Lo mAR probable 
es-que esta insalubridad dependa de los efluvios qH 
e~ba1at1 l. 6rboles ,y otras materias orgaiuicas ea de. 
:tiÓl1 que anastta el !Slíger y qne alteran la at-
• éD una vasta extenS16a. 

Otro fea6me1lO digoo, de qne 10 macione y de tf1le 
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tometJ"1tota los sabios 'llamados 4 investigar Iós are •• b$ 
de la naturaleza, es este: entre el blanco y la ~ id. 
digeóa; de que pudiera provenir. como en toda~ partes, 
esa,clase mixta que prodoce hombres tan bien'fontladOl 
y dé tanto talento, thl1nada de'los pardoS Ó' molalos,' ne 
hay procreación. Sólo he visto en la isla una 'pciosa 
pardita de ocho'años. Esta es Oda desgracia, tanto más 
senstble cuanto qne el crnzamiento, qne hubiera cOmenlo 
zado 'y 'recibido notable impulso desde, prioelpios ,del 
siglo XVI por efecto de la trata con las frecuentes 'Visj .. 
tas de los españoles y portugueses, podía haber sido ttua 
caüsa 'de adelanto intelectnal y consiguiente' perfeccñ6u 
de'la especie humana en esas regiones. Ni, en esto 
ha: 'sido ~tit al mundo la execrtlble e8clavitttd. " 

No 'quiero 'que se meo}vide "decir que el espaflbl, 
sar~bto del ejército y 'segundo comandante militar de 
Santa Isabel, que mandó poner guardras en glPtiendCl\ 
no sólo mandó á retirarlas, luego qne vió nuestro por
te decente y se enteró de la verdad, sino qne al si
guiente día estaba aquella entregada á uno de los con
finados, á Sosa, por cierto de los más pobres. El mismo 
individuo me manifes.t:ó un, díaqq.e estaba construyendo 
una casa exprofeso para nn billar y cantina, con juegos 
de ~iedrez, dominó, &. que u.mbién iba á entregat: á Ud 
cubano.-No haga V. grandes gastos. le dije, que''pilede 
suceder ,que, t1()S ausentemos a.nt;~s de, que'y.. ,~luya 
esa casa.-No, me contestó, de Vds. se irán nnos pocos, 
los demás quedarán aquí hasta que se pacifique Cuba, 
qUe 'será sabe Uios cuando; segfinet mal 8pftto:4ue 

.. pr~éntan las cosas. ' , " , ' . 
...;.:.r~hl seftbr, :le dije; tal vez'con ?mprudencl., ea_i 

fácil que v; siembre' los átboles que te hao" 'dar la 
tt1ái:léta para' esa casa, que el ~er ,t Cuba' pacUNsda en 
poder de Ibpáña. Siempre, sle~re, 'éXist-id, en l l<* 
cuba lÍos el' attbelo de sacrificarse ~or la in4ependeíltia. 
'~l~ué dice Vdll me repliCó como asombrado de 'mi. 

atievitniento. 'Espafla 11landatá mucha' tropa, mudbst 
clianta: '!lea De'ee!iária. ' : 

'''':-B~'~ti'ima y laS' balas darán ctietlta d~ ella y BspiBa 
~ arl.;:ritiará. . No se. al tere Vd" mga' Vd'~" Cuba--espa. 
fliSli',~11t'JCt!ba'de los'esclavoS dMtiaaclolir6-rlu:¡taúdéi 
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plaataciones de caiia, la Cuba de Jos fusilamientos,de las 
deportaciones y de la negaci6n á sus hijos de tododere
cho. ¿No es cierto? Pues para la esclavitud tienen los 
cubanos la libertad; para las plantaciones, el fuego; pa
ra las deportaciones, dejarse matar peleando. ¿Cree Vd. 
qne tienen poco? 

-Mire Vd., exclam6 mirapdo para todas partes; est' 
prohibido hablar de las cosas de Cuba. Yo no denun
ciaré á Vd.... no quiero disgustos con los confinados. ... 
no debo tampoco hablar ..... soy empleado. Hasta des
pués, caballero. 

Aquel pobre diablo que procuraba con ahinco relacio
narse con los confinados para que le comprasen efectos 
en su tienda y con estas miras la entregó á Sosa. como 
dije antes, uno de los lUás pobres, no estaba beodo aquel 
cHa, y, áJa verdad, aunque sumamente interesado, no 
me pareela un mal hombre. 

CAPITULO IV 

PROCBDER. INDIGNO D8 LOS VOLUNTAR.IOS; SUS IN]U

RIAS Á LOS CONFINADOS'; SUS IKPRBCACIONlCS. 

He tenido el gusto de mencionar la excelente conduc-
ta en Fernando P60 de todoslos cubanos, aun de aque- j 
110s cuatro 6 seis presos por sospechas de delitos eqmu-
Des; veamos ahora la de los voluntarios españoles. 

Veniau " tierra los primeros días por las tardes, é iban 
" dormir abordo. Apenas desembarcaban se dirigian " 
las tabernas donde bebían tantos licores que muchos lle
gaban á la eQ1briaguez. Después saltan jnntos por las 
calles en partidL", cantandQ. gritando, riñendo unos con 
otros y vertiendo palabras obscenas. Si encontraban nna 
Idora 6 seftorita natural del país, iban al momento á 
abrazarla y ~r1a confundiéndolas con la esclava de 
Cuba, que rara vez hace aprecio de la honra, consecuen-

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



• 

-29-
cia neeesaria de su coudici6u social, y entonces hüla 
los mayores edndalos. 

Soltan comprar efectos en las tiendas y no pagarlos. 
No cesaban de remitir cartas á los conñnadospidi~lldo. 
les dinero; conserva en su poder varias de estas cartas· 
el Dr. Bravo y Santies,y ellas revelan lo despreciable,to 
ruin de aquellos bandidos, antes tan altivos, tan fieros, 
y después tan mansos, tan humildes. 

Al cuarto día por la noche tomaron un bote, se diri
gieron '- una posesi6n de campo, que se halta frente , 
Santa Isabel, por formar la isla un arco donde está la 
bahia, y lo cargaron de aves y viandas. El.duefto di6 
parte al Gobernador de aquel robo, y éste, que estaba 
DO poco irritado con·los voluntarios al ver su mala con
ducta, pas6 uu oñcio al Comandante del IlBorja» previ
uiéndole que no los dejase desembarcar. Era, no obs
tante preciso que lavasen su ropa y se les dej~ ir á la 
Carbonera, punto distante 'como dos millas de la ciudad, 
donde tienen los ingleses un depósito de carMn para 
los vapores de la Mala real y la Nueva Empresa. Am, 
continuando sus riflas de costumbre. efecto no sólo de la 
i~norancia y la inmoralidad sino del constante UIO de 
bcores espirituosos, uno de ellos hiri6 á otro, parece 
que mortalmente, pues formado el debido procedImien
to se trat6 de aplicarle doscientos palos en la picota; 
D;l88 el Gobernador desisti6 de esa idea y aÍlll de COll
tinuar el sumario para remitirlo con el reo·' las autori. 
dades de C4diz, que era el punto adonde debla dirigirse 
el -Borja •• 

Los espailoles que han tenido la dicha de recibir. una. 
educación esmerada, aquellos que le rindan culto á la 
razón y , la jllsticia, se quedarán admirados de los he
chos que voy describiendo. Les parecerá inverosimil 
esa crueldad, ese odio de. los voluntarios que nos custo
diaban en el -Borja., odio que no podía ser hijo del fa
natismo político, que tanto exalta las pasiones, puesto 
que no eran hombres de principios, ni les importaba un 
bledo la independencill de Cuba. Se conocla que esta· 
ban azuzados por los traficantes de carne homana, ene· 
migos acérrimos de nuestra gloriosa revoluci6n, qne· 
proclama la libertad de los esclavos. 
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, ¡Oaé. de ~Q1diciQUes. ameu",~ é inSQUo$ di~ 

todós los días aquellos cobardes • hpJDbr~ ~r.madQS 
y.~J'fa401, que ~n na4a ~ .habían pfepdido y qpe 
~ ,e&ta.r itadefensos )C. hallarse. en, tan gran deag~acl~. 
}'la que no por sus años y sus circunstancias pc::f~les, 
u.emdal1ser .-espetados I Lamarti~le díce q\le·" la, 4es
gJ:a,cia ea sagrada~ peJO ·Lamart,ine habla cOQ los C9IQP'-
nes buenos., , 

.He 1Ul\lÍ unas m.lles.tras para que se vea en estos f5lS
glOS lp feren y 10 inmundo de la esco.ria ,q,qe el pu~b19 
español.troja sobre Cuba. .¡Petmita Dios ,que'r~cib4~ 
la·noticia,de la muerte de vu.estros;hjjos. ,y de vu~tJPS 
nietos l. .a¡S6is los dueiios de ,;:asi tQdos,19S es~l~v96 y 
queréis, darles la libertad!. ,¡Infames cu~nQs!.. ¿No. 
COQQC,éis. qpe~s pq.ra. vue~tro daño? . ¡ Permi ta Dios que, 
1 .. esclav,os beban de. vuestra .sangre y. dewonteJl.~ 
v.uestras-.madres, á vu~tras.hija~.y á vu.estras ~pos;lSJ» 
.'¿Os.quejáis de .que os han roba49 toda vueatra t()~ 
y. Jw;ta. vuestros ~Ilpa.toa? .¡Voto á Dim¡1 entre los .. vo
l~lArio$ no .hay ladrones. tPara qué qu~éis rppa ni 
zapatM1 Si QS sa,can ,de, . los calabo~os 4e· J;?'erna.ndo 
P40, .iréis á vivir para ,siempre entre negros salvru~ 
que ..'~an desnudos ~ descalzos, /1 .¡ Con qué placer co
meaa.de \!uestn~sentrañ~l. -¡Con qué.placer os a,:ran
qlria.esas barbas ,tan bhl1lcas!» .Callad,vuestraco.nversa .. 
ci6n me molesta .• 'jAtrevido, infame, mal nacido, ¿ea~ 
fumando? Abora mislno.ir~ á.la barra. ¡Cape ~l~l"~QI 
¡c-~.Cltar.t.ol.&. .• , ,. ,'. " 

Tres de los voluntarios h::.bían llevado en febr~rp de 
e6tl:l llliatnQ afto el grillete' del pre.';idJ~rio trapaJanc;1o.en 
adoquinar las calles de .1a Haba11a y en eL,derrib.Q. de JAS 
murallas. ,CO"OCiC:foll á estos tres bribones,varios d~ los 
cpnfin.ados y el.los ,no pudieron hacerse los descou~cidos, 
¡Cqáutos más habría entre n!lestros verdugos de, l~ ,mis
ma ~~añal ¡En qué mallOS nos ha,bía puesto el gobie,.ruo 
es.pañol! Pel:o esto no debe sorp,rendernos: ~1. bat,a1l6n 
l\a.01MO del...Ordepu fué formado COIl. los ·pre$OS d~ 1p.1i 
cárceleli,de la Habana y Matanzas y con los pr~sidia. 
ri9*i. y.J;lli~ntrlls más grave era .el delito que,habís,ll ~01 
lIu~\id.o, más propios ~ les conl\ideraba ,para j.ngr:~a¡ 
en aquel cuerpo. Np.tardó en ,pr~p.tar~,la d~Hrcj9~ 
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Y ea ser los campos de la isla teatro de esceoas .espanto
sas en nada relacionadas con la guerra. En esto. di6 á 
conocer el gobierno español tres cosas: su dcbilictad 
en_o tuvo que echar mano de un recurso tan .inicuo: 
su poca moralidad, y su ignorancia, pnes debi6 saber 
que es muy difícil y en todas circunstancias ·muy peli .. 
groso poner el crimen al servicio de una idea política. 

CAPITULO V 

Los VOLUNTARIOS D.EL «BOR]A' CAlIrUUAN DE cA.a!é-. . . 
TER.-FALT.A DE CONSBCUBNCIA DE P~UtCl· 

PIOS POLíTICOS DEL GABINETBDB 

MADRID. - ASSSINATOS ~N LÁ HABA:NA 

Debo .decir que el encono de los voluntarips d~~. 
reció apenas llegamos á Fernando P60, pnes casi. ti,)d,Q¡; 
pretendieron quedarse en nuestra compañía en la isla 
haciéndonos contínuas súplicas y proposiciones .para q~e 
les diésemos capital con qUe poner tiendas y estaQk~.r
se; otros querían qnedarse á sueldo sirviéndonos de 
criados. Era de ver el completo cambio de a9.u~Uos 
miserables qlle se empeñaban muy obsequiosos. en dis
culpar su condncta á bordo del «BQrja» y echaban pestes 
contra el gobierno de España, diciendo que ellos r~. 
nocian que era el más infame y ladrón del mundo; .que 
si se hubiese contado con los peninsulares hubierau sido 
los primeros en proelaluar la inde.pendencia; que el anti, 
¡>ático Trueba y Sañudo, segú.n era de feo, con aRU.,l1~ 
labios belfos y aquella cara de condenado, era·de cahal'-:
de, pues podíamos haber observado que anduvo en los 
últimos días del viaje, y fué así la verdad, escolldido, 
arredrado, por miedo de. la paliza qu.e ellos quisier«)p 
darlc; .cansados, dec\an, de sufrir el despotismo y la,in· 
101eDC1a con. que lQ\'l trata~, etc. 
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No hay que decir que fueron desechadas sus preten

siones, como que no era ni siquiera disculpable que ac
cediendo" ellas, escasos de prudencia, pagásemos nos
otros 'mismos los espías que nos hubieran vigilado, dando, 
creces" los medios de opresi6n de que disponía el Go
bernador de la isla. 

De lo expuesto se deduce que es' falso, falsísimo el 
patriotismo de que los españoles de Cuba hacen tan ri
dículos y no pocas veces crueles alardes. Se acerca el 
día en qne se ha de ver que" España s610 le tocan los 
sacrificios en esta contienda, y que el partido español 
ha de desconocer su soberanía antes de caer vencido por 
la revoluci6n, 6 entrar en tratos con ella. La integridad 
nacional, el orgullo nacional de que tanto blasona ~n 
palabras vacías de sentido, tanto en ~u signHicaci6f1 his
tórica, después-de la independencia de los Paises Bajos, 
Portugal y los Vireinatos de América; pérdida de Gi
prartar; venta de la Luisiana y de la Florida etc. 
cuanto en la expresi6n del sentimiento, porque ese 
sentimiento no existe. Vienen esas palabras " sus 
labios porque les parece en su ignorancia que son 
la égida salvadora de sus intereses. Dejad, pues, que ,el 
curso de los acontecimientos les pruebe que nuestra revo
luci6n, mAs social que política y por 10 mismo invenci-_ 
ble, ha de triunfar con más ó menos derramamiento de· 
sangre, en un plazo más ó menos largo, y los veréis pos- ' 
trados ante el sol que nace. - . 

Las guerras dé independencia en paises de las condi
ciones de Cuba sólo finalizan con el triunfo; aunque á 
veces pkrezcall terminadas, viven latentes y renacen 
como el fénix. 

Desde que se refugi6 en Pau noña Isabel de Borbón, 
abandonando precipitadamente su p~tria y S11 corona; 
desde que D. Francisco Lersundi, capitán general á la 
sazón de Cuba, dijo en un manifiesto que seguiría la 
suerte pr6spera ó adversa de aquella señora, el Gobierno 
Provisional debió nombrar otro representante que 'sepa
rándose de la senda tortnosa seguida por la dinastía bor
b6nica durante tantos años. interpretase y aplicase' los 
principios que se habian proclamado. No fué así, y 
mentiras en toda España se gozaba el placer del triunfo 
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de la libeT-tad, en Cuba se amartillaban aun más las cade
nas de la servidumbre. No se nos di6 á conocer oficial
meute el nuevo orden de cosas, y en la Universidad y 
en la Audiencia continuaba la f6rmula dI! jurar todo 
el que ingresaba en U1la carrera cientifica, se recibia de 
juez de paz, escribano, etc., ser fiel á una reina que 
ya no 10 era. . 

El 19 de Noviembre de 1868, día de Santa Isabel, re
cibi6 corte el Capitán General, no obstante haber triun
fado la revoluci6n en Espafia el 21 de Septiembre del 
mismo año y flamear desde el JO de Octubre en los cam
pos de Vara la gloriosa .bandera de la Estrella So
litaria. 

¿C6mo pudo Lersundi, es un hecho originalísimo, 
sostener en Cuba los derechos y prerogativas de la hija 
de Fernando VII, y aprobarse al mismo tiempo su con
ducta por el gobierno revolucionario que la había des
tronado? Esto nos da una idea del completo desorden 
del ~obierno de España, de la ineptitud de sus hombres 
de Estado, y de la manera infame y necia con que se ha 
abusado de nuestra paciencia. 

Lersundi llam6 á doña Isabel: 'ilustre Señora: Dulce 
la llam6: planta venenosa. Ambos eran Delegados del 
gobierno de la metr6poli. ¿A cuál debía creer el pueblo 
cubano? A ninguno de los dos. Estaban fuera de toda 
legalidad, como 10 está Serrano. En España no hay 
gobierno legítimo, entendiendo por talla libre expresi6n 
de la voluntad del pueblo, fuente de la soberanía. Tra
tándose de derecho constituyente, de leyes fundamenta
les, cuando una naci6n aspira á reorganizarse y adoptar 
esta 6 aquella forma de gobierno, no hay poder alguno, 
sin ejercer la tiranía, al que sea lícito suprimir, restrin
gir 6 modificar el snfragio universal, excluyendo de las 
urnas una parte de los ciudadanos, como se ha hecho con 
la juventud española. Serrano no es jefe de esa naci6n, 
es cabeza de un partido; del partido monárquico; es un 
tirano, un usurpador de los derechos del pueblo. 

Algl1DOS opin'!n que LersuncH al formar 10<; primeros 
batallones de voluntarios, qniso crear obstáculos á su 
sucesor, con miras ulteriores. Hubiese 6 no esa inten-

3 
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ci6u de parte del apasionado servidor de Doña Isabel, 
obstáculo y grande encontr6 Dulce en los voluntarios 
para gobernar con desembarazo; y como es un hombre 
de carácter débil y escaso talento, lejos de disminuir 
aquel poder que iba anteponiéndose al suyo y anulando 
hora por hora la soberanía española, de que él se creía 
legítimo representante, no cesaba de aumentarlo forman
do nuevos batallones y dejando á su cargo la guarnici6n 
de la Habana y de las fortalezas. Nueve mil hombres 
armados había á mi salida el día 21 de Marzo, nueve mil 
vándalos, que negándose á ir á los campos de batalla se 
conformaban con dominar en la capital entregados á la' 
ana.rquía. 

La revolllción ero tanto cobraba proporciones colosa
les: la robusta voz de nuestro magnánimo Presidente 
Carlos Manuel de Céspedes y del ciudadano Funcisco 
Aguilera, varón de eminentes virtudes cívicas, hoy mi
nistro de Esta lo de la República en el Departamento de 
la guerra, resenaba de un extremo á otro de la isla, ha
ciendo extremecer de júbilo todos los corazones cuba
nos. Brotaban por do quiera las partidas de patriotas, 
en inmenso número; pero escasísimas de armas, que 
á tenerlas el triunfo hubiera sido instantáneo, pues aun
que el soldado español es sufrido y valeros&, los hechos 
han probado que el soldado cubano le excede en esas 
cualidades. Ha peleado á menudo contra tro¡>as disci
plinadas, COIl palos, con piedras y hasta con las manos, 
desafiando toda clase de peligros, y no se ha dado hasta 
ahora el caso, 10 cual tiene asombrados á nuestros pro
pios contrarios, de que un solo hijo de Cuba, de los innu
merables que han sido bárbaramente fusilados, 6 han su
bido al cadalso no haya recibido la muerte con serenidad, 
hasta con cierta satisfacci6n, clamando muchos, como 
los j6venes mártires Le6n y Medina: «Viva la indepen
dencia de Cuba,» palabras sacrosantas que quedaron aho
gadas en. sus labios al exhalar sus <tltimos suspiros. 

E! comercio de la Habana estaba arruinado por las 
pérdidas que había sufrido en todas las poblacio~les; su 
crédito en el extranjero había desaparecido casi por 
completo. El Banco Español tenía en Diciembre de 
1868 tres millones de duros en dep6sito, conforme al 
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balance publicado en la Gaceta Oficial (1) para respon
der á catorce que había emitido en billetes, y en este 
estado de qttiebra, existiendo por medios artificiales, iba 
á emitir ocho millones más para seguir creando Dulce 
batallones de voluntarios, los cuales debían sostenerse 
robando al país, mediante lo exhausto de las cajas insu-
lares y la insolvencia de España. . 

Lo más singular es que el tema de aquellos hombres 
no era otro sino que se diese muerte al Capitán General, 
que un día corri6 gran peligro y debi6 su vida al se
gundocabo, general Espinar. Sucedi6 ese día que el 
quinto bata1J6n, llamado de los Cañamazos, compuesto 
de los cerretoneros, cocheros y gente toda la más crimi
nal y soez, neno de disgusto por haber circulado en 
aquellos dfas un an6nimo impreso, que se suponía ve
nido de,Madrid, en que se aseguraba que los generales 
Serrano, Prhn, Topete y Dulce habían fomentado la 
revoluci6n culJana para tener donde guarecerse, si fra
casaba la de España; y también porque no se le permitía 
degollar á los presos políticos, al pasar frente al Palacio 
de Gobierno se detuvo en la mayor iusubordinaci6n y 
pidi6 la cabeza de Dulce. Asom6se al balc6n Espinar 
y lo aquiet6 diciéndole que aquél- estaba en cama gra
vemente enfermo, que él desempeñaba sus veces y que 
s-i querían dispusiesen de su vida. Al decir de los ami
gos de Dulce no fué-ese un acto de valor, sino una figura 
ret6rica, pues Espinar era el ídolo de los voluntarios, 
porque adulaba sus ,Pasiones, prestándose á ser instru
mento de sus fechonas, y labraba, ávido de mando, el 
desprestigio del Capitán Generel para colocarse en su 
puesto. 

No había absolutamente en tales circunstancias segu-

(1) Más adelante se verA la situaci6n del Banco en 2 de Octubre 
de 1869- Recomiendo la lectura de estos documentos 11 los financieros 
de la aly de Londres y de WaJ/ Street de New York, centros de donde 
parten las arterias del comercio del mundo. No parece posible que se 
dejen engaiiar por los obscuros mercaderes de la Habana, cuya ciencia 
couaiste en ejercer el monopolio y en comprar y vender hombres. 

N. de/A, 
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ridad personal, y cúaitdó se asesinaba á un hijo del país, 
cosa que l1egó á hacerse muy común, el expediente que
daba cubierto manifestándose por el agresor que había 
pronunciado palabras subversivas. 

Viendo 10 que pasaba, escaseando las colocaciones y 
circulando cada vez menus el numerario, pues más de 
cien mil personas con posibles habían emigrado al ex
tranjero huyendo de los peligros de la anarquía, y las 
que se quedaban, por necesidad, reunían apresuradamen
te sus fondos para emigrar también, si no se pasaban 
al campo de la libertad, lleg6 la ocasi6n á la turba 
de perversos que hay en toda ciudad populosa. Pron
to no qued6 en la Habana presidiario cumplido, la
dr6n de profesi6n, 6 vago, que no vistiese el uni
forme militar. En todas las ciudadas de la Isla, sujetas 
aún al despotismo español, sucedi6 lo mismo, y he aquí 
por qué se cometieron tantos abusos, tantos asesinatos y 
tantos robos, tales como los de Villanueva y el Louvre, 
y el saqueo de la casa de Delmonte. (1) 

( 1) Se corri6 en. la Habana, en ciertos círculos, que la noche del 
22 de Enero de I86g, debla tener efecto en el teatro de ViIlanueva 
una funci6n dramática, cuyos productos se destinaban á 109 fondos re
volucionarios, y que seria la primera sefial del levantamiento de la ciu
dad y degüello de los espafioles, idea esta íiltima inverosímil y clara
mente calumniosa, pues á ser cierta, los con'!lpiradores no hubieran 
llevado all{ sus eFposas, sus madres y sus hijas. Busc6se esta raz6n, 
después del suceso, como una disculpa, y se dijo además que la 
noche anterior vuios jóvenes hablan dado en ese mismo teatro vivas 
á nuestro ilustre Presidente y á la Repíiblica, 10 cual me inclino á creer 
que fué verdad, ó por 10 menos es muy posible; y aunque no quedó 
comprobado en la investigll.cion verbal que hizo la policía, tomó ésta 
sus medidas para que no se repitiese esa demostración de los senti
mientos populares. 

Los volunt.ri08, por su rarte, obedientes á la voz de sus Jefes, escla
vistas frenéticos y sanguinarios, ó por propia autoridad, se reunieron 
y ocultaron en el foso inmediato; después. se situaron sigilosamente y 
en crecido níimero detrás del teatro, y al terminar una pieu bufa, El 
Perro Huevero, comen"ó el píiblieo .. aplaudir, ageno del peligro qlle 
corrla. y comenzaron los disparos sobre el edificio, que siendo de ta-
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Dueflos los voluntarios de la Habana de la situación 
en la parte en que tremola:ba todavía la bandera es
paflola, se armaron á toda prisa, y org.ll1izaron una 
especie de asamblea llamada Casino, que prouto tuvo 
otras de igual índole obedientes á sus mandatos en cada 
ciudad. Un espíritu observador puede ver fácilmente 

bIas, permitia que cayese sobre la concurrencia una granizada de 
balas. 

A los pocos momentos dieron la vuelta y entraron en el teatro, tra· 
tando de ensartar cada uno, brutalmente, en la punta de su bayoneta, 
ó desprender las cintas y flores de los colores de nnes:ra bandera, azul, 
blanco y punzó, que adornaban las sienes, el peinado y el vestido de 
las sefioras y seii.oritas; hirieron á algunas y entonces se oyeron dis
tiotos disparos de cubl'nos y españoles. 

Hubo allí varios muertos, de que se tiene noticia, entre ellos dos se
floras, y multitud de heridos. 

Inmediatamente los voluntarios suspendieron el hego, echaron el 
fIlsfl al hombro y se retiraron por la puerta del fondo. ¡HaMan reci
bido orden de salir para incendiar el edificio! Ya era tarde; mientras 
se trajo la trementina pedi<ia al efecto, los concurrentes se precipita' 
ron en la mayor confusión hacia la puerta principal, y cuando estaban 
fuera casi todos, nuevos grupos de voluntarios, veddos de diversos 
puntos, y los que habían estado en el teatro, hicieron repetidas descar
gas cerradas sobre el cordón que fbrmaba la compacta muchedumbre. 
Allí cayeron muertos en el acto, ó quedaron heridos, cubanos, espailo
les y de otras naciones. Amigos, enemigos, deudos, conocidos; nada 
detuvo á aquellos monstruos. 

Grande rué el nÍlmero de v{ctimas, entre ellas, el rico hacendado 
cubano Pablo Gon.Eále~, hijo del conde Palatino, y su niño de ocho 
ailos que llevaba de manos. 

El gobierno español echó un velo sobre este espantoso crimen, que 
tanto le deshonra, y nadie sabe el nÍlmero fijo de los muertos. Los 
asesinos siguieron llamándose defensores del orden y muchas person~s 
inocentes han sufrido larga prisión, [prisión y martirio son palabras 
ainónimas desde que esta1l6 la revoluci6n] atribuyéndoseles complici
dad en ese suceso, en el que, como quiera que se mirE', sólo puede ha
ber delito de parte de los voluntarios, primero: por haberse sublevado 
cotltra las leyes abrogátidose una autoridad de que carecían; segundo: 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-18-
que la revoluci6n de Cuba ha girado á un tiempo en dos 
esferas distintas, ambas hostiles á España: la una gran
diosa, espontánea, popular, heroica y en nombre de subli
mes principios, la de los cubanos; la otra reducida á cor
tos límites por lo exiguo del número de peninsulares, (no
venta mil, con los canarios, antes de la emigraci6n, 

por haber puesto en grave peligro el orden p6blico; tercero: por haber 
cometido esos asesinatos con premeditaci6n y alevosía en personas ino
centes; cuarto: por haber atacado el derecho de reuni6n pacifica, en· 
tonces otorgado al pueblo cubano en la farsa de las concesiones con 
que quiso engdarle la metrópoli. Reos son ante Dios y los hombres, 
mejor dicho, reos serían' los ojos de cualquier gobierno del mundo, 
menos del gobierno español. 

Aun humeaba la sangre derramada, aun no había pasado la dolorosa 
impresi6n que produjo ese acontecimiento, cuando el 24 del mismo 
mes, día seiíalado por Dulce pua una revista, que no tuvo efecto por 
haber llovido, vagaban los voluntarios por toda la ciudad, en grupos y 
armados, pues temían el levantamiento de los hombres de color de los 
barrios del Manglar y Jes6s María, que habían dado heroicas pruebas 
de su amor , la causa de la libertad, causa santa, tan suya como 
nuestra. 

Al pasar uno de esos grupos por frente al café del Louvre, se oy6 
un tiro de la parte alta del edificio, tiro que 'nadie hizo daño y que 
tal vez sería el crugido de una pueqa cerrada con violencia; pero que 
bast6 para que inmediatamente 'se hicieran diferentes descargas diri
gidas al punto de donde se crey6 que había partido. 

Estaban' la saz6n en el café numerosas personas paclficall bebien
do, fumando, jugando al tresillo, 6 simplemente conversando de di· 
versos asuntos, por ser el Louvre uno de los m~ concurridos centros 
de reuni6n de la Habana. 

El estruendo de las descargas hechas' los balcones y azoteas atrajo 
, los pocos momentos bandadas de voluntarios, y desplegados enton
ces en orden de batalla, al grito de ¡Viva Espaiía con honra! hicieron 
dos nutridas descargas sobre los concurrentes del café, que apiñados, 
confundidos, formaban un remolino moviéndose· de un punto' otro, 
sin poder saUr de aquel lugar de tanto peligro, porque los obligaban , 
retroceder á culatazos. 

Instantáneamente, después de las dos descargas, dieron un ataque , 
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contando mujeres, ancianos y niños) pero temible por sus 
ideas esclavistas, por 10 sanguinario y por 10 tenebroso de 
sus trabajos. Probaron los corifeos del partido espafiol, 
sin conciencia de 10 que hacían, arrebatados por el hura
cán revolucionario, el manjar del poder, pltdiera decirse 
con propiedad, de la soberanía absoluta, y en su conse-

la bayoneta á aquella masa compacta de vecinos indefensos, y á los 
pocos instantes el sal6n el'& un lago de sangre, yacía.l en el suelo si~te 
cadáveres y se oían los ayes lastimosos de innumersbles heridos .•...••• ! 

¡Qué pronto arrojó el Cielo sobre el rostro de los españoles esclavis
tas de Cuba aquella sangre inocente! ¡Qué pronto llevó el remordí 
miento y el dolor á sus pechos! ¡Todos los muertos y heridos eran 
comerciantes españoles, de su propio partido, y uno de los primeros 
jefe de los más exaltados de los voluntarios! ¡Qué rabia! El árbol 
del crimen sólo produce frutos malditos; pronto se dijo, contrsriando 
el sentido común, que había sido obrs premeditada de los cubanos. El 
delito, pars ser mú feo, necesita el consorcio, los harapos de la calum
nia. Esa noche fusilaron en la calle al famoso retratista Cohner sin 
más delito que habérsele prevenido que gritase: ¡Viva España con 
honra! y haber él contestado: ceSoy ciudadano americano; sólo debo 
dar vivas á mi nación ... 

Toda aquella noche estuvieron disparando tiros en el Louvre y en 
distintos puntos de la ciudad sobre los transeuntes. Es muy dificÚ lle
gar á saber el verdadero número de los vecinos que así fueron inlpune
mente !l8e&inados. 

Esa misma noche abrieron las puertas de la casa del rico ciadadano 
cubano Leonardo Delmonte, que estaba en el campo, con el pretexto 
de que había en ella un depósito de armas. Lo había si; pero eran 
del Japón, de la India, uuas de madera, otras de hierro, armas uor· 
mandas del tiempo de Guillermo 1 que conquistó la Sajonia, del tiem. 
po de los primeros Incas; en ñn, una colección valiosísima, ante la 
cual un soldado inglés hubiera detenido sus pasos en una ciudad en
tregada al saqueo, recordando las antigüedades de la Torre de Londres. 
Había también en la casa de Delmonte numerosos cuadros de exqui
sito gusto artístico, originales de célebres pintores americanos, y co
pias acabadas del Correggio, Miguel Angel y otros maestros. Los '·0· 
lnntarios los hicieron trizas, 10 mismo que las armas: abrieron los es· 
caparates, cuyas hojas cayeron al saelo en pedazos, y robaron las ri-
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cuencia depusieron gobernantes, (1) aprehendieron ciu
dadanos, los desterraron, les confiscaron sus bienes, 6105 
fusilaron sin sujetarlos siqtti.era á la breve tramitaci6n 
de un juicio verbal. Crearon, no un poder intermedio 
entre el pueblo y el gobierno español, sino un poder su
perior á éste, que le ~uarda sólo por razones de conve
niencia y eso hasta CIertos límites, las fórmulas del res
peto, pronto á revelar~ á la primera señal que den las 
cortes españolas de querer abolir la esclavitud, cuya 
existencia las degrada, envilece y ridiculiza ante el jui
cio universal. 

quisimas joyas que habia dentro. Se apropiaron cuanto habia de al
g6n valor, apuraron los ricos vinos de Delmonte y pronto la embria
guez. prest6 más feos tintes á aquella escena de robo y destrucci6n, 
siendo las víctimas una criada inglesa, anciana, á la que maltrataron y 
despojaron de cien duros, y una joven de color de doce alios. 

Este hecho ha quedado también impune. Espalia no tiene suficien
cia en Cuba para hacer respetar el orden y las leyes. ¡Ay de los ex
tranjeros y de los vecinos ricos de la Habana, si no viven prevenidos 
y armados, como el soldado que está de centinela!, El dia que menos 
10 esperen se han de ver atacados, robados y asesiÍlados por los bandi
dos que se titulan voluntarios. Esos hombres no conocen otro Dios 
que el oro, ¿qué les importa que venga á sus manos bailado en lágri
mas y en sangre?-N. del A. 

[1] El mismo Dulce fué ignominiosamente depuesto por los volun
tarios amotinados y tuvo que entregar el mando á Espinar, sin que le 
concediesen, como pretendi6, el tiempo necesario para participarlo por 
telégrafo á Madrid. También fueron depuestos el Gobernador de Ma
tanzas, I.6pez Pinto, y otros funclonarios.-N. del A •. 
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CAPITULO VI. 

Los CUBANOS RESPETAN LA VIDA DE LOS PRISIONEROS 

DE GUERRA; 

Los ESPAiloLES LOS MANDAN AL PATÍBULO.

GENEROSIDA.D DEL GENERAL QUBSADA.

DiAS y NOCHES HORRIBLES EN LA PRISI6N DE LA 

B6vEDA DEL CASTILLO DE LA CA BAilA. 

Habia un camino que podía haber sido áncora de sal
vaci6n, la dicha de los dos partidos: la uni6n de los cu
banos y los españoles proclamando la independencia, 
reconociendo la República, entrando á gozar con igua
les condiciones los derechos de ciudadanía y aboliendo 
la esclavitud, sin lo cual sería infame todo avenimiento. 
Los españoles lejos, muy lejos de aspirar á esa uni6n la 
han hecho punto menos que imposible poniendo por el 
medio un lago de sangre, un mundo de odio. No han 
querido darle á la guerra el carácter propio de hombres 
cristianos sujetándola á las reglas del derecho natural y 
es en vano que se les haya propuesto, tanto por el Pre
sidente de la República, como por el General en Jefe de 
nuestros ejército3 y otros jefes distin~uidos, asi en co
municaciones oficiales como en hechos heroicos y de 
gran clemencia en los campos de batalla. i Han sido 
puestos en libertad distintas veces numerosos prisione
ros españoles, mientras lo~ nuestros han sido siempre 
fusilados sin piedad (1) ..... ! 

(1) No puedo menos que reCerir un rasgo del General enJeCe de' 
los Ejércitos de la Rep6blica, C. Manuel Quesada, rasgo de generosi
dad de que se verán mucho. en la historia de eata guerra, de parte de 
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Aquí debo detener111e á hacer una observaci6n: Espa
ña ha perseguido á los cubanos con el fusil del soldado, 
con el puñal del asesino, con la tea del incendiario, con 
el confinamiento, con la confiscaci6n y destrucci6n de 
la propiedad, con la calumnia, con la difamaci6n, con el 

los cubanos, el día en que se escriba. El C. Vicente Gama, en quien 
compiten el valor. la actividad y la modestia, habia formado su divi
si6n desde el principio de la guerra quitando armas al enemigo. Ya te
nía sobre ochocientos hombres armados de este modo y se hallaba ca
sualmente y por efecto de operaciones estratégicas, al frente sólo de 
unos ciento cincuenta, cuando tuvo aviso de que e] enemigo llevaba un 
convoy hacia las Tunas, custodiado por más de trescientos soldados. 
Puesto inmediatamente de acuerdo con el otro general C. Francisco 
Rubalcava, entonces Comandante, escritor distinguido y no menos no
table por su talento que por su patriotismo y su denuedo, atac6 por 
vanguardia al enemigo en la mafiana del 18 de Abril del afio 1869, se
cundándolo á retaguardia el General Rubalcava, con uua divisi6n de 
ciento cincuenta patriotas. En el punto nombrado la Cana abrieron 
el fuego contra los españoles, que les hicierou frede y pronto huye
ron derrotados, dejando en el campo veinte y tres cadáveres, entre 
ellos el del Capitán Sarmiento Soto, que habia. fusilado seis cubanos 
pocos días antes, entre los cuales había dos ancianos y un niño. Cogié
ronles veinte y nueve prisioneros, un cafi6n con su acémila, ciento 
quince rides y carabinas, camillas, &. 

El resto de la divisi6n española, reducida á cuarenta y siete hom
bres, se refugi6 en una casa de campo en la hacienda Río Blanco y 
después de un nutrido fuego de parte de los nuestros, pues se defendi6 
con valentia, viéndose sin esperanzas, sali6 á la puerta el Capitán que 
la comandaba, yexclam6: «Cubanos: ¡Viva Cuba libre, viva la Rep6-
bUcal» En el acto fueron presos, desarmados y conducidos al Cuartel 
General con los dispersos que iban recogiéndose, ascendiendo todos á 
noventa y tres homhrell, entre ellos siete oficiales. 
, Se les form6 consejo de guerra, y como se habían violado tantas 
veces por los españoles los fueros de la humanidad, se crey6 indispeu
sable el escarmiento, y no obstante la brillante defensa que hizo de los 

, reos el Capitán Manuel Sanguily, se les conden6 ,á ser pasados por las 
armas. La terrible sentencia debía ser ejecutada enseguida, pidieron 
papel y escribieron á sus madres ..... .! Entonces se presentó en el 
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ridículo. España ha llevado al patibulo á los héroes, y uo 
. ha respetado ni el valor, ni la virtud, ni la aucianidad, ni 
la infancia·, ni el sexo. España nos ha negado hasta los 
derechos inherentes á la especie humana; éramos y somos 
á sus ojos traidores, indignos de la vida y nada más; y cou 
todo España, desde el momento eu que Dulce envió tres 
comisiouados en Enero de ese año con poderes bastantes 
para-celebrar un arreglo con el Gobierno de la Repúbli
ca, arreglo que debía traer la paz y ciertos derechos á 
nuestro favor, reconoció nuestra beligerancia, recono
ció nuestra existencia como poder en guerra cou ella. 
Con un poder que no existe no se entra en tratos. 

Desechó el Primer Magistrado de la República y el 
Pueblo cubano esas insidiosas proposiciones; pero el pre
cedente quedó sentado y la conducta cruel é inhumana 
de España para con nosotros es desde entonces aún más 
indigna de una nación que se cree civilizada. 

Dulce, á mi parecer, no quiso derramar nuestra san· 
gre, entretuvo con diferentes pretextos á los volunta
rios que pedían incesantemente el degüello de los presos 
de la Cabaña y el Morro, y le pareció más humano man
darnos á Fernando Póo. Me fuudo al emitir esta opi
nión, en ql1e raro era el día que no se hicieran demos
traciones tumultuosas en nuestra contra: los voluntarios 
al pasar por las rejas de los calabozos, nos dijeron repe
tidas veces que estábamos sentenciados á morir, y algu
nos á ocasiones, llenos de frenesí, ó exci tados por el 

campo el General Quesada, los mand6 formar y les dijo: «Soldados 
españoles, el deber me manda quitaros la vida, mi cor&aÓn me manda 
que os perdone,. y os perdono sin condiciones en nombre de la Repú
blica; volved á. las filas contrarias, donde espero mataros, y decid " 
vuestros Jefes como tratan los cubanos á. los prisioneros de guerra.» 
Aquellos hombres enternecidos, llorosos, gritaron: "¡Viva la Repúbli
ca! ¡Viva el Presideute Céspedes! ¡Viva el General en Jefe!» Abra
zaron, besaron mil veces la bandera cubana, juraron fidelidad á. nnes.. 
tra santa causa y se incorporaron en el ejército, donde pelean actnaL 
mente como buenos. 

¿Por qué los Jefes españoles no proceden así? La clemencia es la 
aureola del valor y un arma poderosísima de guerra.-N. del A. 
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licor, arrojaban las bayonetas al aire significando su có
lera, porque no se les permitía quitarnos la vida. Llegó 
, ser tan vehemente ese deseo en aquellos hombres, que 
una tarde oi al Gobernador del Castillo, Sr. Salcedo, 
diYigirles estas frases: -Respetad la agonía de los infeli
ces presos. Correrá la sangre á raudales; vosotros mis
mos diréis: ¡piedad! ¡piedad 1 .. 

'1 Ah! fuí preso en Remedios el 14 de Febrero y lleva
do el 21, con cincuenta y tres vecinos, casi todos de Jos 
más apreciables de aquella villa, al Castillo de la Caba
fta, donde estuvimos hasta el 21 de Marzo en que sali
mos para Fernando Póo, (1) y puedo decir que pasé un 

( 1) Bu los momentos de nuestro embarque los voluntarios, supo
lliendo que el joven José Romero había. exclamado «¡Viva Céspedes!., 
determiuaron quitarle la vida. El Sub-comisario de Policía, D. José 
Joaquín Romero, que estaba presente, trató de impedir ese asesinato; 
más aquellos monstruós no quisieron entregarle al infeliz joven y dis
pararon una carabina aobre el Sub-comisario, que herido por la espal
da cayó muerto en el acto. Eu seguida formaron allí una especie de 
consejo de guérra, que presidió el Comandante de voluntarios D. Ju-
1i4n Zulueta, y se impuso la pena de muerte al joven Romero f".n el 
mismo sitio y en aquellos mismos momentos, no obstante que no hubo 
pruebas suficientes. Fueron miembros del Consejo D. Guillermo Mar
tínez Picard, D. Gerónimo Sagües y otros oficiales voluntarios subal
ternos. 

Las familias de los confinados habían dado muchos pasos para apre
surar nuestro embarque, tanto porque creían que íbamos 4 Cádiz, cuan
to por el temor de que se nos degollase en las prisiones; y con todo, 
ha114ndome en la bahía de Puerto Rico, leí con admkación una pro
clama de Dulce publicada en los periódicos de la Habana, del 22 de 
Marzo, en que deda que se había descubierto una negra conspiración 
el día anterior, que tenía por objeto impedir la salida del vapor «San 
Francisco de Borja. con los presos. 

Si Dulce no firmó ese infame documento, cediendo al poder de las 
circunstancias, al que se había entregado como hombre vulgar é inca
paz de dominar la situación en que se hallaba, ha obrado como un mi
serable queriendo cubrir con el asqueroso velo de la calumnia unos 
asesinatos que llenan de iguominia á sus autores y dan una pobre idea 
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mes en aquella fortaleza igual e-n agonía ;1 la del conde
nádo , muerte que se halla en capilla. Todo indicaba 
que seríamos asesinados de un momento á otro, no po
díamos dormir porque interrttmpían nuestro sneño los 
¿quién vive? de los centinelas dados cada cuarto de hora 
con voz estruendosa con ese fi11, y el mayor peligro 10 
corríamos entre diez y doce de la noche, después de las 
cenas en que la embriaguez excitaba las pasiones de ta
les monstruos. Con la venida del día ponían término 
;1 sus deshonestas diversiones, en que se oían las más 
feas blasfemias, se suscitaban frecuentes riñas y se ar
maban los mayores escándalos. 

A menudo cantaban frente ;1 los calabozos la canción 
cubana «El Negro Bueno» y estos versos: 

«En la plaza de Bayamo 
Estaba Pancho Aguilera 
Enseñando el ejercicio 
Con un cañón de madera.» 

de las autoridades de Cuba, que hace fecha s610 existeu en el nombre. 
Ese mismo dla, es decir, el de nuestro embarque, fué fusilado el jo

ven Ricardo ]iméne:J, estudiante de la Universidad, por haber tenido 
una insignificante disputa con un voluntario. 

Todos estos crímenes han quedado impunes. 
Yo me figuro que á mediados 6 fines del mes de Marzo Dulce se 

acostó nna noche meditando sobre 10 crítico de su posici6n. El habla 
dicho que era un cubano más.. estaba casado con una cubana, tenia 
grandes riquezas en la Isla, las de su esposa, y los hijos del país lo mi
raban con afecto. Por otra parte, los voluntarios eran en la Habana, 
donde se hallaba hasta vigilado por ellos, demasiado temibles, guar
necían la ciudad y las fortalezas, y si seguía el partido de la Repflbli
ca, percHa BU puesto de general español y SUB muchos esclavos. ¿Qué 
hacer? Para decidirse por los voluntarios, es decir, por el partido ne
grero, uo tenía más remedio que acceder á que se consumara en su 
nombre un millón de crímenes; acord6se que era espafiol, que estaba 
en América, y el traidor de Vicálbaro dijo al otro día á los sanguiua
rios esclavistas: _Haced cuanto queráis.. ¡CuAnta sangre ha corrido 
deadee.e momento!-N. deJA.. 
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¡Con un cañón de madera? Mucha risa causó á tÓs 

españoles de la Habana los tres que llevaron en trofeo á 
esa ciudad i pero es el caso, que el pueblo que se ve in
defenso, y forma cañones de madera para· conquistar sus 
derechos, no necesita más elogios; con armas tguales ha . 
tiempo que hubiera triunfado. 

Había uno 6 dos batallones que un tanto obedientes á 
la disciplina militar hacían el servicio con algún orden 
y cuando guarnecían el Castillo disfrutábamos de algu
na tranquilidad y no había esas funestas cenas, aunque. 
siempre oíamos palabras ofensivas y repetidos y malde
cidos los nombres de Céspedes y Aguilera, varones cier
tamente eminentes, que no son los hombres comunes los 
que ast sacrifican en aras de la patria su bienestar, su 
tranquilidad y hasta su vida con tanta abnegación y tan
ta constancia. Aquella desenfrenada soldadesca al tra
tar de vilipendiarlos los engrandecía, que la injuria y la 
calumnia forman el crisol por donde pasa la fama de los 
héroes. 

¿Y quiénes eran los presos que excitaban la cólera de 
esas hordas? Por ventura eran guerreros cogidos en el 
campo de batalla con las armas en la mano? No. ¿Ha
bían sido juzgados, sentenciados y declarados enemigos 
de España? No. Eran ciudadanos tranquilos; eran, en 
no escaso número, hombres de edad avanzada, padres 
de familia, que habían sido sorprendidos y presos en sus 
hogares cuando se consideraban más ·seguros á la sombra 
del gobierno español en el territorio que éste ocupaba. 
No digo que todos fnesen inocentes. Semejante aseverlf
ci6n me alejaría del amor á la verdad; acaso había algu
nos culpables, acaso había muchos que lo eran; pero aÚI!l 
á éstos lno debió formárseles causa, no debió oírseles? 
La confinación á Fernando P60 es una pena idéntica á 
]a de muerte. tal vez peor, y la facultad de imponerla 
arbitrariamente reduce á tal nulidad todos los derechos 
del hombre, destruye de tal modo el edificio de las le
yes, que vale más vivir entre los cafres que en un país 
donde existe un poder que puede decirlé al ciudadano 
en los momentos en que vive más confiado: -Haz tn tes
tamento y arregla tus cosas, porque vas á morir separa
do de todos tus afectos en uua isla habitada por tribus 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-47-

salvajes, con un clima el más insano del mundo, á dos 
mil leg)las de esta tu querida patria. II_¡ Oidme l. exclama 
el ciudadano como herido por un rayo.-«No,. le con
testa el poder púbJico.--Decidme, á lo menos, la causa 
porque me sentenciáis á morirll-«Nol', le replica aquél: 
-basta que sepáis que es mi voluntad .... ¡Esto es horri. 
ble! ¡verdaderamente horrible ... ! . 

¿Sabéis c6mo se hacían las prisiones? Iba el agente 
de policía á la casa de Juan Díaz, por ejemplo, con obje
to de aprehenderlo. «Ha salido, 11 se le dice. «¿Y Vd. quién 
es!» pregunta el esbirro. «Fulano de Tal, que h~ venido 
también en busca de Díaz.» «¿De dónde es Vd. natural 
y vecino?» «Soy natural de esta isla y vecino de tal pun
to.» .Pues es 10 mismo; queda Vd. preso en lugar de 
Díaz.» 

Bueno es que refiera algunos hechos, para que la ver
dad quede más en relieve. 

Fué un esbirro á aprehender á José Ambrosio Chávez; 
no estaba en su casa y aprehendi6 á José María Chenay, 
confundiendo los dos apellidos. Sabedor Chávez de la 
equivocaci6n se present6 á la autoridad, ésta lo mand6 
poner en el castillo de la Cabaña, y ambos fueron á Fer
nando P60. 

El joven José Manuel Mora acababa de llegar de 
Europa: buscaban á su padre, el distinguido patriota 
José María para aprehenderlo. y á fin de dar lugar á que 
se fugase, pues se ba1laba en la misma casa, dijo el 
generoso joven que él era la persona que se buscaba. 
Gracias á este noble ardid libr6 á su buen padre de 
las. garras de sus perseguidores; y aunque todos los es· 
pañoles de la Habana tuvieron noticia de una acci6n 
que s610 no aplaudirán los cobardes, el joven Mora fué 
á Fernando P60. ' 

Alejandro Acosta y Romero, joven semi-idiota, se aco
mod6 ganando seis duros al mes en la posesi6n de 
campo de D. Jesús de Rojas, situada en las inmediacio
nes de Remedios. Al siguiente día 10 mand6 Rojas á 
la poblaci6n á vender unas viandas y a ves, y le di6 
al efecto un caba]]o que tenia la cola cortada, confor
me á la costumbre seguida en los campos de Cuba, don
de se produce el vegetal silvestre nombrado guuarso, 
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cuya semilJa, del tamaño de una almendra, está cubier
ta de innumerables y agudas espinas, se adhiere á la crin 
y molesta y hasta desespera á las bestias. Otras veces se 
practica esa operaci6n en tiempo de primavera para im
pedir que se adhiera el lodo. 

En aquellos días se había visto una gran partida de 
insurrectos en caballos que tenían la cola cortada, segu
ramente por las mismas razones, y bast6 esto para que 
el infeliz Alejandro, el ser más inofensivo, fuese á Fer
nando P60. 

El anciano Nicolás Donato García, vecino del parti
do rural de Camajuaní, jurisdicci6n de Remedios, tenía 
tres hijos enfermos, dos de ellos de gravedad, y una hija 
que acababa de espirar. Lleno de incomparable angus
tia dej6 el entierro de aquella á cargo de los vecinos y 
ocurriendo al caso de mayor necesidad, fué á la villa en 
busca de recursos para ver si salvaba la vida de sus ltijos. 
Llega, se dirige á una farmacia, compra unas medicinas 
y vuelve las riendas del caballo que vuela, no corre; pero 
de improviso se le detiene por los voluntarios..... ¡ Des
venturado padre! ¡Mil veces desventurado! ¡El caballo 
tenía el rabo cortado y aquellas medicinas eran acaso 
para algún insurrecto herido ... ! Llevósele á la cárcel y 
el alcaide 10 encerr6 en una estrechísima bartolina, don
de estuvo tres días sin darle cama, ni alimento, ni 
agua. ¿Sería su intenci6n que muriese de hambre y de 
sed? Un soldado español, recien llegado de la Penínsu
la, que estaba de guardia, oy6 sus lastimosos ayes, hizo 
pedazos la cerradura, le di6 agua, le di6 su raci6n y en 
poco estuvo que no quitase la vida al cruel alcaide. 
¡Bien, valiente, bien! Nicolás OOl1ato Garda fué á Fer
nando P60. 

El anciano Manuel Abreu, lleno de lesiones y muy 
enfermo, cobr6una cantidad á O. Francisco Foyo, asturia
no,del comercio de Remedios, que poco tiempo antes había 
salido de la cárcel, donde estuvo nluchos meses con mo
tivo de la falsificaci6n de un pagaré. Foyo era volun
tario y dijo á Abreu: «Espéreme V. aquí en mi morada, 
seftor D. Manuel, vuelvo enseguida y pag-aré á V. esa 
suma.» Sali6 en efecto á la calle y volvi6 á los pocos 
momentos con dos voluntarios, aprehendi6 á Abreu, 
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eludi6 de este modo el pago de la deuda, yel pObre an~; 
ciano fu~ á Fernando P60. . 

¡Cuánta iniquidadl No sigo citando hechos, y podrla' 
citar muchos, porque es una tarea que me causa males-' 
taro Dios perdon6 á todos los habitantes de una ciudad·: 
populosa porque en ella vivia un jtlStO. Hasta el terri~, 
ble tribunal de San Marcos, en Venecia, fawoso, por su 
despotismo, sent6 esta máxi ma inmortal: • .Más vale" 
que queden impunes cien criminales, qtte no que,se cas., 
tigue á un inocente.» Los españoles de Cuba feroces 
como Herodes que mand6 degollar todos los nifios de 
Judea para que muriese Jesús, la han variado diciendo: 
.. Perezcan los iuocentes en expiaci6n de los culpables.» 
¡Y esto 10 dicen y 10 practican en pleno !ligIo XIX, á 

, la faz del mundo civilizado ....• ! 

CAPITULO VII 

NOSTALGIA.-LA CUESTI6N DEL CONFINAMIEN'to y LO , 
QUE DEBI6 HACER EL GOBIERNO DE LA METB.6-

POLI.-Los ESPA~OLES CARECEN DE APTI'rUDES 

PARA EL GOBIBRNO PROPIO. 

Numerosas prisiones se hicieron por efecto de vengan. 
zas per.sonales y de miras interesadas: otras no se!l1év~
roa á cabo exigiendo crecidas sumas, á manera de
rescate; y como no hubo UDa autoridad que ,tratase,de' 
avet"iguar, siquiera verbalmente, cuáles erau aulpable1 
y cuáles no, result6 de aquí que se impuso la última pe-. 
na, así puede llamarse, á doscieu.tos cincuenta ciudada. 
DGS, mSdiéndoseles por una misma vara, ~n éuando en 
lajusta grad1laci6u de los delitos y las peass otra cosa 
reclamasen la raz6n y la justicia. Mas lqu~ importaba. 
estas divinidades" D. Domingo Dulce?... Diga ,por quá 
no renuDci6 sn puesto antes de servir de inltrumeato" 
tantas uDias, si no <¡uiere que una negra 1I1aneha·cu.,¡ 
bra para 'aiemp.e la hl&t«ia de su vi9a. DígalO'h ..... 
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¿Pero qué podía esperarse de Dulce si en· 8U8 consejos n()~ 
tenia entrada la prudencia, sino que á veces, cuando se-, 
tenía una noticia alarmante del teatro de la guerra, 10 cnal 
era muy fr~uente, se rodeaba no s610 de los jefes de los 
voluntarios, furibundos y sanguinarios negr6fagos, sino 
huta de los sargentos, cabos y soldados más soeces? 
Por supuesto, de ahí partían esas medidads violentas 
contra los vecinos pacíficos, vengando en éstos los desca
labros sufridos en los campos de batalla. 

¿Quién no hubiera dicho que los doscientos cincnenta 
presos políticos de la Cabaña y el Morro no estaban allí 
en rehenes para asegurar la vida de los prisioneros espa
ñoles que tenía en su poder el Gobierno de la Repúbli., 
ca? ¿Quién no hubiera presumido que íblmos á la parte 
oriental de la isla, residencia de nuestro Presidente y del 
General en jefe rle las tropas, para ser cangeados? Sabi
do es que el cang'e se hace eu buena guerra prisionero 
por prisionero, y que nosotros no 10 éramos; ¿pero había 
regla alguna á que se sujetase el gobierno anárquico de 
la Habana? ¿Podía él suponer que nuestros generosos 
y valientes hermanos no darían con gusto por nosotros 
un crecido número de españoles? . 

No había un solo individuo abordo del «Borjallque 
creyese al principio en la ida á Fernando. P6o. ¡Tan 
imposible parecía la aplicaci6n de esa horrible pena, 
impuesta sin formaci6n de causa, que hasta que no vi
mos la isla, no nos persuadimos positivamente de nues
tra triste suerte I 

¡Ahl ¡Qué cuadro tan desgarrador presentaban los 
confinados, y cuántas veces he oido exclamar en medio 
de los sollozos y las lágrimas abordo del eBorja» y en 
Fernando Poo, á hombres venerables por su edad y. á 
j6ve1lts modelos de amor filial: e¡Oh! hija mía, hija de 
mis entrañas I ¿Con qué te sostendrás? ¿D6nde irás á 
refugiarte? ¿Cuándo volverá á verte tu infeliz padre? 
Otro: e, Padre mío! ¡desventurado padre miol Te he de
jado ciego, tullido anciano. inválido. ¿Qué alma cari
tativa llevar! el pan á tu boca? ¿Quién podrá tener 
pacieucia para atenderte, para asearte, para cubrir tu 
desnndez, para arrullarte en el lecho como un nifio? 
lUjOSo.mio, ten piedad del autor .. de mis dias!. Qtro: 

.. 
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.lQu~ ser4 -de mis bijas y de mis nietos? ¡Pobres huér
fanosl S610 contaban para subsistir con el producto dé 
mis afanes. ¡ Ah! ¡Qué desolaci6n reinar4 en mi easaf 
Se cumplirá el mes, no tendrán con qué pagar el alqui
ler, ni al panadero, ni á la lavandera, ni á nadie ... El tra. 
bajo de la mujer casi nada produce en la Habana yade
más, ¿tf6nde está ese trabajo? No hay duda: dentro de 
poco mi familia va á verse en la calle! ¡Va á morir·de 
hal1'1hre! ¡Dios mío! concluye mis tristes días ..... !. 

¡Infelices! ¡infelices! ¡Cuán pronto vendrá la pálida 
diosa á diezmamos mes por mes y semana por semana! 
8610 las naturalezas muy fllertes podrán sufrir el rigor 
del clima, las privaciones y los pesares sin fiu que se 
apoderan del alma, y gozar del dla en que concluya esta 
triste cautividad ..... ! 

Preciso es engrandecer el modesto cementerio y for
mar cruces de negro ébano, para irlas colocando en los 
sepulcros aquellos que vayan sobreviviendo l ..... 

¡Oh ancianidad! ¡desventurada ancianidad! Tú que 
tanto gustas del reposo, de las comodidades y de los efi
caces cuidados; tú que cifras tu consuelo en reclinar la 
frente en el pecho del hijo amante y ]Jorar de amor y de 
ternura cuando algún padecimiento pasajero te repre
senta el término de tus días; tú que necesitas el snave 
ambiente de los dulces afectos de]a familia, como el 
pájaro del aire, como el pez del agua; tú que eres tan 
débil, tan impresionable, tan amiga de vivir de los re
cuerdos más que del tiempo presente; olvídalo, olvídalo 
todo. Figúrate que vas atravesando el desierto de Sa
hara en busca de]a tierra de promisi6n, fija tu penSIl. 
miento en Dios, nnestro padre, y dile como Jesús; 
«¡Padre mío, no me abandones!- Así ¡oh ancianidad! 
podrás hacerte superior á tantas angustias, semejante al 
antiguo cedro que descuella en el bosque desafiando la; 
ira de los huracanes. El hombre que conforta su espí
ritu con una creencia vehemente en Dios jamás es ven
cido por el dolor. ¿Quién sabe si detrás de estos d"18s 
tan tristes, tan amargos, vendrán otros apacibles, sere! 
DOS, hermosos? Sí, el sol se oculta á menudo detÑ8 de' 
negros .eelajes. ¡Oh ancianidad I ¡ancial'lidádl Coúsué. 
late, no llores, no padezcas tanto ...... 1 : 
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, 'lY' ·qucHm~rt1l., pdr otra parte, ~ste ooI\Juato de a .. 
frimientoa, ni la misma muerte, si la Patria l1ega , 
ocupar BU puesto entre las naciones libres é ,indepen
dientes? Nuestras sombras abandonarán entonces las 
frias arenas del sepulcro y volarán á su regazo para es
trecharla, para acariciarla, para entonar el kosanna á 
Dios y el himno de la victoria á los hombres ...... ! 

Todos los dlas se aumenta el número de los indigen
tes, que asf pueden llamarse aquellos que careceu de 
rentas y han consumido los pequeños fondos que traje
ton de Cuba. V.an pasando á una casa que ha alquilado 
para los pobres el Gobernador y allí reciben un poco de 
arroz y de tocino diariamente; pero este alimento les 
repngna, no se les da pan porque no 10 hay, y á los 
pocos dias se hallan pálidos, cada vez más tristes, y 
por último viene la fiebre y es necesario trasladarlos 
al hospital. i Ay de aquellos que á la indigencia unen 
la ancianidad! Pero la indigencia es en Santa Isabel 
una condici6n necesaria de la organizaci6n social, el 
fruto mezquino del despotismo que mata la industria, 
que aleja los capitales, que hunde las sociedades huma
nas en la infelicidad donde quiera que sienta la planta 
y lleva el aniquilamiento y la degradaci6n. . 

Los artesanos, los campesinos, todos cuantos necesi
tan vivir del trabajo, se ven condenados á una forzosa 
indigencia, porque viven en una forzosa vagancia, re
conocida, autorizada y hasta fomentada por la ley. ¡Si
tuaci6n espantosa! ¡Suerte miserable que pesa como 
una toza mortuoria sobre aq.uellos hombres laboriosos 
que acostumbrados al trabaJO, se ven ahora en un ocio 
,erpetuo, inmoral y contrario á la salud! El trabajo 
furtalece el cuerpo, distrae, aleja los tristes pensamien
tos, consuela las penas del presente, trae al alma la es
peranza en el porvenir y obliga al hombre á ser bueno, 
morijerado, justo; el trabajo es la base de todo bien 
socicd. 

dC61110 es posible qtle se le hay.a 'ocurrido al GobierbG 
de ,España remitir á Fernando P60 los confinados politi
oos pa.m tener al eabo que alimentarlos, él que estA ta. 
decaido de fond()s? .... El instinto de la crueldad precJcr 
mina en el español, es su idiOliQC1'aCiaj n6, ee efectp de. 
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su educaeión politica, fundida en la ffagua de la' Bd"el 
Media. Claramente puede ver el mundo que eÍJte 1Ia. 
sido un asesinato premeditado é inútil ...... ! In6.til, si, 
para su causa, pero no para la causa de la libertad, ~ 
mono 10 son las inauditas crueldades que se ebmeten 
todos los dias en Cuba en ancianos, mujeres y Diaoa. 
La persecución, el martirio, enaltecen las causas justas 
y hunden las causas malas. Las grandes ideas politiaa. 
que se encarnan, necesitan el sacrificio .... 1 La ttan'" 
formación social de un p¡¡is de la importancia de Cuba, 
la libertad de trescientos cincuenta mil esclavos, y los 
últimos suspiros de la dominación española en Am~rica 
no pueden venir sin doiores, sin sangre y sin violc;ntos 
sacudimieutos.... I Aceptemos este cáliz, apuremos su 
última gota y salvemos la patrial ¡Esta obra le ha to
cado' esta generación I 

Pero raciocinemos con calma sobre el hecho de uue&
tro confinamiento. 

Dejemos' un lado la cuestión de humanidad, el de
recho de gentes, y entremos en el campo de la Econo
mia politica, esa consejera sabia y desapasionada de los 
gobiernos que quieren ser estables. ¿No hubiera sido 
más acertado y couveniente á las miras del gobierno es
pañol enviar los presos, por ejemplo, á Canarias? Si 
consideraba peligrosa en Cuba la preseDcia de un núme
ro de individuos ¿no hubiera logrado sus fines politicos 
mandándolos á dichas islas, que por 10 menos tienen U11 
clima benigno? ¿No hubiera sido provechoso á España 
que gran parte de los confinados hubieran dispuesto lle": 
var allí á sus esposas, sus padres, sus hijos, aumentando 
no sólo la familia española, sino estableciendo, por con
secuencia del trato, lazos afectuosos entre cubanos y es
pañoles? ¿Y no se evitaba de ese modo la completa rui
na de los capitales de los confinados, poniéndoseles en 
un puuto desde donde pudiesen manejarlos? ¿No for
mau los capitales de los particulares el capital del Esta
do y cuando aquellos merman, no merman las materias 
imponibles, que constituyen las rentas y la vitalidad de 
las naciones? ¿Y no hubiera sido menos costoso el pa
saje? ¿Y no era todo el beneficio para España, puesto 
que lo recibía y no corto la provincia que se seflalase 
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CICNbO ,.iclencia de tantos hombres 6.tiles, labori08QS.y 
~Ol1rad .. entre los cuales muchos pociian disponer de 
fucrtes$UIlUl$ que pronto tratarian de emplear en el paía 
de su con6namiento? 
. ·¿hJ DO .. posible que á tales hombres se les ocurcie

su -atas ideas. 
~ eapafloles por sus preocupacioues, sus hábitos, su 

intoMtaacia, BU crueldad y su tradicional amor al despo
tismo, carecen de aptitudes para hacer felices á los pue
bla" que-hau tenido la desgracia de caer bajo su dominio: 
tcKlo lo sacrifican á la pasi6n violenta del odio, á la ven
ganlla, á la vanidad, á la sed de ~angre, al anhelo de 
enriquecerse, y jamás se ocupan del bien y porvenir de 
su patria. 

Los cubanos, por fortuna, hemos sido educados por los 
americanos, nuestros inmediatos vecinos, con los que, 
en contínuo contacto, hemos aprendido las tranqlliJas 
prácticas d~ los J?ueblos libres. 

_ Sólo ha SIdo bIen gobernada España cuando ha estado 
en poder del extranjero: su edad de oro en la agricultura 
rué en tiempo de César Augusto, siendo colonia romana. 
Después floreció durante los ocho siglos que la ocuparon 
los árabes; llegó á ser el centro de los conocimientos, y 
ahi están para probar el espiritu público de los sectarios 
de Mahoma sus acueductos, sus mezquitas, sus carrete
ras, sus puentes. 

Ultimamente alcanzó gloria militar rigiendo sus des
tinos el Emperador de Alemania Carlos V; mas retirado 
éste al monasterio de Yuste, le sucedió su hijo Felipe 1I, 
el Tiberio español, que fué educado exprofeso sin salir 
de E~paña, para que ¡;to se contaminase con el espiritu 
de libertad que ya germinaba en el cerebro de los pensa
dores europeos y que arrojó un rayo de luz en la tierra de 
Torquemada al través de las densas tinieblas que la obs
curecían, rayo de luz que fué extinguido con torrentes 
de sangre en los campos de Villalar. 

Con Felipe 1I comenzó la decadencia de su vasto Im
perio, con motivo de la guerra separatista en Holanda, 
y lle,ó á tales extremos lo exha usto de los recursos fi
nancIeros del tirano, que declaró su nación en estado de 
bancarrota; arruinó á los prestamistas nacionales y 
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extftbjeros, que le habtan' facilitado fuqdos, 'Y' ~: . ~ 
modo·finiqnit6 todas las cuentas pendientes de ~gQ, -lo 
mismo ~ue ha de suceder á la larga como resnltado de la 
dispendIosa guerra de Cuba (1). . 

·Tienen otro notable defecto lós políticos espaftoles: Do 
estudian, no aprenden en la Historia, maestra de 101 
hombres, coino la llam6 Cicerón, por 10 cual viven ven
dados, y firman, llenos de soberbia y satisfacci6n, trata
dos, pÍlblicos que mutilan su patria, como el de Utrec:ht, 
el de San J1defonso, el de Basilea, etc. 

¿Cree la naci6n española que los cubanos, insensibles 
'la injuria y sordos' los deberes que impone el natu
ral amor á la patria, podrán 01 vi dar que sus padr~, sus 
hijos, sus hermanos, han sido condenados al hambre y 
á la muerte en un país remoto, presos en sns hogares sin 
formación de causa, y obligados á sufrir cuantas veja
ciones puede inventar el odio más profundo? ¿Cree la 
naci6n española que esta página de la Historia no pasa
rá de generación en generación, como un testimonio de 
10 que podemos esperar ]os hijos de Cuba de los crueles 
dominadores de nuestro país? ¿Y habrá un solo cubano, 
ahora ni en los tiempos venideros, que no sienta enarde
cérsele la sangre al recordar estos cuadros lastimosos como 
la pasión de Cristo? ¡ Felices a-que]]os, como decia el hé
roe troyano, que cayeron bajo ]os muros de I1i6n en 
defensa de la patria! ¡Felices aquellos que en las 
hnestes gloriosas de Céspedes esgrimieron el fuerte 
acero y siquiera, antes de morir, vieron morder el 
polvo á a]guno de sus enemigos; y mil veces desgra
ciados los que hemos sido condenados á nna muerte len
ta, obscura, ignominiosa ..... ! ¡Ah! S610 á los espíri
tns infernales podía oCl1rrírseles arrebatar del seno de ]a 

( 1 ) El Capitán General Martínez Campos, después de la paz del 
Zanj6n, public6 un corle de caja, es decir, uu decreto disponiendo que 
no se pagasen las deudas contraídas por la naci6n durante la guerra 
por sueldos atrasados muchos meses de empleadof civiles y militares, 
aprovisionamiento del ejército, alquileres de varics años de casas que 
habían servido de cuarteles do las tropas, etc. Este es sin duda el me
dio más obvio, y al mismo tiempo más inmoral, de verse libre de 
acreedores.-N. del E. -
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{au¡i~ ~ientos ~ueata hombres para arrojarle& , 
~na, isla mortífera donde no hay tos alimentos neeeaa
rios:! ISó10 á los espíritus infernales podia ocurrirseles 
privar repentinamente de la vida civil á tantos ciudada .. 
~y.mandar1os á habitar, á padecer, á morir entre los 
",l va Jes. •••• ! 
,,' ~o creáis que son doscientos cincuenta los coDdeaa
d~ .00 lo creáis. ¿Y las familias de éstos 80 10 han 
sJdQ. ta1llb~én al dolor, al hambre, al abandpno, á la 
m·uerte .••. ? . 
. I~uáu, cansados están mis ojos de ver negros desaudos 
UD día, o.tro dia y otro, por donde quiera que voy, desde 
que nace el alba hasta que vienen las sombras de la no
che! .. ¡Cuán cansados están mis oidos del grito a~udo 
del salvaje, y cómo brotan sangre las heridas de mI co
razón si reuniéndome con mis compatriotas les oigo ka
blar del que cayó con la terrible fiebre, del que consumió 
sus últimos recursos, 6 bien de la familia! ¡El recuerdo 
de la familia es una saeta que todos traemos clavada en 
el coraz6n y que no podemos arrancar y arrojar lejos de 
nosotros ....•• ! 

CAPITULO VIII 
CAUSAS DE LA REVOLUCI6N.-J)RAMA SANGRIENTO 

DEL CERRO DE LA CAMPANA,-

GUERRA DE EsPARA Á CHILE y EL PERÚ.

MOVIMIENTO BURSÁTIL EN LA HABANA.-D. Josi Da 
LA. CONCHA y D. CLAUDro MARTíNEZ DE PINILLOS.

JUNTA DE INFORMACI6N EN MADRID 

y PERFIDIA DEL GOBIERNO ESPARoL. 

Apartemos la vista de. cosas tan tristes, procurando 
dominar el sentimiento, y si el lector 10 tiene á bien, 
dirijamos una breve ojeada sobre las causas de la revo
lUCIón de Cuba. Asi se com{>renderá el origen del ma· 
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testar de los habitantes de la Perta de las Antillás y se 
vendrá en conocimiento de que esa revoluci6n ha sido 
tan necesaria como inevitable y fruto ~atura1. de.1os cn. 
menes y de los abusos del gobierno español. 

NingUna persona discreta podrá asombrarse de que 
UD pueblo ilustrado trate de verse libre de un gobier~ 
no semejante, y si es algo versada en la Historia co
nocerá que esas conmociones sociales y políticas no 
son más que hogueras encendidas, luego que los mis
mos gobiernos, despreciando los derechos de los pueblos, 
amontonan la leña. No son los hombres que llegan' 
distinguirse COIDO Céspedes, como Agllilera,quienes ver
daderamente llevan á cabo ese movimiento simultáneo 
de repulsi6n contra la tiranía, sino los efectos de la mis
ma tiranía que se vuelven contra ella. Sin que hubiese 
tantos abusos anteriores, tantos excesos cometidos con
tra los cubanos, tantos crímenes, es imposible que el 
grito dado en Vara por Céspedes y treinta y seis patrio
tas (1) hubiese encontrado un eco tan favorable en toda 
la Isla, hasta el punto de estremecerla de un extremo á 
otro y de resignarse sus hijos á sacrificarlo todo, los inte
reses, la familia, la misma vida, antes que continuar su
friendo,tantos despojos, tantas vejaciones y tantos males 
de todo género. Pero emprendamos la sucinta reseña 
de las principales causas de la revoluci6n: . 

Miguel de Cervantes Saavedra, el escritor más insigne 
que ha prodncido España, emp1e6 su talento en pintar 
y ridiculizar á sus paisanos, graciosa y perfectamente 
personificados en el caballero andante D. Quijote de 
la Mancha. 

[r] He aquí los nombres de los esforzados varones qne proclama
ron la independencia de Cuba el (O de Octubre de 1868, reunidos en la 
plantaci6n de cma uDemajaguan, en Yara:-Carlos Manuel de Cés· 
pedes, Francisco Vicente Aguilera, Manuel Calvar, Bartolomé Mass6, 
IsaíllS Mass6,Rafael Mass6,Manuel Socarrás,Angel Maestre, Juan Ruz 
Emiliano Garda Pab6n, Emilio Tamayo, Juan Hali, Luis Marcano, 
Manuel Codina, Jaime Santiesteban, Rafael Tornés Garcini, José Ra
fael Izaguirre, Francisco Marcano, Félix Marcano, Ignacio Martínez 
Roque, Agustín Valeriano, José Pérez, Rafael Caymari, Manuel San· 
tiesteban, Aure1io Tomés, Bartolomé Labrada, Miguel Garcfa Pab6n, 
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~ ,uerra de~larada á Chile yal Perá, por ciertas ex.

phcaclOues pedIdas y dadas oportunamente del modo 
'más satisfactorio, y porque á unos españoles que se ha
blan mezclado activamente en la política interior de 
aquellu Repúblicas, donde estaban de muchos aftos 
atras establecidos, se les ocurri6 invocar una nacionali
'dad que despreciaban y que de hecho habían renuncia
do ¿qué otra cosa es sino uno de esos rasgos tan propios 
del héroe de la Mancha? 

La expedici6n á México queriendo intervenir en el 
arreglo de la casa ajena, dejando la propia en desorden, 
y asociándose á dos poderosas naciones, á cuyo lado el 
papel de una tan débil no podía menos de ser muy se
cundario, es otra aventura de las más, peligrosas que 
pudo ocurrirsele al caballero de la triste figura. 

La sabia Inglaterra, que habia entrado en esa escan
dalosa alianza accediendo con disgusto á las instigacio
nes de Napole6n IlI, s610 mand6 un pequeño ejército, 
que estuvo siempre inactivo, como que 110 era posible 
que se enajenase las simpatías de México y las demás 
Repáblicas del Continente americano, dañando su co
mercio, por seguir el laberinto de la política imperial, 
indigna de ia grandeza, de la ilustraci6n y de los sen
timientos de la Francia, política que tenía por objeto 
tres imposibles: sustituir en América al principio repu
blicano el monárquico, crearle embarazos al engrande
cimiento de los Estados-Unidos y eternizar la esclavi
tud, que ]efferson Davis consideraba de derecho divino. 

Maximiliano de Hapsburg, príncipe mal aconsejado, 
contemplando las cosas de América bajo el falso punto 
de vista que ha sido siempre escuela de desengaños de 
los hombres de Estado europeos, se prest6 á ceñir la 
corona del Anahuac y vencido y preso en ,el Cerro de la 

Pedro Céspedes Castillo, Francisco Javier Céspedes Castillo, Francisco 
Céspedes Castillo, Enrique Céspedes, Francisco Estrada Céspedes, En· 
rique del Castillo, Juan Rafael Polanco, Amador Castillo, José Rafael 
Cedeño, Francisco Cancino. 

¡Gloria eterna á todos los valientes soldados del Ejército Libertador 
de Cubal-lV. del A. 
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Campana. pag6 con la vida su temerario empelo. 10. 
mismo que le babía resultado á Itúrbide. ' " 
~ púrpura real no tiene en vano el color de la saú

gre en América, donde el sentimiento democrático se 
llalla infiltrado' hasta en la atmósfera que se respira, 
como consecuencia natural de la disparidad de razas" 
participes á un tiempo del poder, libres y engrandeci-r 

das hoy y esclavizad~, vejadas, explotadas y persegni-
. das en épocas anteriores. La Historia, que tanto favo
rece en Europa la idea monárquica, ligando la monar
quia á los recuerdos y las glorias de los pueblos, es ~n 
el Nuevo Mundo una vehemente protesta á favor der 
principio de la igualdad y la libertad que ha salvado 
esas sociedades y las va purificando, donde quiera que 
dominó el godo, al través de penosas revoluciones, ne
cesarias para curar las dolencias del pasado. 

Dichosamente para España D. Juan Prim, General 
en Jefe de la expedición y ministro plenipotenciario con 
amplios poderes, es casado con una mexicana y tenía 
valiosos intereses en México; asi es que por esta causa, 
y también por seguir los consejos del inglés, que le hizo 
presente los males que sobrevendrian á su nación; no, á 
mi parecer, por el oro que se dice recibió del partido li
beral, determinó separarse, como se separó, quedando 
sola la Francia que perdió la flor de sus ejércitos y no 
pequeña parte de su prestigio. 

Napoleón sufrió el inmenso dolor de ver triunfantes 
los ejércitos fed~rales y colocada 'la libertad en el tem
plo de la victoria. 

Entonces, abriendo sus alas el águila del Norte trat6 
de cubrir con su sombra á su hermana y no tardó Mr. 
Sward en intimar á Napoleón que retirase cuanto antes 
sus ejércitos de México. Obedeció el César al Ministro 
de Estado republicano devorando en silencio el dolor y 
la rabia, y Juárez, el Aristides de nuestros días, tom6 
las riendas del gobierno de toda la República. He lla
mado Arístides á Juárez y no puedo menos 9ue hacer 
una pequeña digresión para jnstificar ese tItulo: ese 
gran hombre sufriendo tantos trabajos, viéndose á veces 
en' los bosques, abandonado hasta de los suyos, ha da
do.pr,uebas de una perseverancia comparable sólo á su; 
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honradez. Si no hubiera tenido Un alma heroica. la
Francia y el Austria le hubieran dado inmensas rique
zas en cambio de una renuncia que en aquellos tiempos 
pocos no hubieran disculpado. Ejemplo insigne di6 
ese ilustre varon: todo el oro del mundo no' vale tanto 
como la gloria de haber salvado su patria del yugo ex
tranjero. 

Véase, pues, del abismo que se salvó Espalla, y si es
ta aventura no es digna de D. Quijote. ¿Qué iba á na- . 
cer á México? ¿A avivar el odio que ha logrado inspirar 
en toda América y la desconfianza con que se la mira, 
no porque se le considere capaz de llevar á cabo empre
sa alguna importante, sino porque su espíritu quijotesco 
la obliga á provocar lances desagradal>les, sin que le 
escarmienten los más rudos golpes, como le sucedía al 
héroe manchego, más provocativo mientras más 1'alos 
llevaba. 

La anexióu de Santo Domingo es otra aventura dig
na de la festiva pluma de Cervantes. Eugalló á un F,rti
do de aquella República, ofreció á los valientes dommica
uos bienes sociales, políticos y morales que ella jamás ha 
poseído, y mal puede darse 10 que no se tiene, y apenas 
se vió en el poder hizo de las suyas. Mandar un en
jambre de empleados fué 10 primero de que se ocupó y 
después en explotar y vejar á sus nuevos súbditos. 

Si España hubiera tenido un solo verdadero hombre 
de Estado hubiera desechado, no digo una anexión for
zada y hecha por efecto de intrigas y engaños, así hu
biese sido la más franca y espontánea. Se necesita no 
tener nn adarme de juicio ni de talento, se necesita ser 
un D. Francisco Serrano, para tratar de unificar á Santo 
Domingo y á Cuba en una misma nacionalidad. La 
primera acostumbrada á]a más amplia libertad, con cos
tumbres sencillísimas y hábitos belicosos, donde predo
minaban los hombres de color gozando de todos ]os de
rechos del ciudadano; la segunda gimiendo bajo la mano 
férrea del despotismo militar, arrastrando una parte de 
sus habitantes las cadenas de la esc]avitud personal y 
privados todos de derechos politicos. Una de dos, 6 
había que otorgar 1ibertades á Cuba, cuya ilnstración 
asf 10 demandaba, ó había que introducir en Santo .()o. 
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JDin~ el sistema seguitio en Cuba. No se trata_ .de 
dos islas distantes, se trataba de dos islas separadas sólo 
por catorce leguas, que iban á entrar en contacto abrien
do las fueutes del comercio y á unirse en un lazo común 
naeional, no democrático federativo, sino en el circulo 
de la monarquía. Por el segundo extremo opt6 España, 
era de esperarse, y todos saben los resultados: 'más de 
cuarenta y cinco mil de sus hijos yacen sepultados en los 
campos dominicanos y tuvo que empreuder una vergon
sosa retirada. Todavía se ven dilatadas llanuras en ql1t 
blanquean los huesos de los soldados españoles, y cuan. 
do el viajero penetra en los bosques tropieza á menudo 
con esos tristes testimonios de la ambici6n y la injusti
cia, sin qne por-eso dejasen de anunciar los partes oficia
les, dia por día, como sncede:: en Cuba, el pr6ximo 
triunfo de los invasores, hasta aquel en que los pocos 
que quedaban huyeron despavoridos de una muerte 
cierta. 

Como consecuencia de estas locas empresas, de estas 
tres guerras, pronto qued6 agotado el tesoro nacional, 
que no estaba bollan te, y poco después el crédito; el te
soro nacional, u6, Cuba cargó con todas las deudas 
contraidas, agravando con esta pesada carga su situaci6n 
financiera. 

Contribuía á acrecer el mal, hijo de los desaciertos, 
la ralta de intervenci6n de los cu~anos en nuestros pro
pios asuntos. Coutra todos los principios de justicia no 
discutíamos, ni aprobábamos bajo ninguna forma, el 
presupuesto de gastos de la Isla; no vbtábamos la con .. 
tribuci6n que teníamos que pagar, y ésta se imponía sin 
más regla que la voluntad omnínioda del Capitán Gene
ral, á propuesta de unos ayuntamientos elegidos por él 
mismo y que 110 eran otra cosa que el eco de su palabra 
trasmitido al mandarín que con el nombre tie Teniente 
Gobernador era su presidente en cada población, tirani· 
aha, vejaba explotaba, empobrecía los pueblos, y teaia 
d especial encargo de poner obstáculos á la fundac:i6n 
Qe escuelas primarias, de peri6dicos y de todo 10 qBt 
contribuyese al adelanto iutelectllat y .oral. Inglate. 
na ha elevado á la C8tegoda de ley fllndameatal 
,. oxioma:, atodo impu~ro d~ ser yO~ pet 
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el que lo pagaj» Bspafia desprecia esta regla de bus 
gobierno. Demás está decir que el robo se hallaba ele
vado á sistema y que las rentas mnnicipales enriqueclan 
á esos mandarines, sus secretarios y demás auxiliares, 
mientras los ayuntamientos caminaban con rapidez á la 
bancarrota en que se baIlan. 

La Hacienda había sufrido funestísimas innovaciones, 
hechas por el hombre más necio que tiene España, el 
General D. José de la Concha. En los días en que bam
boleaba el trono de D. a Isabel, carcomido por el gusano de 
los delitos y de los abusos y ningún personaje político de 
mediano mérito quería entrar en el poder temiendo que 
aquel se hiciese astillas en sus manos, sali6 el Sr. Concha 
de la obscuridad en que se hallaba y se present6 como so· 
licitante de la cartera de Ultramar. Di6sele sin dificul
tad y la tuvo en sus manos una 6 dos semanas, tiempo 
suficiente para que abrumase á Cuba con disposiciones 
torpes y ruinosas. Señalaré s6lo nna de su cosecha, que 
aunque dictada hace algunos afios merece referencia por 
los ~rjnicios que ha cansado. D. Claudio Martinez de 
Pinillos, hacendista cnbano de claro talento, había re· 
gularizado el ramo, antes improductivo y en desorden, 
levantando un edificio aunque defectuoso á prueba del 
tiempo, del cual se conservaban como fuertes sillares 
las oficinas llamadas administraciones terrestres, que 
estableci6 en las po.blaciones de importancia ~on su 
administrador, interventor y los oficiales que hacía ne
cesarios el despacho, c~n arreglo á la extensi6n y rique
za del territorio. Estabau bajo la inspecci6n de la In
tendencia, que residía en Puerto Príncipe, y tenían 
amplias falcuItades en aquellas cosas comunes, de 10 
cual se derivaban muchos beneficios al público en la 
expedici6n de los negocios. El Sr. Concha suprimi6 
de uua plumada esas oficinas y las sustitny6 con sim~ 
pIes colectudas á cargo de colectores que gozaban de 
un sueldo mezquino y no se les había coneedido ni un 
escribiente, y cre6 á la vez dos adminitraciones ceptra
les para toda la Isla, á las que debían ir para su aproba
ci6n aun los asuntos de más pequefia entidad, 10 que 
causaba embarazos y .dilaciones sumamente perjudicia
les. No hubo empleado alguuo probo y de inteligencia 
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qne optase ;1 nn destino qne no era ni de ascenso, red,V 
cido á tal insignificancia y de tanta responsabilidad, y 
entraron á desempeñarlo, con muy cortas excepciones, 
personas despreciables que no tenían otro titulo que el 
favor. 

En comarcas vastas y ricas como Sancti Spíritns, 
Trinidad, Remedios, etc., se vi6 la Hacienda hnérfana 
de nna representaci6n digna, sufri6 pérdidas enormes y 
al poco tiempo casi lodos los colectores habían desapa
recido con caudales del Estado. 

Este Concha ha sido muy fatal para Cuba, mejor di
cho, para España. El fué quien mand6 al cadalso ;1 
Pint6 con motivo de la conspiración de 1855, no obs
tante que era su cómplice, según consta de documentos 
fehacientes que verán la luz. El fué quien plante6 el 
sistema municipal que tantos daños ha causado, impo
niendo la contribuci6n á la ventura, por sí y ante sí, 
sin tener siquiera datos estadísticos exactos; y el fué 
quien en 1857, cuando por consecuencia de la plétora 
de dinero (1) resultó el movimiento bursátil que ha dejado 
tan profundas huellas, se constituy6 en agiotista y man
daba sus agentes á comprar y vender acciones de socie
dades an6nimas. Sumamente interesado, ignorante y 
presumido, se creyó capaz de dirigir aquella revoluci6n 
econ6mica, y como tenía en sus manos la balanza., 6, en 
ellengnaje gráfico del pueblo, el tira y afloja, aprobaba 
6 desaprobaba las sociedades, según convenía á su inte
rés que subiesen 6 bajasen las acciones. Entre esas 
sociedades las hubo, no una sino muchas, con dos y has
ta veinte millones de duros de capital; l1amábanse: -La 
Gran Yeguada,. «La Fosforera,,, -La Huevera., .. La Le
chera,. -La Pollera," y tenían por objeto la cría de caba
llos, vender fósforos, huevos, etc., cada una aparte, se
gún su nombre. También «Baños flotantes en la bahía., 
dos millones;. -Esto es algo,- veinte millones; -El Movi
miento continuo,- «El Martillo,- «La Carbonera,. etc. 

Aquello fué IIr.a locura general: los pueblos, por exce· 

rr] La originó el alto precio 11 que se vendió en los tres aftas 
anteriores el az6car.-N. del A. 
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so de bienestar material, sufren alucinaciones, como en 
ldsarrebatos del patriotismo sublimes delirios. 

Concha volvió á España muy rico y Cuba qued6 con 
uua euorme déuda, nacida de las primas de las acciones, 
deuda que no dej6 un valor equivalente en el país y ano
na~6 el comercio, que cayó postrado y se hundi6 en un 
abismo. Eses Marat del partido español, esos hombrc:s 
intransigentes y sanguinarios que desc1lellan al presente 
y se distinguen por la ferocidad de sus ideas, no son otra 
cosa en su mayor parte que comerciantes quebrados des
de esa fecha, que se han sostenido con gran trabajo en 
su giro y que ven un bien en los trastornos consiguien
tes á una revoluci6n de tal magnitud. 

Hice mención hace poco de Pinillos, y uo será iuopor
tuno referir su triste fin, para que si el lector es cubano 
6 natural de América, y no ha podido conocer la distan
cia que media entre nuestros enem igos y nosotros, le 
sirva de útil ejemplo. Era Pinillos habanero y más 
español en sus sentimientos que si descendiese en línea 
recta de D. Pelaya. Prestó á 'España largos y eminentes 
servicios con acrisolada lealtad, y murió repentinamente 
de un modo miserable en la alcoba de un portero del pala
cioreal,de resultas de un ataque fulminante que le di6 por 
habérsele echado' eu rostro, como si fuese una lUancilla, 
en nn consejo de Estado, á que acababa de asistir, su 
calidad de hijo de los tr6picos, y haberle dicho U11 Minis
tro clara y terminantemente que el gobierno por esa 
causa no tenía confianza en su persona. 

Para mayor ignominia desde el añQ de 1837 se 110S 

privó á los cubanos de ocupar los escaños del congreso 
español y declararon las Cortes. sin nuestra audiencia, 
que Cuba se regiría por leyes especiales, leyes que no se 
han hecho, y en t.an dilatado periodo se nos ha gober
nado por medio de reales órdenes, como si fuésemos un 
rebaño de ovejas del patrimonio de la corona. 

¿Y quiénes redactaban á su voluntad esas reales 6rde
nes que decidían de nuestras vidas, de nuestro honor y 
de nuestros' intereses? ¿El Ministro? ¿El Secretario 
d'e1 Ministerio? ¿Algún personaje probo y entendido? 
Nó, los oficinistas más subalternos, ignorantes y corrom
pidos, que todo lo vendían al oro, cOrnO han jiQ.1i4o ~eu.. 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-815-
derae también alJU:nos Ministros, cada vez que hemoS 
aspirado á adqnirlr libertades, y los traficantes de carne 
humana se han interpuesto en nuestro camino. ¿Qué 
pnede esperarse de España? Hace algunos afios que 
veinte y ocho vecinos de la Habana, entre los cuales fi
gnraban los más grandes propietarios, pedimos al Go
bierno supremo de aquella nación que declarase libres, 
no ya los esclavos, porqne esto hnbiera sido subir las 
gradas del patíbulo, sino los que fuesen naciendo. For
mamos al mismo tiempo una sociedad por iniciativa del 
benemérito cubano Dr. Antonio González Mendoza, en 
la cual los asociados nos obligábamos á no comprar es· 
clavos de los que se introdnjesen desde aqnella fecha. 
El general Dulce mandaba en la Isla y remitió á Madrid 
la instancia, que á vuelta de correo vino proveida des
aprobándose su condl1cta por haberla admitido, negan
do el permiso para la sociedad, y previniéndosenos que 
en 10 Qdelante nos abst1Jviésemos de hacer pedimento, 
ni formar proyecto alguno tocante á la esclavitnd. Claro 
es que el gobierno español quería que continuase la tra
ta, faltando á lo acordado en el Congreso de Viena de 
1814, á qne asistieron siete monarcas y grandes notabi. 
lidades, como Talleiran, Richelieu y Wellington. 

No hace mucho que ese mismo gobierno con una per
fidia sin ejemplo manifestó que estaba convencido de 
que debían concedérsenos derechos poUticos¡ pero que 
quería conocer nuestras necesidades yestudiarlasjoirnos 
á nosotros mismos y enterarse de todo minuciosamente 
antes de resolver asunto de tanta importancia. Lo más 
oportuno era constituir en la Corte una junta de infor
mación, y á vueltas de mil trabas y astucias para que 
al hacerse la elecci6n de los comisionados predominase 
en esa junta el elemento peninsular, siempre retr6grado, 
logramos los patriotas, reunidos al efecto en un Comité 
que celebraba sesiones semanal~s en la morada de José 
Ricardo O-Farrill, con conocimiento del Capitán gene
ral, que algunas personas de ideas rectas y de conocidas 
virtudes civicas, fuesen nombradas, mereciendo especial 
menci6n el C. cubano José Morales Lemus, hoy minis~ 
tro de negocios de nuestra República eu Washington, 
hom»re laborioso, perseverante, honrado, entendido y 

5 
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bajo todos conceptos respetable, contra quien la prensa 
española de la Habana ha agotado el diccionario de la 
calumnia, como lo ha hecho con todos aquellos que han 
cumplido su deber para con la patria. 

Partieron los comisiouados para la Corte: todas eran 
esperanzas é ilusiones de parte de muchos. El partido 
cubano radical con más inteligencia y clara mirada pre
dijo el porvenir, mostró su desagrado, detestó á los re
formistas, no esperó nada bueno y viéndose sin el apoyo 
de la mayotia, maldijo el momento en que aquenos le 
embarazaban en su marcha. lAy! ¿Qué hado funesto 
me llevó entonces al seno de ese Comité? El atractivo 
de ver en él á González Mendoza, al mismo Morales Le
mus, á Cintra, á José Manuel Mestre, Fernández Bramo
sio,]osé Ignacio Rodríguez y á otros sujetos, la fior y nata 
del pais. Ellos quetian aproximarse 1\ la libertad con las 
reformas, su intención era santa, querían la evolución pa
cífica, ahorrar sangre, ir preparando las cosas para llegar 
á la meta de la dicha. ¡Cuánto se equivocaron! 

Partieron los elegidos para la Corte de Da Isabel, arru
llados por la ilusión y la esperanza: lle~ron, se cousti..;. 
tuyó la junta, y ¡causa indignaci6n deCIrlo! ¿Sabéis lo 
que quería el gobierno español? Imponer á Cuba nna 
nueva y fuerte contribuci6n que apareciese sancionada 
por el voto de sus habitantes legítimamente representa
dos. Se les prohibi6 que iniciasen las cuestiones, se les 
dijo que s6lo debían contestar las preguntas que se les 
hiciesen; y aquellos hombres, llenos de bondad y amor 
patrio, que habían abandonado sus familias y sus inte
reses, para empreuder tan largo y costoso viaje, volvie
ron á nuestras playas tristes, silenciosos y obscurecidos, 
sin poder siquiera dar cuenta de lo que habia pasado, y 
10 que es más terrible, cargando con el peso de la mal
dici6n de los pueblos, que los consideraba autores del 
impuesto que debía arru,inar y exasperar al país. 

. Una vez más qued6 probado este axioma: los términos 
medios sólo traen males cuando se trata de curar dolo
rosas úlceras sociales, morales y políticas. 

A poco de disuelta la ridícula junta, un Ministro es
pañol proyect6 contratar un empréstito con una casa in
glesa, dando en garantía los productos de las aduanas 
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de Cuba, y despnés de tantas protestasquesehabian he;' 
cho de concedernos derechos politicos, ese mismo Mini .. 
tro dijo con un cinismo insultante en un documento ofi
cial que Cuba no se había regido,ni se regiría jamás, si .. 
no por reales 6rdenes, y que por consiguiente la casa ex
tranjera que hacía el empréstito podía tener plena con
fianza que en nada se alteraría el orden establecido para 
la fijaci6n y cobro de las rentas del Estado. 

No podía aparecer el gobierno espaiiol más despojado 
de su antifaz, más en contradicci6n con sus anterlores 
promesas, má..t; cogido en la propia red de su falacia, y 
más claramente dispuesto á sostener en mi patria el des
potismo, que siempre ha sido su divisa. 

Las rentas de los particulares, en tanto, iban en su 
mayor parte al poder del gobierno, que gravaba sin con
sideraci6n, no ya el producto, sino á menudo el capital, 
10 que equivale á destruir el árbol para coger el fruto; y 
como los gastos que había hecho en guerras injustas con
tra nuestros hermanos del Continente Americano y la 
corrupci6n le habían traido el agotamiento de sus re
cursos y del crédito, fueron aún más hondas las heridas 
qne di6 á la riqueza pública, quedando al fin, puede de
cirse, la propiedad particular incorporada á la del Esta
do, y sus legítimos dueños convertidos en simples admi
nistradores, en miserables feudatarios. 

Una vez de seiialada arbitrariamente la suma que de
bía pagar el individuo, si ésta excedía á la renta liquida 
de la propiedad, como resultaba infinitas veces, 6 era 
excesiva, no había otro arbitrio que ocurrir á los em
pleados superiores, á los administradores centrales del 
Sr. Concha para su disminuci6n; y era cosa corriente 
qne todo quedaba arreglado, mediante el abono de 
una cantidad proporcionada. Resultaba que aquellos 
que al principio se habían visto oprimidos por el tri. 
buto, 10 pagaban muy mínimo después de ese ver
gonzoso soborno, y fallando de este modo la igual
dad del impuesto, que es en 10 que consiste su jus
ticia, el déficit que dejaban era cubierto por los demás 
contribuyentes, que sufrían un necesario recargo. Los 
grandes propietarios conocían ese trillado camino, y el 
lector puede considerar cuán terriblemente pesaría sobre 
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los pequeftos el impuesto. que parecla calculado :para 
arruinar y elJlpobrecer la Isla. En el cobro había tam. 
bién para éstos el recargo de un ocho por cieuto, por los 
derechos de apremio, si no pagaban con exactitud pre. 
sentándose con su cuota en el lugar y hora que se les de
signaban, á veces á numerosas leguas de donde residían. 
Condenábaseles, además, en sucesi vos recargos y en las 
costas, que no pocas ocasiones para cobrar cincuenta 
centavos ascendían á cincuenta duros. 

Los cultivadores de reducidos predios, los llamados 
sitieros, por 10 común modelos de honradez, tan buenos 
padres de familia. tan laboriosos, tan hospitalarios, tan 
cándidos y tan valientes, se veían demandados, acosa~os, 
vejados, perseguidos y hasta presos, después de despo' 
jarlos el ejecutor' de apremios del caballo que era, va
liéndome de una hipérbole muy usada por ellos en es
tos casos, sus manos y sus piés, y de la vaca con cuya 
leche alimentaban sus pequeños hijos. No les quedaba 
otro arbitrio numerosas veces que huir de su propio ho
gar, abandonar, perder el trabajo del año y mudar 
de domicilio ..... ; pero en toda la isla regían las mismas 
bárbaras leyes; aquel hombre llevaba en su corazón de
bilitado el amor á la propiedad, y si no tenía fuertes ins
tintos hacia la virtud, estaba en peligro de no volver á 
empuñar el arado. Por fortuna, antes de poner el pié 
en el umbral del vicio y del crimen se detuvo á reflexio
nar y preguntó á los más entendidos y se preguntó á si 
mismo, si había razón y justicia para que unos extranje
ros. como 10 son los españoles, chupasen como nna es
ponja el sudor de su frente, quitasen el pan de la boca de 
sus hijos y lo condenasen á él á las penas de la vagancia. 
Pronto llegó á esta conclusión: -es preciso que derrame 
mi sangre y pierda la vida, si es necesario, para formar 
una patria, sin más aspiración por mi parte que la li
bertad del trabajo ... » 

Lo oy6 el esclavo, se puso á pensar y exclamó: -No 
hay razón para que el fruto de mi trabajo sea de otro 
hombre. La esclavitud es el robo del sudor. Dios me 
hizo libre. El color de mi tez es un accidente de la na
turaleza en nada relacionado con mis cualidades mora
les. ¡Ah I los españoles son unos perversos i yo debo 
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romper eStas cadenas'y conquistar con mi sangre mi li .. · 
bertad...... . . 
- El asiático dijo á su vez: «He venido engañado á esta 

tierra. Se me trata como á una bestia, no se me dan 
alimentos, sino escasos y malos, no se me permite el: 
descanso, se me azota por la más leve fal ta, se me des
poja del valor de mi trabajo, no tengo una mujer á quien 
amar, no estoy en relaciones con mi familia.... ¡Todo 
10 he perdido! ¡ La colonizaci6n asiática es en Cuba una 
esclavitud simulada! ¿Y por quién ¡oh gran Diosl¡oh 
gran Brahma! por quién he venido á este triste estado? 
Por la codicia del español que ha hecho las leyes que re
glamentan el crimen de mi cautiverio; y sin embargo, es 
cierto que la China era una poderosisima naci6n cuando 
España no existía, 6 era colonia de los cartagineses, 6 de 
los romanos, 6 la dominaban los árabes. La China cuen
ta más de cuarenta siglos de civilizaci6n. Confucio en
seiiaba la moral social cuando el godo no era conocido; y 
ahora .el godo quiere que abjure los recuerdos gloriosos 
de mi patria, que sea su esclavo, para que brote ]a caña 
regada pon tui sudor y haya azúcar y haya oro y siempre 
oro, para la corrompida Corte qe Madrid ..... 1 El chino 
no es un ignorante: el chino, como hombre del pueblo, 
tiene más civilizaci6n que sus opresores. N6, no son 
válidos los contratos fraudalentos que me han traido á 
este pais; yo sabré romperlos con la fuerza de mi brazo. 
¡Viva la Repúblical ¡Viva la libertad! ¡Abajo la ti. 
raniar. . 

El campesino, el africano yel asiático juraron ven-
... gane, juraron pelear como hermanos y no tener descan

so ni de día ni de noche hasta no haber derribado el po
derío español. Dios oia sus votos. 

Los habitantes de Cuba, á más de lo cruel de la con
tribuci6n, de su mal repartimiento y de los abusos y hu .. 
millaciones del cobro, se veian obligados á exhibir pe
riódicamente á los Tenientes Gobernadores una suma, 
con arreglo á la fortuna de cada cual, como subscripci6n 
que se llamaba voluntaria, para socorrer al Municipio, 
6 para cualquier otro objeto imaginario, aunque tuyie· 
sen eUntimo convencimiento de que era un medio em
pleado paN estafarlos. En los partidos rurales era aúo,. 
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mAs forzosa esa contribuci6n: se cobraba todos los· meses 
y aseguraba una entrada pingüe al capitán de partido. 
Los vecinos la pagaban sin reparo, pues les aseguraba 
la tolerancia de sus faltas y aún de sus delitos, y aque
llos que se negaban, pronto sufrían las tristes consecuen
cias de haber obrado con dignidad. Bn el régimen 
colonial español la dignidad del hombre es una planta 
que no podrá jamás aclimatarse, por ser propia de los 
paises libres; es señal de desgracia ante los dominadores 
y constituye muy á menudo un delito. 

Exhausto el tesoro del Bstado y aniquilado el del 
pÍlblico, usado el crédito con tanta indiscreci6n que 
había desaparecido, tauto en el interior de Bspaña co
mo en las plazas extranjeras, quebrado el Banco Espa
ñol de la Habana; agotados todos los recursos de la 
naci6n por los innumerables ministerios qne se han su
cedido, casi semanalmente, durante el reinado de Doña 
Isabel, cualquiera hubiera dicho que el gobierno espa
ñol pensaba en prudentes economías. No fué así; pen
saba en nombrar empleados para Cuba y en crear nue-
vas é inÍltiles plazas con sueldos enormes. . 

Una linea de vapores quincenales, la de Antonio L6-
pez y compañia, hay entre la Habana y Cádiz, y no ha 
llegado uno, uno solo de esos vapores á nuestras pla
yas que no haya traido un verdadero enjambre de em
pleados, bandadas de langostas que todo 10 devoraban. 
La empleo-mania había invadido á la naci6n española: ¡ 
con tanta fuerza que ya no había quien cultivase la. 
tierra; todos los labriegos aspiraban á un empleo en 
Cuba¡ ya se vé: más fácil, c6modo y productivo era 
venir á explotarnos que empuñar la esteva . 
. IV qué empleados, Dios santo, nos enviaba la llama

da madre patria! Muchos han aprendido á leer y escri
bir entre nosotros, y los que tenían medianas disposi. 
ciones las ejercitaban en enriquecerse á todo trance, sin 
detenerse en los medios. Sugetos colocados en los mú 
elevadós puestos regateaban el valor de las providencias 
del orden judicial 6 administrativo, como el que compra 
6 vende un caballo, sin cuidarse del que dirán, sin te
mor á la publicidad, como cosa corriente, admitida y 
sancionada por la opini6n. No debe, sin embargo, sor-: 
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prendert;los: el Gobierno de Madrid daba el ejemplo: en 
la Habana era muy común oir decir: «He comprado una 
real orden que me cost6 tauto, sobre tal cosa.» «Me pi. 
di6 el Miuistro tanto por tal empleo.» . 

La administraci6n de justicia es la fuente principal 
de la dicha de los pueblos; cuando esa fuente se seca, 6 
se enturbian sus aguas, pronto se cubre de lepra el cuer
PQ social. ¿A quiénes estaba confiada? En primera 
instancia á los alcaldes mayores, todos peninsulares, por 
lo común ineptos, nombrados por el favoritismo 6 que. 
habían comprado el cargo como un negocio lícito. 
Entregaban el despacho de los expedientes á los oficia-o 
les de escribanía, y s610 se reservaban aquellos pleitos 
entre personas ricas, en que les fuese fácil la venta á 
buen precio de las sentencias. Cuervos hambrien
tos, aspiraban á hacerse ricos en uno ó dos años 
para volver á España; procuraban en los pueblos estar 
bien ~OQ los Tenientes gobernadores, prestándose á se
cundar las arbitrariedades del soldado, en lugar de opo
nerles el juicioso consejo ó la noble energía del magis
trado integérrimo, y viviendo casi siempre á es
pensas de algún poderoso, ávidos por hacer fortuna, muy 
poco atendían el culto de la severa Temis. Otras oca
si9nes su ineptitud 19S convertía en juguete de los abo
gados cubanos, que presentándoles argumentos qne los 
abrumaban, 6 envolviéndolos en sofismas que no com
prendían, alcanzaban sentencias contrarias á 1.a justicia. 
¡Y e.n poder de estos hombres estaban el honor, la vida 
y la hacienda de los ciudadanosl ¿Qué garantías podía 
ofrecer la administraci6n de justicia en manos de esas 
aves de paso? ¡Y esto pasaba en Cuba donde el cIarí.!.. 
simo talento, hasta el genio es cosa tan común eutre sus 
abogados? No lo extrañemos: los Cintra y los Carbonell, 
lumbreras del foro de la patria, no podían salir del mo
desto círculo de sus bufetes: el receloso despotismo espa
ñol no permite en las colonias al ciudadano ni las rele
vantes virtudes cívicas, ni la aureola de la sabiduría; 
m4,rtires han sido Varela, Luz, Heredia, Plácido, To16n 
y todos nuestros grandes hombres. . 

Ocioso es agregar que así los cargos de oidores, alcal
des 'mayores, intendentes de Hacienda, administraqores 
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eentrales de rentas y de correos, como las de los oficlttb 
más subalternos de las oficinas en todos los ramos, que 
gozaban un sueldo aunque fuese mínimo, ventan provis
tos de la metr6poli. Era muy raro ver un hijo del pais 
colocado, y el que lo estaba vivía en la persuasi6D de 
que no tendría Jamás ascenso Y que de un correo á otro 
ina á engrosar la lista de los cesaD tes. 

Había un verdadero ejérCito de empleados peninsula
res en la Isla; al entrar en las oficinas se qnedaba nno 
admirado viendo aquel inmenso número de zángal1os, 
por 10 común sin tener en que entretenerse, entregados 
al doke fermente, 6 bien ojeando algún expediente, ya 
para graduar la suma que podía pedir por proveer de UD 
modo favorable, ya para oponer algún reparo á la mar
cha del asunto, con el fin de que la parte interesada 
viniese á removerlo dando dinero, en cuyo caso el des
pacho era rápido y á gusto de a9;uella. 

Por supuesto, la actividad indIvidual, tah fecunda en 
bienes para los pueblos, no tenia libertad de acci6n. Bl 
sistema centralizador establecido presentaba nna muralla 
inexpugnable al desarrollo de la riqueza pública y los 
municipios carecían absolutamente de vida propia. Para 
hacer la más pequeña mejora en una vía férrea, para lo más 
leve, era necesario ocurrit por el competente permiso al 
gobierno general de la Isla, y ese permiso se hacía espe
rar años y años á menos que el oro infame del soborno
viniese á estimular al soñoliento empleado, que al o!l' 
su ruido saltaba de su silla, se desperezaba, tomaba lá 
pluma y escribía sin interrupci6n dictando casi siempre 
la misma parte. Aquel era acaso un decreto en que se
usurpaba una fortuna hundiendo en la miseria varias 
familias, 6 se arrojaba un velo sobre el crimen, 6 se pri
vaba á la Hacienda de derechos que le correspondian. 
¿Qué le importaba al empleado? Sn máxima era: «todo 
por el oro, sin el oro nada. Yo no he venido aquí 
arrostrando los peligros del v6mito sino á hacer dinero 
del modo que haya lugar.» 

No puedo menos que referir lo que á mí mismo me 
ha pasado, para que se vea la manera con que el gobier
no español fa vorecia en Cuba el progreso. Despn~ ~1ie 
fundé la biblioteca pública de Remedios, nb olisfMlte. 
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haber visto con incomparable satisfacción qne era ta'i~ 
recida por todo el vecindario y que no le faltaban nume
rosos lectores ni de día ni de noche, creí prudente crear
le nna renta perpetua y segura para el caso en que alga
na de las generaciones venideras no pudiese por alguna 
eventualidad sostenerla y seguir enriqueciéndola. COI! 
esta idea me propuse edificar un teatro cuyos productos se 
dedicasen á su sostenimiento y renovaciós de obras. 
Claro es que no podía hacer solo esa erogación, y adop
tando el sistema que he seguido hace más de veinte allos 
eu todas las obras públicas que he llevado á cabo, eonv&' 
qué" mis amigo." me suscribí con dos mil escados de pla
ta y reuní brevemente cincuenta mil que se considerá1"Oll 
suficientes. Todos los suscriptores eran sugetos int~
sados en el bien del país, todos pusieron á mi disposi .. 
ción la cantidad con qué contribuían; mas como Sieutlo' 
pre he seguido la regla de que no toque mi mano la 
moneda del público, y nada, además, puede hacerse en 
Cuba sin la intervención de la autoridad, ocurrí al '.Pe
niente gobernador de la villa comunicándole el proyecto 
y mi deseo de que se nombrase una comisióc et1tre tos 
contribuyentes, que entendiese en construir el edificio 
y en el manejo de los fondos. El Teniente gobernador 
di6 cuenta al Capitán General: el Capitán General dis
pU;Jue se formase expediente: el expediente se formó 
y á informe del Ayuntamiento, del Sindico proc. 
rador, de la Junta de Agricultura y comereio¡ del Cóml~ 
sario de policia, del Teniente gobernador de Remedios, 
del Tribunal de comercio de la Habana, del COnsejo de 
administración, de la Dirección de obras públicas, de1-
Ingeniero de la Ciudad, del Jefe del negociado, del-Je&: 
de sección, del Inspector de sociedades anónimas y del' 
Director de admi n istración. 

Se trataba de una donación hecha á la villa de Reme
dios y claro es que todos los informes fueron favorables. 
Ya no había trámite que agotar y parecía justo que re .. 
cayese la aprobación del Gobierno de la isla en cosa tan
sencilla como era que Pedro, Juan,,! yo dispusiéseltibs 

. de 10 nuestro á favor de 10 que tUVIésemos por-COIWe-' 
niente; no fué así, y más cuidadoso de nuestro bolsillo 
el gobierno español que nosotros mismos,'aún ~e;ó que 
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~,l1ab~ ~topoco Y dispuso que se remitiese loac
tuado á la. Corte. Fué, en efecto, y gracias á los activos 
~sos de un alto personaje, oido el Consejo de Estado y. 
nosé cuántas corporaciones más, Doña Isabel de Borbón 
aprob6la sociedad, y el expediente estuvo de vuelta á 
los seis meses, 10 que fué DO pequeña dicha, pues de or
dinario se necesitaban años para el despacho de los ne
g()Cios de oficio que iban de Ultramar. Cuatro meses 
necesi.tó ~1 Capitáu general, oyendo de nuevo á la Ins
eeccl6n'de obras públicas, Direcci6n de administraci6n 
&., para aprobar definitivamente la construcci6n del tea
trQ y dispuso que hecho el plano se le remitiese para su 
aprobaci6n. 

Habiamos arribado por fin al término de un expedien
te. que llevaba cuatro años de comenzado y eso que yo 
no cesaba de agc;nciarlo. . 

Nos reunimos los contribuyentes, qued6 constituida 
en .toda forma la Sociedad, y. de acuerdo con 10 dispues
to «;n 1", escritura social y estatutos qne tuvimos que 
hacer en observancia de la ley, procedimos á contratar 
la obra con el ingeniero veneciano Montelila, quien ha
bla construido recientemente el bonito teatro de Cárde
nas y.form6 nnos magníficos planos para el nuestro. 

Remitiéronse los planos al Capitán general, según su 
orden, y Moute1i1a se trasladó á Remedios con su fami
lia, recibió una cantidad á. cuenta, prepar6 materiales, 
jornaler()8, &, como quien iba á poner manos á la obra; 
pel'o¡qu.é equivocado estabal ¡Qué equivocado estába
m(lS ,t4>dasl Los planoa no venían aprobados y pasó tin 
1Jl.ct8, aos. tres; escribimos instando y nada, ni se apTO
babalil, ni se desaprobaban. Volvimos á escribir y nada. 
aJ¡' fin, á mi salida preso de Cuba, el 21 de marzo de es
te afio, llevaban como dos años en el gobierno superior 
civil sil1 que se hubiese logrado arrancarlos de la Direc
clÓII de obras públicas. ¿En qué ha consistido esta de
moral En que nos propusimos, en odio á la inmorali
d"d, I1Ó hacel' gastos que no fuesen legítimos. 

P.robablemente el teatro no se hará. (1) ¡Cuántos de 
loa su.scriptores han muerto, cuántos han mudado de do-
----- t· 
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mieilio y cu6ntos ,lian empobrecido' en el tblltlctlrso de 
esos ailos! Remedios ha ~rdido la ocasi6n de asegurar 
la estabilidad de su biblioteca p6blica, la mú rica de 
la isla exceptuando la de la. SOCIedad Eco06mica de la 
Habana, y 9,lue tan 6tH es' la estudiosa juventud h:). 

Bn nn pais de instituciones libres no se hubiera.mto 
una letra, se nos hubiera alentado, hasta se nos hubiera 
colmado de elogios y pronto hubiera embellecido la vi. 
lla de Remedios ese templo de Minerva. ,¡Ah1 la sa
biduna de los gobiernos no consiste en dictar reglai al 
espiritu de empresa, 6 á )os rasgos filantr6picos; ~ 
te en impulsar, en dar vida á la actividad individual, 
en perm1tir á los ciudadanos que obren libremente; ea 
dejar que coloquen sus capitales 00m0, d6nde y de la 
manera que les parezca. Un gobierno que siempre tie
ne la tijera en la mano para recortar las alas del progr~ 
so, que ve un peligro en la instrucci6n y dicha. de 1&.0.
ciedad qne 10 paga, es contrario á los fines de sn exis
tencia, destruye él mismo su razOO de ser, y la sooiedad 
ofendida tiene no 5610 el derecho incontestable sino el, 
deber de repelerlo...... ' 

CAPITULO IX 
, ASESINATO Da JUGADO~ES.-

EL PRINCIPIO Da AU'(ORIDAD.

CoMISI6N MILITAR DaL PUEBLO «LAS VUaLTAs.

UNA CAUSA ctL~BRa.-ANHMIA Da!.os ' 

AVUlfTAIlIaN'l'O&-E!. BANCO BsPARo!. »lt!.A HABANA. 

Continuemos el breve estudio que hemos emprendido.. . 
Todos los empleados ventan de la Península, aún 

aquellos de reducidísimo sueldo. Habia, empero, 1l8., 
cargo destinado á los sencillos paftrol 6 litiwDS,' aque-

, , 

(1) I.a bibUoteeano exiate; 1~ '9011UlÍarioe la b,aQ deatndc1o. .H.:' 
eapaflolDo ea.amigo de ~ lectura. Tambiéa han 4 ___ '1. de 8uI-. 
ta,CIUa.-N. IÚl A. ' 
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ti. que le distinguian por su laboriosidad y IU ~ 
da, que por fortuna no son pocos; este cargo . era el de 
cabo de rouda, que no tenia sueldo. que era obligato
rio, que 10 convertía en criado " las 6rdenes del Don, 
capitán del partido, y que le impedia ha~r sus cose
chas para andar de aqui para ahí llevando pliegos, ron
dando y haciendo todo lo que le mandaba el Capitin, 
6 su esposa, mientras permanecían su ve. y su familia 
e ... bandono. Bl Do" nombraba cnantos caboa de ronda 
tenia por conveuiente y de este modo tan expedito ponia 
" su servicio oficial y doméstico, si n gasto alguno, , 
cuaatos vecinos se le antojaba. Innecesario el decir que 
1_ silitw.le tenían horror" ese oneroso y ridículo cargo; 
per~é remedio lea quedaba sino aceptarlo y cum~ 
IU . No pocos mudaban de domicilio, 6 abona 
11111. sama, y ai se veían Jibres de esa humillaci6n y 
calamidad. . 

Nadie tiene más amargas y más justas quejas del go
bierao espafiol, después de los esclavos y los asiáticos, 
que tos campesiuos. Siempre se les ha cobrado el im
puesto sin cousideraci6n de ningún género, .por 10 com6n 
con el recargo del ocho por ciento del apremio y las cos
tasi jamás se les ha administrado cumplida justicia 
cuando rebosando en ella han ocurrido" los tribunales; 
al contrario, se les ha mirado con profundo desprecio; 
y jay tle los infelices cuando por ]a más leve causa 
C818n en la circell A1l1 permanecían afios y afios 
olvidados, á meDOS que vendiendo sn cosecha, 6 con
trayendo una deuda, tuviesen algnuas ·onzas de oro 
para gratificar al alcalde mayor, al promotor fiscal del 
Juzgado, otra ave de rapifia no menos temible, 6 al 
e&eribiente de la escribanía encargado· de la eausa.. 

Respecto" la educaci6n de la infancia, que es el de
ber más segrado de todo gobierno, es hasta una im
pertinencia decir que no existia en los campos por 
ctIenta del Estado, ni de los municipios. 

Cri'ballle los niil08 en la misma ignorancia de los 
padres, aunque éstos pagase; la contribuci6n, que no 
tiene otro fin que llenar ciertas necesidades públicas, 
en,011'O uÍlmero·la educaci6n de la juventud OCtIpa el 
primer lugar. Bntre los gobiernos y los pueblos hay 
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un, cambio de servicios sujeto' laleycom6n que.Ng1da 
Jos valores: d6ite porque me des un valor eqWvalfJate .. 
Si te pago cien duros al año de contribución, es .por .. 
que:me los devuelvas en forma de ~ela para mis 
hijos, de alumbrado en las calles de la ciudad en 
que habito &. Los gobernantes no son mú que U110I 
asalaTiados de los pueblos, y los gobiernos no IOD mú 
que la representación de la colectividad, representaci6n 
de que tienen el deber de hacene dignos sirviendo , 
gusto de sus comitentes. - - . 

Los españoles no entienden este lenguaje: para eHos 
no existe la grandeza del individuo, les importa peco 
la voluntad colectiva, y en Espafla se romper'lI la ca
beza buscando un rey de puerta en puerta por el am&r 
de Dios, como dice Pelletan, y en Cuba levantaré 
altares á lo que estúpidamente llaman principio de 
autoridad. 

El principio de autoridad se define de este modo: do
do lo que hace la autoridad est6 bien hecho •• Invellci6a 
necia y diabólica de una politica que nada tiene de co· 
mún con la moral, ha sido nno de los más crueles do
gales que hemos llevado al cuello. En lugar de procu
rarse y proclamarse el triunfo de los santOs priac:ipios de 
justicia, objeto de los desvelos de los legisladores de to
dos los tiempos y nacioues, el gobierno de Espala -ha 
tenido aquel exabrupto por único norte, conlideriudolo 
como el compendio de todos tos conocimientos admi. 
nistrativos y como la piedra an~lar de su sistema. s.. 
pera" todas las perfidias de AleJandro Maquiavelo. . 

Este sistema es como las producciones espont6neas de 
la naturaleza, en nn pais donde el esbirro que el ail& 20 
aprehendió al general Riego, que habia proclamado la 
Constituci6n de 1812, le puso al pecho el trabuco y ex
clam6: IVivan las caenasJ (1) 

Riego fué juzgado como traidor, v el dia en qué fu~ 
ahorcado, que debi6 ser de luto -pára toda Espafta, el 
pueblo de Madrid recorri6 las canes, ebrio de alegria, 
al ver que quedaban snprimidos sus propios derechos y 

[1] E" la socierllld nllÚriútlSe de la CDrlI'IsjJafkll4l11isJe." HIItJ 
~"' fW represetll4 esta e.uwN. .... N. del A. 
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adamando: ¡.Muera la libertadl ¡Queremos el despo
tianDol ¡.viva Fernando VII, el Deseado, nuestro Rey 
ablolutol . 

. Aquellos hombres, aqutUa época y aquella profuDda 
ignorancia subsisten. El reloj del tiempo no corre para 
Bepaiia: con·sns toreros, sus fraUes y sus mendigos, vi
ve enelavada en el siglo XVI, sustraida á las corrientes 
de la civilizaci6n europea. como si los Pirineos que la 
aislan del resto del Continente, fueseu un dique que im-
pidiese el paso álas ideas. . 

Me placen los ejemplos, porque son como el geuio de 
la escultura, que viste con formas reales las imigenes, y 
DO dejan lupr á la duda,' á la réplica, ni á la n~tiv ... 
D. Toribio Zais, Teniente Gobernador de RemedIOS ha
ce algunos ailos, sorprendi6 con un piquete de soldados 
de eaballeria una reunión en el pueblo de las Vueltas, 
en la que jugabau tranquilamente más de cien personas 
el juego de naipes llamado del monte, prohibido por la 
ley. Llega, atropella, rompe, hiere, mata y dejando varios 
cadáveres en eJ"suelo, vuelve las riendas á su caballo, 
seguido de los lanceros, hacia Remedios, muy satisfecho 
de haber puesto un correctivo al juego del tnOllte, que 
18.. pragmática de D. Carlos 111, en uso, castiga coa 
multa. 

Una de las viudas de aquellas infelices víctimas em
prendi6 viaje á la Habana, se present6 en q,ueja al Capi
tAn General, . y desdoblando en sn presencJa y bafiando 
ea tienias lágrimas la ropa ensangrentada de su marido 
Julián Diaz, en que estaban sefialadas las heridas de las 
18.nzas que habian acribillado su pecho, le pidi6justicia. 
El Capitán General Cafiedo apenas crey6 la horrible re
laci6n de ~uel suceso: mas ¿q,ué creéis que hizo? lCas
ligar al debncuente, al homiCIda? No, el principio de 
autoridad estaba por el medio; hubiera sido'un ejem
plo funesto para los pueblos: Zais rué ptemiado nom
bráudosele Teniente Gobernador de 'Una comarca más 
importante, de Pinar del Rio. ¡Oh a"pañal ¡Espafial 
Te veo en camino de perder no s610 á Cuba y Puerto 
Rico, sino tus posesioues de la Oceania, cuanto posees, 
(que es nada en comparaci6n de lo que has poseido) y tú 
misma te perderás para siempre llevada al abismo por 
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tus acciones inmorales. Los crímenes y lOs vicios han 
hecho desaparecer grandes, poderostsimos imperios, mi .. 
ra si no caerás tú que estás tan enferma. 

Las comisiones militares que estableció el General 
Lersundi contribuyeron no l>oco á exasperar los 'nimos, 
principalmente entre los campesinos, que siempt'e lian 
sido el blanco de cnantas medidas despóticas. se han to
mado. Voy á contar 10 que sucedi6 en el pueblo de IRS 
Vueltas, jurisdicci6nde Remedios. 

Comision6 Lersundi al cruel y presumido 'teniente 
Coronel LSmela para perseguir malhechores en la región 
central de la Isla, y Lamela á su vez comisionó á tos 
Capitanes de partido Lombard y Pardo en el territorio 
de Remedios. El primero era muy conocido en la Ha .. 
bana como un bribón, especie de caballero de industria. 
Había sido de los colectores creados por Concha que se 
fugaron con caudales del Estado. Su padre, Mr~ de 
Somodeville, hombre de honor, le prohibi6 terminante
mente q.ue usase su nombre, por consecuencia de una 
denunCia que hizo y otras acciones igualmente infames" 
y él se llam6.desde entonces Jorge Lombard. Bra su
mamente activo, vivaracho, locuaz, despejado, de pre
sencia simpática y de esa clase de hombres que encu' 
briendo u,n alma de demonio bajo un exterior agradable, 
son atentos, complacientes hasta el ridículo de la humi
llaci6n, y saben introducirse con todo el mundo y sacar 
partido de lo más insignificante. Su papel en la Haba
na estaba muy indicado: era agente de. los oidores y al .. 
caldes mayores para vender decretos y también para 
vender influencia. Mis lectores estimarán como nna 
idea muy peregrina la venta de la influencia; y sin em
bargo, es de un todo positivo que después de ]as arrobas 
de carne del hombre esclavizado, su juventud y sus cua
lidades morales, sujeto todo á valorizaci6n, no hay para 
el español arttculo más productivo en el mercado de su 
dominio que la justicia y el medio de realizar su venta, 
que es la influencia, las relaciones, el contacto del vende
dor y el comprador. Bien es cierto que las principales 
importadoras de esta correduría han sido las señoras es
pañolas, esposas de los Magistrados, de ]os funcionarios 
de H~cienda y de los militat:es de elevada posición. 
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,Pllrdo, el compailero de Lombard, era otra clase de' 

hQPlbre: liPlitaba su deseo, como español, 'adquiriroro; 
pero no se empeñaba ni se complacia en oir los gemidos 
ele la humanidad. El no hacia otra cosa que firmar 10 
que escribia su colega todo el dia y casi toda la noche. 

Abrieron ambos comisionados su terrible tribunal mi 
gelUris en el pueblo de las Vueltas. Al momento y sin 
descanso mandaron' buscar uno por uno todos los cam
pesinos para que les informasen quienes eran los bandi
Clos. Ninguno quiso designarlos, ya porque uo los cono
cieseu, ya por -temor, 6 por el espíritu caballeresco del 
cubano que no le permite denunciar á nadie. 

Entonces Lombard empez6 á dar bofetadas á aqne
llos inocentes labradores y los pnso en los cepos que 
habfa mandado' construir. Abierto por aquel hombre 
cruel un juicio de residencia al pasado de los ciudadanos, 
decla que no había un solo habitante en la comarca que 
no fnese criminal, y que él haria que se les castigase con 
la mayor severidad. Amedrentados algunos labradores, 
porque ya habia tres tuertos por consecuencia de las 
befetadas y uno loco, parece que algo declararon de con
formidad , los deseos de Lombard; de esto no estoy segu
ro; pero 10 deduzco del hecho de haberse multiplicado 
las prisiooes de tal modo, que ya no cabían los presos 
en la cárcel de la ciudad de Santa Clara. 

En estas circunstancias recibi6 Lombard un aviso se
creto de !lne en la hacienda «Gua,én. se hallaba el anti
guo bandido Aniceto Zanca. Ansceto Zanca había sido 
veinte años atrás el terror de los territorios de Sancn 
Spiritus y Trinidad; pero desde esa fecha permanecfa en 
completo olvido; parecía que habia dejado de existir. 
Con todo, Lombard nada había adelantado en el descu
brimiento de los delitos y una presa como la de Zanca 
venia muy oportunamente á acreditar la razón de ser de 
aquella ominosa comisi6n. Aprehendi6 el mismo día 
del aviso al hombre que se le había designado, quien 
declar6 que se llamaba Antonio Rodríguez, labrador, 
natural de Holguin. Di6le Lombard los acostumbrados 
bofetones, púole en un cepo é hizole mil amenazas, si 
no declaraba la verdad. Sostuvo el preso que se llama
ba Antonio RodDguez, y que jamás había delinquido. 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



• 

-81-

Por espacio de siete días, ap~sar de las bofetadas, pun
tapiés y malas palabras, dijo 10 mismo. Vencido ese 
término, ya extenuado por los golpes y los malos alimen
tos, pan yagua, manifestó que quería declarar 10 cierto 
y expuso que se llamaba Aniceto Zanca, 9ue había co
metido veinte y un asesinatos con .alevosla, que había 
incendiado numerosas casas, quitado el honor con vio
lencia á muchas vírgenes y cometido cuantos crímenes 
pueden imaginarse. 

¡Qué placer tan indecible para el comisionado! Sus 
movibles ojos giraron sin cesar en su ·órbita y aspiró 
muy satisfecho el ambiente de la felicidad. ¡Ah! El 
gobierno de España le dada por 10 menos un destino 
con un gran sueldo...... Llamó á sus ainigos para que 
oyesen la espantosa relación del reo, 'preparó una opí. 
para mesa en la que sentado éste, como uno de tantos 
convidados, engullía hambriento los manjares como un 
idiota, desquitándose a'presuradamente de los siete día~ 
de ayuno y paraba, levantando la cabeza, para contestar 
las preguntas que se le hacían acerca <le sus hechos. 
A los pocos días los periódic03 <le la Isla encomiaban en 
términos bombásticos aquel triunfo de Lombard, el acier
to de Lamela al nombrarle para aquella comisión bienhe
chora, y la sabiduria de Lersun<li al elegir á Lamela, ~ 
al proclamar en aquellas tranquilas comarcas el estado 
de sitio, es decir, la destrucción de todas las leyes para 
hacer que fuesen obedecidas, contradicción palmaria en 
que incurre la tiranía. El estado de sitio es para el go
bernante español, lo mismo en Cuba. que en Feroavdo 
POO, que en la Península. el remedio más á mano de to
dos los males sociales. Su cerebro no concibe jamás la 
hermosa idea del orden hermanado con la libertad; el 
orden á sus ojos sólo lo produce el despotismo como si 
el despotismo de por sí no fuese el mayor de los des
órdenes. 

Luego que hubo saboreado á sus anchas Lombard 
algunos días el placer de tan ~ran victoria; remitió el 
reo á Santa Clara, á la disposición de la Coniisión mili
tar, que actuaba en esa ciudad, y apenas se presentó á 
ratificar su declaración, como es costumbre, dijo que se 
le había dado tormento en el pueblo de las Vueltas, 
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que todo 10 que habia declarado era falso, y que se lla
maba Antonio Rodóguez, natural de Holguin, donde 
vivían sns ancianos padres y sus hermanos. 

La Comisi6n militar abri6 informaci6n sobre el caso, 
vinieron á Santa Clara los parientes del encausado y 
por último, se comprob6 del modo más terminante, no 
s610 que se llamaba Antonio Rodríguez, sino que era un 
sugeto muy pacifico, honrado y laborioso. 

He referido lo sucedido con Antonio Rodríguez, no 
s6lo porque es una causa célebre, tan á los principios de 
nuestra guerra de independencia que todavía no se había 
dejado sentir en aquellos lugares el fuego patri6tico que 
poco despnés invadi6 todos los pech.os, sino para que se 
vea de qué modo en plena paz se respetaban la dignidad 
del hombre y la justicia en la isla de Cuba. Por un lado 
vemos resucitado el tormento, abolido desde el tiempo 
de Beccaria, y por otro la manera degradante con que se 
trataba á los campesinos. No deDe causar sorpresa que el 
partido de las Vueltas haya mandado dos mil comba
tientes á Céspedes, y que á la cabeza de estos haya ido 
Juan José Monteagudo, llamado por su constituci6n dé
bil cuando niílo Matungo,' hoyes corpulento, fuerte y 
valeroso como el que más. Le conocí y traté muchas 
yeces: lleno de candor, hospitalario y rico, adoraba á su 
esposa y á sus hijos, y podía habérsele presentado como 
modelo de esos caracteres de extremada benevolencia 
que nacen para hacer el bien y para ser amados. El hu
biera vivido eternamente feliz en los brazos de la tran
quilidad, del olvido y del amor á la familia; pero alIado 
de su posesi6n de campo en Sagua la Chica tenía un 
godo, D. Pabián García, acaudalado negrero de Matan
zas, una gran plantaci6n de caña, y quiso anexarle las 
tierras que el Matungo babía heredado de sus padres. 
Púsole con fóvolos pretextos un pleito y era tan pa
tente su injusticia que la Audiencia, compuesta de 
espaíloles, lo fa1l6 en su contra. Había ganado 
Monteagndo el pleito; pero qued6 pobre. Era pre
ciso trabajar de nuevo, no se desalent6 y trabaj6 
sin descanso...... En estas circnnstancias lleg6 á las 
Vueltas Lombard, amigo de Garcia, y apenas se vieron 
y 'hablaron el Matungo fué preso, se le tuvo encerrado 
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en una bartolina, se le puso en el cepo de cabeza, se te 
dieron muchos golpes hasta el punto de hacerle brotar 
la sangre por la nariz y la boca, y después de quince dias 
de martirio se le mand6 á la cárcel de Santa Clara. 
Alli, la Comisi6n militar le vendi61a libertad en seis mil 
duros que reuni6 entre sus parientes, y le prometi6 una 
seutencia absolutoria. Fa1t6 á su palabra, pues con la 
llegada de Dulce, disuelto aquel tribunal, pasaron los 
procesos á las alcaldias mayores, y á los pocos días en la 
de Remedios se habia fulminado orden de prisi6n contra 
Monteagudo. Entonces fué que jur6 consagrar su vida 
al exterminio de los españoles, abandon6 su hogar, reu
ni6 sus amigos y parti6 al ca.mpo del honor y de la li-
bertad...... • 

A los pocos dias la gran plantaci6n de caña de Garcia 
era devorada por las llamas, y sus numerosos esclavos, 
ale~res y felices, se afiliaban como soldados de la revo-
1uc16n rompiendo para siempre las cadenas de la infame 
esclavitud. 

La historia de Monteagudo es la historia de todos los 
cubanos. Los españoles no tienen, ni han tenido, ni 
tendrán jamás para nosotros otra cosa que no sea un odio 
profundo mal disimulado y el deseo de despojarnos de .. 
cuan to poseemos ..... . 

Otra de las llagas más dolorosas de la sociedad cuba
na es la falta de vitalidad en los aynntamientos, de que 
he hecho antes una ligera indicaci6n. Elegidos los con
cejales, no por los pueblos, sino á propuesta de los cele
bérrimos Tenientes gobernadores,resllltaban indispensa
blemente nombrados, bien los adllladores del poder, bien 
los tenderos que habian enriquecido y aspiraban á hacer 
algún papel. Estaban excluidos de esos cargos todos 
aquellos vecinos de inteligencia y de carácter que pudie
sen qnitar la máscara al fraude, 6 poner cortapisas á las 
arbitrariedades del Teniente gobernador. Por supues
to, los municipios, asi organizados, iban cayendo cada 
vez más y más, en el concepto público, en una completo 
nulidad, si no en el ridícnlo. 

Hirióse el despotismo con la misma espada que tenia 
en la mano. ~Jeg6 el periodo en que fué preciso que 
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esos cuerpos hiciesen uso del crédito para cubrir sus 
obligaciones más perentorias y como eran compuestos de 
personas tan escasas de mérito y estaban tan despojados 
de facultades, tan desprestigiados, fueles imposible lo
grar que los capitalistas les prestasen ni un centavo. 
En vano los Tenientes gobernadores andaban por las ca
lles de los pueblos con las manos en la cabeza, haciendo 
presente que contaban con las garantía de los trimestres 
no cobrados de la contribuci6n¡ no lograron ins,pirar 
confianza. Había quedado para siempre vacío el cofre 
municipal, del que robaban tan cuantiosas sumas, cuan
do estuvo 11eno con nuestro oro, mejor dicho, con el 
producto del sudor de los cubanos. 

En lugar de renovarse con el elemento popular más 
amplio esos importantísimos cuerpos, como 10 hubiera 
practicado inmediatamente un gobierno sabio para vol
verles el vigor y hacer partícipe al mismo público del 
interés común de sostener el crédito, siguieron funcio
nando las misma. .. máquinas, con las propias ruedas 
mohosas é inservibles y con el mismo sistema centraliza
dor y los mismos abusos. 

Paralizado estaba el cobro del impuesto con motivo 
de la perturbación política que empezaba á agitar las 
masas y á conmover la sociedad, que reposando en 
bases sumamente carcomidas por ~l espíritu de los tiem
pos, se bamboleaba como la débil caña al más ligero 
soplo del viento. Viéronse los Ayuntamientos en el ca
so de no tener con que atender ni aún á la manutención 
de tos presos y de los pobres de los hospitales. Lleg6 á 
suceder en algunas poblaciones de las más importantes, 
que los carniceros no quedan fiarles la carne, ni los ten
deros sus efectos. Baste decir, para pintar con este solo 
hecho el triste estado á que habían llegado, que cuando 
en Febrero de este año me vi preso en la cárcel de Re
medios, el Municipio debia al Alcaide Rubiera, seis 
mil escudos de plata, y á cada rato me decía éste ~ue el 
Ayuntamiento era un tramposo, que él no podla se
guir supliendo, que los presos iban á morir de ham
bre, etc. 

Da vergüenza relatar estas cosas; pero todo es confor-
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me á la verdad y muy conveniente hacerlo constar para 
que en todo tiempo se vea la manera de gobernar de los 
españoles, que es indudablemente la misma de los prime. 
ros tiempos de su dominación en América. Siempre guia. 
dos por el error y la torpeza, siempre esclavos de sus preo
cupaciones, siempre dados á la inicua explotación y á 
la injusticia, y siempre opuestos á la libertad en todas 
sus manifestaciones, como si la libertad no fuese. la di
cha de los pueblos. 

Efectuáronse ciertos arreglos con el Banco Español, 
quedando inmiscuido en el cobro del impuesto munici
pal; ligósele á la vez con el Estado, é hízose en peque· 
ño lo que el Príncipe Regente en tiempo de Juan Law 
en Francia. ¡ Enorme desacierto y ruina infalible de 
esa institución altn cuando ya no estuviese en quiebra!. 

Creyóse que el papel moneda todo lo remediaría. En 
efecto, nada hay más fácil que poseer millor.es y millo
nes de duros mandando á imprimir en el papél ciertos 
guarismos; pero llega el día en que los pueblos se can
san del engaño, quieren que se ]es paguen en moneda 
corriente las sumas ficticias que tienen en billetes yen
tonces es el momento de la consternación del Banco, del 
gobierno y del público. 

Estas tempestades se conjuran con las buenas ga
rantías; pero no las tiene España, ni las tienen tam
poco los negr6gafos que hasta ahora han hecho esfuerzos 
y sacrificios inauditos por sostener el Banco. En tiem
pos de revoluciones los capitales huyen y las garantías 
desaparecen, porque el hombre al parecer más rico está 
tal vez en vísperas de una quiebra y porque es difícil 
adivinar hasta dónde irá en la emisión del papel un go
bierno que se encuentra en insolvencia, sin otro recurso, 
con una guerra en la Isla y grandes trastornos aboca
dos en la metrópoli. 

Bl papel moneda que parte en abundancia de una 
institución de crédito sin responsabilidad, y más cuando 
se emite para emplear su valor en una guerra, valor que 
DO vuelve á parecer bajo ninguna forma, es semejante á 
las dosis de veneno que se aplican en ciertas enferme-
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dades mortales, que cuando la enfermedad no mata al 
paciente 10 mata el remedio. (1) 

CAPITULO X 

EsPA~A NO TIENE UN HOMBRE DE EsTADO.

Sus pARTIDOS POLíTICOS.-

ADRIANA DEL CASTILLO. -Los TRES CAMINOS QUE 

SE PRESENTARON AL GOBIERNO EsPA~OL. 

Otro de los males acerbos de España y que más ha 
infiuldo en nuestras desventuras, es carecer aquella na
ción de un hombre de Estado. Todas las naciones, en 

rl]SITUACION DEI. BANCO ICSPAitol. DE I.A HABANA EN 2 DE 

OCTUBRE DE 1869. 

OBLIGACIONES 

Pagaderas á la 11iBta 

Billetes ............................................................... .. 
Cuentas corrientes ................................................. .. 
Depósitos sin interés ............................................... .. 
Depósitos con interés vencidos .................................. . 
Bonos vencidos ................•••............•..•..........•..•••• 
Dividendos no cobrados ........................................... . 

Pagaderas á pZa.o 

A la Hacienda Pública ........................................... .. 
A las Sucursales del Banco .................................... . 
Intereses pendientes .............................................. .. 

Gastos anuales ....................................................... . 

21.574,105 00 
3.918,726 28 
1.061,1132 15 

4,065 12 
1,775 16 

37,321 25 

26.597,824 96 

8.250,401 53 
243,987 33 
57,791 55 

8.552,180 41 

29,286 32 

29,286 32 
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~QAJI\.'~'" de grandes trastornos transformaciones 
improvisan varones eminentes, 

tienen de España. La 
ponerse al frente Confederación Ger~ 

mánica: tenía que luchar con la rivalidad del Austria, 
apoyada por otras potencias: emprendió una breve y fe
liz guerra, y llevada de manos por el Ministro de Esta
do Bismark, se colocó valientemente en el puesto que 
ambicionaba, realizando la unidad alemana. Italia sus-

Capital 

Fondo 

CAJA 

Oro ....................................................................... .. 
Billetes. ................................................................... .. 

Créditos partieulares 
meses ............... . 

seis meses ....................... "' .. "' ..... .. 

Corresponsales ................................................................ .. 

5.000,000 00 

5.000,000 00 

500,000 00 

500,000 00 

3.015,959 27 
874,456 00 

3.890,424 27 

3.561,195 
2.104,051 

5.665,246 49 

809.73548 
516,889 26 

10,706 70 
-----

Oréditos contra el Gobierno 

Obligaciones del Tesoro al 6 p. 8 ............................ .. 
Garantías de la Hacienda ................. ............ . ....... .. 
Capitanía GeneraL .................................................. . 
Intendencia de Hacienda ......................................... . 
Cuentas de anticipaciones ....................................... .. 

1.337,331 44 

7.503.607 00 
1.260.750 41 

23°,907 98 
1.617,22t 75 
9.572 ,776 03 

20.185,263 17 

del Banco contra Sucursal68 
Por varios conceptos. ........ .......... ..... ........ ........ ....... 4.959.148 45 
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piraba también por su unidad, lograrla parecla un im
posible teniendo que destronar al rey de Sicilia y á va
rios príncipes; pero poseía á Cavour y hoy la Italia, re· 
presentada antes por el pequeño reino de Cerdeña, es 
una nación de treinta millones de habitantes. Los Es
tados Unidos se vieron empeñados en una lucha de ti. 
tanes: una gran sección del país quiso separarse sin cau
sa justa de la otra, preparada para la guerra desde el 
tiempo de la presidencia de Buchallan. La naciones 

Pr0pied4de8 Y Otr08 recurs08 
Casa y muebles ...................................................... . 
Acciones de Empresas ........................................... .. 
Contribución que debe cobrar ......................................... .. 

94.525 91 
130 •234 99 

3.178.721 67 

3·403.482 57 

Un economista ha hechC\ las siguientes observaciones publicadas en 
el peri6dico «La Revoluci6n." en su número correspondiente al4 de 
Octubre de 1869. observaciones que han dado ocasióu '- un negro su
marlo formado por las autoridades de la Habana para averiguar quien 
suministr6 esos datos al autor: 

«Supongamos que los depositantes en cuenta corriente. acudan en 
un cUa dado. como pueden hacerlo. y retiran sus $3.918.726-28 centa
vos.-La caja del Banco quedará exhausta y con un déficit de 28.302 
pesos un centavo. 

El remedio será entonces duplicar la guardia del Banco. y despejar 
'- culatazos y con la punta de las bayonetas á los que van '- cobrar 10 
suyo. Pero 10 cierto y verdadero queda siendo que el Banco con vein
tiséis millones y medio de obligaciones á la vista. tendda que suspen' 
der sus pagos. con sólo exigirle los cuatro '- que asciende escasamente 
el .Ido de sus depositantes en cuenta corriente. 

Sigamos suponiendo que toda la cartera particular. de 1 '- 6 meses, 
le realice con dificultad en un momento dado. y que el Banco la des
tine 11 solventar aquel déficit. y á cubrir los dep6sitos simples, los de
pósitos con interés vencidos, los bonos también vencidos y los divi
dendos no cobrados, asi como al cambio de los billetes emitidos. ¿Po
drá atender con $5.665.246-49 centavos '- una responsabilidad que 
ascendeda, después de exhausta 1 .. caja. '- más de 18 millones de 
pesos? 

autouces es verdad que el Gobierno decreta que no se obUpe al 
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europeas miraban con simpatia esa sección por eelos del 
engrandecimiento de los Estados Federales; pues bien, 
el gobierno de éstos tuvo á Mr. Seward, que manejó co
mo quiso los gabinetes extranjeros, que todos, con ex
cepción del ruso, le eran hostiles, y la Unión Americana 
libre de la úlcera de la esclavitud, es hoy la nación mAs 
poderosa del orbe. 

De paso diré que durante esa formidable guerra, 
el gobierno español de Cuba hizo mis daños á los Esta
dos Unidos que ningún Estado del Sur; no por afecto 6. 
los confederados, sino por dañar á unos y 6. otros. Es-

Banco , cambiar sus propios billetes sino hasta el múimum de ciento 
ó doscientos pesos por persona, reduciendo' dos ó tres las horas del 
cambio, estableciendo un tumo riguroso, para 10 cual se provee' los 
cambiantes de papeletas numeradas, y recurriendo, en fin, al 8upremo 
y eficaz remedio de la fuerza, empleando las bayonetas de los volunta
rios que montan la guardia del establecimiento. 

Pero esto ps una suspensión de pagos oficialmente autorizada y re
conocida. En el idioma mercantil, ante la Ley y ante la razón y el 
buen sentido, encontrarse en semejante 8ituación es estar en quiebra, 
y nada mú, ni nada menos. 

El Banco debe' la Hacienda UD poco mú de ocho millones¡ pero 
la Hacienda y el Gobierno le deben' él un poco mú de veinte millo
nes. ¿CuMdo podm el Gobierno español de Cuba pagar al Banco los 
doce millones de diferencia? 

El Banco debe' 8US Sucursales la suma de $243,987-33 centavos. 
Las Sueursales le deben' él como cinco millones próximamente. ¿Con 
qué fondos, ni con qué recursos cuentan éstas para poder pagar al Ban
co tan respetable cantidad? 

En las actuales circunstancias ¿qué valor podrian tener las acciones 
que posee el Banco, sus muebles y 8U casa? 

¿Cómo puede el Banco hacer efectivos los recibos de contribuciones 
que posée, respecto de las fincas y propiedades de los territorios ocu
pados por la insurrección? ¿Valen algo en el activo del Banco los 
impuestos que debla percibir de la parte Oriental y Central de la Isla? 

El capital del Banco asciende' cinco millones. Pero como, según 
hemos visto, son irrealizables los cinco millones que deben las Sucur
sales, mú de tres que representan aquellas contribuciones incobrables 
y mú de otro millón de créditos 'plazos largos y dudosos, resulta 
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paña es y será siempre enemiga capital de la Uni6n 
Americana, por la misma raz6n que los cubanos la res
petamos, admiramos, amamos, bendecimos y ciframos 
eu ella una esperanza para el logro de nuestra absoluta 
independencia. 

Un hombre de Estado que se identifica con los intere
ses de su naci6n, que se olvida de si mismo para pensar 
en la patria y qut: trabaja de dia y de noche por su pros
peridad, es 10 que ha hecho y hace falta á España. Ella 
tiene, no hay duda, un número inmenso de personas que 
han ocupado el ministerio, que han regido la nave del 
Estado; pero ninguna de esas personas sabrá dar cuenta 
de donde está el perdido tim6n de esa nave, que hace 

que el capital del Banco está perdido y que los accionistas han queda
do sin propiedad.» 

A 10 dicho debe agregarse que, según voz pública, crecido número 
de oficiales se ocupan incesautemente en firmar billetes y que la emi· 
sión se hace por doble y triple importe del que se anuncia al público. 

Las llamas destruyen los campos de la Isla, los capitales se alejan, 
la emigración es incesante, la esclavitud se halla en las convulsiones 
de la muerte haciendo desaparecer una gran parte de la suma general 
de los valores, las propiedades se destruyen, la confianza ha desapare
cido, y mientras tanto los espaiioles de la Habana anuncian al mundo 
que jamás ha sido más brillante la situación económica; últimamente 
se ha decretado la emisión de diez millones de duros más. ¿A qué ci
fra llegará el Gobierno de España que no cuenta con otro recurso 
para sostener la guerra? 

La Historia es espejo del pasado, en que puede leerse el porvenir. 
¿Pagó Espafia el importe del papel moneda emitido para facilitarle re
cursos por los bancos privilegiados de las que fueron sus colonias en 
América? No &610 no 10 ha pagado, sino que aún debe. los sueldos de 
los militares que pelearon á su favor, 10 propio que resulta respecto á 
la guerra de Santo Domingo. 

Nuestro ilustre Presidente, en un manifiesto, ha hecho presente al 
mundo que la República cubana,no reconocerá jamás esa deuda con
traída para hostilizarla. Véase cuán remota es la esperanza de reem
bolso de los tenedores de billetes del Banco Español de la Habana. 

N. delA. 
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muchos años anda desarbolada, sin rumbo ni guia, atra
vesando los mares á riesgo de perecer. 

Los partidos políticos en España no sirven para ba
lancear el poder, resistir las invasiones de la tirania y 
consolidar el orden; no tienen otro fin que el interés pri
vado de algún personaje que les da aliento para engran
decerse. No se defiende con sinceridad ningún principio, 
nadie se ocupa de la felicidad de la naci6n y sostenién
dose constantemente una gnerra de empleos, han desa
parecido todas las virtudes civicas. 

La empleo-manía, de que he hecho referencia, es la 
gangrena que está principalmente dando muerte á Es
paña; la" ha alejado de la libertad y la ha llevado al co
munismo de peor especie, que es aquel en que vivien
do todos los ciudadanos del presupuesto del Estado, 
ninguno piensa en poner un valor, grande 6 pequeño, 
en la masa comúu. Son todos consnmidores, ninguno 
productor. 

Figuraos una colmena llena de zángauos, con poc~ 
abejas, y tendréis nna idea exacta de la situaci6n de Es
paña. ¿C6mo es posible que haya bienestar en esa na
ci6n infelíz? No 10 esperéis jamás, ni alli ni en ningúu 
país, sin el trabajo creador de la riqueza, fuente de la 
moralidad y símbolo de la ventura, de la grandeza y de 
la dignidad de los pueblos. 

La pasi6n á los empleos ha traido también la anar
quía, la relajaci6n de las costumbres y la prostitnci6n 
del gobierno monárquico constitucional. V~nde el mi
nistro las reales 6rdenes, venden sus votos el ciudadano 
y el diputado, 6 los cambian por un cargo para un pa
riente; vende el juez su sentencia; y en Cuba, robaba 
el empleado para el Estado, robaba para sí y robaba 
para el magnate de la Corte que interponiendo su in
fluencia lo sostenía en su puesto. Cada empleado que 
tenía algún manejo había contratado librar periódica
mente una suma á España á su padrino 6 protector; y 
si llenaba por su propia conveniencia este deber, podía 
estar confiado de su inmovilidad, aunque fuese el más 
ignorante y corrompido, aunque cometiera los mayores" 
excesos y delitos. 

Señalaré también,si no como una de las causas iome-
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diatas de la revoluci6n, por lo menos como un hecho 
que la convierte en necesaria para el bien y progreso de 
la humanidad, la abolici6n de la esciavitud, ya que el 
gobierno español no ha querido extinguirla gradualmen
te, como le hemos pedido los cubanos. La esclavitud 
es insostenible: la combaten las ideas de la época de 
tal modo, que ella se parece á un árbol cuyas raices es
tuviesen fuera de tierra, que se encontrase mustio, yasi 
10 azotasen los procelosos vientos. 

Por último, y para concluir esta breve reseiia, ha 
enardecido el ánimo del ilustrado pueblo de Cuba lle
nándolo de una justa indignaci6n, el ver que efectuado 
el cambio politico de 21 de Septiembre, cambio radical 
que trajo el destronamiento de los Barbones y puso á la 
naci6n en actitud de darse la forma de gobierno que tu
viese por conveniente, no se cont6 para nada con noso
tros. Ni siquiera se nos participó aquel acontecimiento 
tan trascendental que había forzosamente de influir en 
nuestros destinos. Esta es una prueba palmaria de que 
Espaiia uos considera indignos de la libertad, nos quiere 
tener en perpetua tutela, nos excluye de toda interven
ci6n y consejo en los asuntos que atañen á nuestra suerte 
pr6spera 6 adversa, nos estima 5610 como se estiman los 
esclavos, que no tienen otro derecho que trabajar para su 
dueño, y cerrándonos las puertas del presente y del por
venir, quiere reducirnos á aut6matas, á miserables pa
rias, sin aspiraciones y sin esperanzas, sin verdadero 
derecho de propiedad sobre nuestros bienes, sin seguri
dad personal y ni aún de la vida, pues en Cuba es muy 
común el fusilamiento sin las formas jurídicas. ¿C6mo 
sería posible que el pueblo cubano sufriese tanta i~no
minia? ¿No vale más morir de una vez que viVIr el 
hombre sujeto á la voluutad de unos déspotas que dis
ponen de su vida y de su hacienda si n respeto á la ra
z6n, á la inocencia y á la justicia? 

No es 5610 el Capitán general quien ejerce el terrible 
derecho de vida y muerte sobre los cubanos; son tam
bién los Tenientes gobernadores militares, y muchos de 
ellos no escasean la ocasi6n de usar una facultad tan 
terrible y han fusilado miles de hijos del país en loa 
caDJ.POS aprehendiéndolos y sacándolos de . sus hogaues 
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con el pretexto de ser insurrectos. ¿Qué digo de los Te
nientes gobernadores? También tienen la facultad de 
matar sin piedad á los vecinos pacíficos, á las mujeres, á 
los ancianos, á los niños, todos los voluntarios, todos 
los españoles, donde quiera, á cualquier hora~ ....... 
¡oh Dios! 

No podremos olvidar jamás, jamás, la triste, la horri
ble, la ignominiosa historia de Adriana del Castillo. (1) 

( 1) La pluma cae de la mano, el cabello se eriza y el corazón 
quiere salirse del pecho recordando los espantosos crímenes que" me
nudo cometen los espaiioles, crímenes que merecen la a:ecraci6n del 
universo. Para que el lector tenga una idea de su proceder en Cuba, 
bastará que sepa 10 sucedido á la bella y espiritual Adriana del Casti
llo. He aquí lo que dice el periódico titulado «El Laborante» que ve 
la luz unas veces en la Habana 6 Guanabacoa, otras en Carraguao 6 
Marianao. Describe ese suceso en su número lO, correspondiente al 
primero de octubre de este año, y numerosas cartas de Bayamo confir
man su relaci6n. 8610 agregaré que en el mismo mes de octubre fué 
fusilado en Remedios por los voluntarios el anciano de noventa y dos 
años Joaquín Céspedes, sin más delito que tener el apellido de nuestro 
Primer Magistrado, de quien no era ni pariente, y la circunstancia de 
ser natural del Camagüey, patria del inmortal Joaquín Agüero, del ge
neral Quel!8lia, de Salvador Cisneros (antes marqnés de Santa Luda) 
presidente de la Cámara de Representantes de la República y de otros 
muchos clarísimos varones. El infeliz anciano no podia valerse y ha
bía perdido la memoria; estaba decrépito. Con todo, recibió la muer· 
te con resignación, como si se hallase en el pleno ejercicio de sus fa
cultades mentales, con dignidad, con valentia, como todos los 
mártires de la guerra santa de nuestra independencia. Oigamos al 
«Laborante.» 

«I.a Srta. Adriana del Castillo ha sido vlctima de la ferocidad de los 
voll1ntarios de Bayamo. Hemos visto una carta en que se refiere el 
hecho tal como sucedió. 

«I.a casa de la Srta. Castillo, situada en una de las principales calles 
de aquella ciudad, fué asaltada por los voluntarios en momentos en 
que no había ningún hombre en ella. La familia toda, que se hallaba 
en el interior de la casa, logró escaparse por el fondo, y sólo la Srta. 
Adriana, que estaba en la sala, cayó en manos de los bárbaros volun
tarios. I.a desventurada Adriana hizo esfuerzos sobrehumanos para 
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Tales cnmenes y tales injusticias han convertido la 

isla en un volcán. 
Tres caminos se presentaron á España, al tener efecto 

su última evolución política, para procurar la conser
vación, siquiera por algunos años, de su soberania en 
las Antillas, con el beneplácito de sus habitantes, que 
es 10 primero que debe pretender una nación entendida, 
porque sin ese beneplácito no puede haber dominación 
estable ni bien alguno posible en la sociedad. Creo 
muy dificil que los cubanos hubiésemos aceptado bajo 
ninguna forma continuar esclavizados, una vez de co
menzada la guerra; mucho menos tratándose de una 
nación acostuumbrada á quebrantar su palabra y á reir
se de los ofrecimientos y compromisos más solemnes; 
pero la sana politica le aconsejaba seguir con sinceri-

salvarse de las garrras de sus asesinos, oponiendo una resistencia tenaz 
, sus malvados deseos; pero ¡todo fué en vano! pues aquellos misera
bles triunfaron por la fuerza, y nuestra querida hermana fué violada 
cobardemente. No satisfechos aún con este crimen inicuo, dieron 
muerte' la infeliz Adrlana, profanando después su cadáver con la ma
yor vileza. • 

• Su muerte ham caer con más fuerza sobre aquellos malvados vo
luntarios el inexorable brazo de la venganza .. 
«Despu~ de 10 que se acaba de leer, se necesitarla no tener una gota 

de sangre en las venas, ui un sentimiento de nobleza en el alma para 
no sentir la más profunda indignaci6n. Esa joven que acaba de reci
bir sobre las ruinas de Bayamo el deshonor primero v en seguida la 
muerte, la muerte física después de la muerte moral, era miembro de 
nuestra gran familia, era hermana de todos los cubanos. Cuantos te
nemos hijas, madres, hermanas y esposas, hemos recibido en ella la 
más cruel é infamante humillaci6n. No hay un cubano que no haya 
sido ofendido en esa desgraciada joven, no hay una hija de Cuba 
que no hubiese recibido la misma afrenta, si se hubiera encontrado en 
lugar de auestra m'rtir compatriota. 

«Adriana del Castillo era una de las mejores galas de la bnena socie
dad bayamesa. Era hija de Francisco del Castillo Moreno, primo 
hermano de nuestro Presidente Céspedes y distinguido abogado que 
falleci6 tres moa ha, después de haber devorado toda su vida el 
dolor de ver' Cnba esclava. Adrlana era joven, muy joven. No teD-
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dad uno de esos tres caminos. Helos aqui: l° Consti
tuirse en república federal, en cuyo caso Cuba hubiera 
sido un Estado. 2° Habernos concedido leyes auton6mi
cas como las del Canadá. Dos cámaras de nombramiento 
popular hubieran regido el país y España se hubiera 
visto dignamente representada en la persona ·del gober
nador general. presidente de aquellas, <Jue le tocaba 
elegir al Poder real y que tendría el valioslsimo derecho 
del veto para dejar en suspenso las deliberaciones de 
ambos cuerpos colegisladores por seis meses, á fiu de 
que decidiese el punto el gobierno supremo; si nada de
cidía cumplido ese término, dicbas resoluciones pasa
ban á ser leyes. 3° Decretar la completa asimilación 
con la Metr6poli y haber dispuesto que inmediatamente 
mandásemos nuestros diputados para discutir y resolver 

dría más de diez y siete afios. La conocimos en su ciudad natal, 
cnando altn no habia salido de la infancia. Su belleza de nifia era 
extrema. Su candor y la educaci6n que sus padres se esmeraban en 
proporcionarle, augu~aban para días más adelantados de su vida, 10 
que supimos que fué después, una flor por la hermosura, una joya por 
el talento, un ángel por la ternura, por la bondad y la virtud. ¿Y es 
en ella donde han saciado su lascivia y su inhumanidad esos bárbaros? 
¿Quién hubiera dicho, al contemplarla tan bella, que tanta divinidad 
de gI'II.Cias, tanta delicadeza de espiritu, tanta pure~a y tanta santidad 
de alma estaban destinadas á marchitarse así! lA la deshonra! ¡A la 
infamia? 

_Pero no, no hay deshonra en sufrir y morir con la muerte y los 
sufrimientos de Adriana. Ha sido infortunada, ha sido mártir; pero 
no están manchados su coraz6n ni su memoria. La compadecemos y 
la 1l0raDJos, pero besariamos su cadáver con el respeto debido á la ma
jestad y á la desgracia. Victimas como ella sólo avergüenzan al infa
me forzador. No ha sido la primera cubana, ni por desgracia será 
tampoco la ltltima que sucumba de ese modo; pero nosotros sucumbi
remos también, si no somos bastante fuertes para vengarlas á todas. 
Bl crimen cometido con Lucrecia ech6 abajo una corona y levant6 la 
República Romana; el crimen cometido con'Virginia derribó el gobier. 
no de los Decenviros; la iniquidad de que acaba de ser victima Adria
na del Castillo sólo servirá para que se alce más pronto sobre los cadá
veres de enemigos tan soeces la gloriosa República de Cuba.Il-N. del A. 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-96-
sobre la forma de gobierno que más convenía " la na
ci6n y á la colonia. 

De estos tres extremos el último me parece el más 
detestable. ¿Qué adelantaríamos con que Cuba se asi
milase, se igualase á un pueblo como el de Espaiia, 
donde no hay nada que merezca imitarse y sí mucho 
que reprobar, pueblo cuyo destino es ir de error en error 
hasta el término de sus días, como naci6n, que no está 
lejano, pues ya se ven en su horizonte las manchas ne
gras de la corrupci6n y la falta de virtudes cívicas, se
iiales infalibles, que según las enseiianzas de la Historia, 
preceden á la disoluci6n de los Estados? ¿Ni qué ade
lantaríamos con mandar nuestros diputados á unas cor
tes en que su voz quedaría ahogada por una inmensa 
mayoría, que siempre le sería hostil, porque nuestros 
intereses están en contradicci6n con los de Espaiia? 

Ninguno de estos tres caminos quiso seguir el gobier
no español y le pareci6 más obvio el del insolente des
potismo, sin tener el talento necesario para apreciar 
nuestro estado de cultura y prever que no nos faltarían 
héroes como Céspedes, el Bolívar Cubano, como Agui
léra, como Figueredo, que alzasen la voz y desenvaina
sen Jaespada en defensa de nuestros ultrajados dere
chos, ni un pueblo numeroso, compacto, valiente y 
cansado de sufrir que siguiese, dispuesto á sacrificarlo 
todo, la santa bandera de la independencia, que Dios 
ha bendecido porque la acompañan la raz6n y la justi
cia. ¡Oh! ¡Qué engañada estaba! Dios ciega á los 
que quiere perder. 

Hace veintitrés siglos que Hip6crates dijo que el des
potismo había destruido los grandes imperios de Asia y 
que la Europa prosperaba por sus aproximaciones " la 
libertad. 

Esto que escribi6 el padre de la Medicina es especial
mente aplicable á Inglaterra, que con su Carta Magna 
ha llegado al pináculo del poder y la grandeza. 

La libertad es una diosa nacida en la cuna del derecho 
natural y arrullada por las buenas costumbres, que tiene 
en su mano una vara mágica con la que embellece cuan
to toca y hace felices á las sociedades humanas. 
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CAPITULO XI 
.f 

INGRATITUD DE LOSESPA~OLES.-CAPACIDAD DE LOS 
. ' . ".' •. .! •• ' ~ 

CUBANOS PARA FUNDAR UNA REPUBI.ICA 

INDEPENDIENTE, LIBRE Y FELIZ.

CUBA DEBE SU PROSPERIDAD Á SUS HIJOS. 

España ha unido á la injusticia y la crueldad, la in- ; 
gratitud: Cuba ha sido su paño de lágrimas y el báculo • 
de su cansada ancianidad. Si ella ha tenido grandes 
dolores, Cuba los ha tenido también; si. ha estado ale- : 
gre, Cuba ha participado de su alegría. hu tedos sus 
apuros financieros, que no han sid'l pocos, en todas sus 
calamidades públicas, le hemos abierto nuestras arcas .. 
c~n generosidad. Sus hijos han venido en numerosas , 
partjdas á nuestras playas pobres, desamparados y casi ~ 
siempre enfermos. y han encontrado en nuestros hogares. , 
protección. salud y afectos. Los hemos hecho ricos, les 
hemos dado posición social; los hemos admitido como" 
níiembros de nuestras familias; los hemos tratarlo como: 
hermanos ..... ¡Ah! yesos mismos hombres aguzan sus: 
pyñales y los entierran en nuestros corazones procurando. 
nuestro total exterminio, porque deseamos ser libres, , 
independientes y felices; como si no fuera un deseo na- '
tural. propio de nobles pechos; como si los pueblos en la : 
marcha de los acontecimientos no tuviesen. del mismo' 
modo que los individuos infancia, juventud, .l:1ecre~itud. ~ 
y'muette, y Cuba ·no se hallase en st.J. más lozana 'edad; 
l1~n,ade. v!gor. de esp~ranzas. y de ilusiones.. ¿Quién'· 
puede detenerla en su carrera de grandeza? ¿España? , 

A nadie conviene tanto 'nuestra independencia' como.~ 
á ~os españoles establecidos en nuestro país. porque en- . 
tonces el comercio, á que casi todos están dedicado~, s:e ' 
e~~~a.1i\~ece~ia r~pidam~nte. . IJ:l. c,o~ercio. ~~. un, ;¡:v,e. ~Uf '.) 

,. ..' ... , ... , 
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tiene por plumas la libertad, y cuando no puede mover
se con franqueza, con brevedad, exento de trabas; cuan
do se ve abrumado por exorbitantes derechos y se hace 
el contrabando por las mismas aduanas, conforme su
cede eu Cuba mediante el rigor de las tarifas y la vena
lidad de los empleados, ni llega jamás á desarrollarse 
cOu ftierza, ui alivia á los ciudadanos el peso de las con
tribuciones del Estado, pagando una parte de ellas co
mo es justo, ni iniluye con todo su poder en la felicidad 
general. ¡Cuán 'cierto es que el comercio necesita de la 
buena fe, como su principal elemento, y cuán ciertoqtte 
ésta brota y se sostiene de las buenas leyes, 9.ue s6lo 
pueden dictarse á la sombra del árbol de la hbertadl 
¡Oh l los españoles residentes en Cuba no meditan, no 
calculan, no ven; ni tampoco aman ni agradecen. 

Dícese por algunos españoles, acaso aquellos mismos 
que hemos enseñado á calzarse, á vestirse y á tener al
gunos modales, que no estamos en actitud para formar 
una República en que imperen el orden, la paz y la jus
ticia. ¡Es á cuanto puede llegar la ceguedad de las pa
sienesl ¿Qué país en el orbe de las circunstancias de 
Cuba puede presentar como ella una pléyade de ilustres 
ciudadanos, que honrarían á la naci6n más culta? ¿Qué 
pueblo hay más sumiso á la voz de la ley que el pueblo 
cubano, naturalmente benévolo, inclinado al orden, y 
en el que descuella una cualidad característica, el amor 
á la patria? Ese amor tan decidido, tan pronunciado, 
bastaría para darle esa actitud, porque es el manantial 
de donde nacen las virtudes cívicas, tan necesarias en el 
sistema republicano, que es nuestro adorado ensueño, 
como lo es la inmoralidad en la monarquía absoluta pa
ra poder subsistir. El despotismo vive corrompiendo, 
degradando; la República vive instruyendo, engrande
ciendo al individuo. Sin instrucci6n y sin virtudes no 
hay República. . 

Cuba debe sus adelantos á los esfuerzos de sus hijos y 
á la vecindad de los Estados Unidos; á España nada, 6 
poquísimo. Ha progresado rompiendo constantemente 
las barreras que le ha puesto el godo; sin el godo sería. 
el jardín del mundo. 

'Cada vez que los cubanos hemos tenido alguna infiuen-
,', 
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da en las regiones del poder, la hemos empleado en be
neficio de nuestro país. Dígalo la benemérita Junta de 
Fomento, compuesta de patricios, que corriendo el año 
de 1835 10 dotaron con ferrocarriles cuando s610 los po' 
seían los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Bélgica 
y Alemania. Rod6 la locomotora en los rails tendidos 
de la Habana á Bataban6 cuando en la llamada madre 
patria, y que más le cuadraría el título de cruel madras
tra, ni siquiera se pensaba en que existía el admirable 
invento de Jacobo Watt¡ iba, como en todo lo que se re
laciona con el progreso, detrás de nosotros, como que 
hemos tenido antes que ella y apesar de ella, telégra
fos, (1), bombas de incendio, máquinas de imprimir 
movidas por el vapor, arados también movidos por el 
vapor, etc. . 

Ciertamente era empresa arriesgada plantear los fe· 
rrocarriles en Cuba en aquella época: exigían el empleo 
de elevadas su'mas y no eran conocidas sus ventajas eu 
una serie de años para que pudiesen inspirar confianza 
y llamar sobre sí el espíritu de especulaci6n y de empre
sa. Pues bien, los distinguidos cubanos miembros de 
la Junta de Fomento, que no veían sino el bien de la Isla, 
contrataron un empréstito en Londres de trel'l millones 
y medio de duros, dando en garantía sus bienes particu
lares y llevaron á cabo una obra. de la cual ha nacido el 
desarrollo de la riqueza general, especialmente la agrí
cola. Pagaron con exactitud, no hay que decirlo, los 
plazos del empréstito, el último antes de cumplirse, y 
como si esto no fuese bastante para dejar satisfecho su 
anhelo por el bien común, prestaron aquellos padres de 
la patria, sin interés, cuantiosas sumas á las empresas 
que al momento surgieron, tales como las de Júcaro, 
Caibarién, Nuevitas, Matanzas, Cien fuegos, &. 

La Junta de Fomento llev6 á cabo otras muchas me
joras que sería larga tarea enumerar. Fué, por supues
to disuelta al poco tiempo de haber demostrado tanto 
interés por el adelanto de Cuba. 

tI) Trabajo costó para que el gobierno español permitiese poner 
el ,telégrafo; formó un voluminoso expediente y atiln ~lvió <¡u,c, 
antes de e.tablecerio se hiciese un eusayo.-N. del A.' 
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La Sociedad Patriótica- d~' A'~igos del Pais e$' otra. 
Ci?rporaci6n en que se nos permitió en otro tiemt>o tra- I 

bajar por el progreso de nuestra patria. I Qué afán tan:: 
incesante tuvo por ilustrarla y engrandecerla! Léanse· 
sus Memorias y se comprenderá todo 10 que hemos 'lu- ' 
chado, todo lo que hemos hecho, por llegar al punto ' 
donde estamos ahora. Aqui sólo haré referencia del ~ 
grandioso impulso que di6 á la educación popular, du·:! 
rante el período eu que se halló á su cargo. 

'Ese Cuerpo inspiró recelos al gobierno español (no: 
podia menos, la luz siempre es un peligro para las ti- ' 
nieblas) y poco á poco 10 ha ido despojando de sus facul
ta:aes hasta dejarlo convertido en un esqueleto. Ultima-' 
mente preparaba una exposición agrícola é industrial, . 
para la que tet1ia en caja la suma necesaria. Nombró" 
comisiones, formó el presupuesto de gastos, cone1uyó to
dos los trabajos preparatorios y cuando se proponia dar 
á luz el programa, que había sido objeto de muchas y 
largas discusiones, el gobierno echó su garra de g~vi1án 
sobre los fondos y la exposición no tuvo efecto. Al mis
mo tiempo suspendió una pequeña subvención que pa
saba para el sostenimiento de la Biblioteca de la Sa
ciedad. 

Sigamos haciendo la cuenta de las deudas de gratitud' 
contraídas por Cuba, para que quede probado el pa- ' 
triotismo de sus hijos. 

¿A quién se debe el 'haber formado el corazón del púe
blo cubano y haberlo sacado,difundiendo la instrucción, > 

de las regiones de la ignorancia acerca de sus deberes y 
sus derechos? Al filósofo Félix Vareta, que introdujo 
el sistema de Descartes, condenó al olvido el de Aristó- : 
teles, desterró el latín de las aulas y elaboró en su cere- : 
bro el plan grandioso de estudios que abriendo el ca- ' 
mino para buscar la verdad, había de traer forzosamente 
á nuestros pechos el amor de todos los amores, el amor . 
á la libertad, que es de donde parten las virtudes del ciu
dadano.A José de la Luz, su discipulo, sabio eminente, " 
tan versado en ciencias como en literatura y lenguas y " 
que consagró su vida al sacerdocio de la enseñanza. 
A José Agustin Govantes, Pbro. Francisco Ruiz, Ma. 
nued Costales, Ramón Zambrana, Ramón Váldés, 'Ptes-.: . 

. ~ .. , . 
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:1Sitero Pedro Infante y otros ap6stoles de la. bn.ua cau:
Sa, todos cubanos. Antes de Varela habían florecido 
el Padre Caballero, Conyedo y algunos más; pero 0.0 
era conocido el sistema cartesiano. También deh~ 
mucho Cuba á Heredia, nuestro Homero. Homor.Q Z:C
.cogi6los canto,'i de los diversos pueblos griegos y flln~ 
diéndolos en una pieza, hizo común la gloria del triunfo 
y ~pint6 al mundo asombrado el sitio y toma de Troya. 
Con sus cantos consolid6 la unidad de la nación helena; 
Heredia con los suyos foment6 en los corazones cubanos 
la pasi6n por la libertad y el odio al despotismo. Su.s 
versos son modelos acabados de elegancia, majestad, dul
~ura, sublimidad y sentimiento.. Ellos revelan que agi~ 
:taba su espíritu el fuego de Tirteo. 

Muri6 en extraña tierra suspirando por ver libre del 
yugo español á Cuba, suceso que él creía ya escrito en 
el libro del destino: 

-Que no en vano entre Cuba y Españ.a 
Tiende inmenso sus olas el mar.» 

Siguieron á Heredia: Milanés, Plácido, To16n, Lua
ces, etc.; pero él fué quien más excitó el sentimiento pa
tri6tico; antes de Heredia florecieron otros vates, como 
Zequeira; pero nada hay más soñoliento que los versos 
del género épico que escribió en honor de Cortés, el ban
dido de más ingenio que ha pisado la tierra americana. 

¿A quién se debe el comercio libre, es decir, la aper
tura de nuestros puertos á los buques extranjeros el año 
de 1818, que tanto ha enriquecido é ilustrado la Isla, 
hasta entonces oprimida por el exclusivismo con que Es· 
paña hacía un tráfico miserable y raquítico? Al cubano 
Francisco Arango y Parreño. 

¿A quién la introducción del virus vaccinal en un país 
diezmado á menudo por la viruela, que trajeron á Amé
rica los españoles; lo propio que la sífilis, presente que 
hicieron al Nuevo Mundo los compañeros de Col6n á 
fines del siglo XV? Al cubano Tomás Romay. . 

¿A quién el impulso que en estos últimos tiempos han 
recibido los estudios agrícolas y la aplicaci6n práctica 
de las verdades científicas que tanto han aumentado el 
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'p~ucto? Lo diré sin que la modestia detenga mi plu~ 
ma: , Salvador Cisneros Betanconr, 'José Silverio Jo
'rrin y al qne estas líneas escribe, qne hemos mandado el 
afio de 1857, á nnestra costa y con el más feliz resultado, 
varios j6venes á las escnelas de agronomia de Francia y 
de Bélgica. 

También debe mncho la agricnltura, respecto al cul
tivb de la cafia y trenes de fabricar azúcar, á Miguel 
Aldama, Jnan Poey, Fernando Diago, etc.; todos cu
banos. 

¿A quién se debe haber generalizado en luminosos 
escritos la idea de los ingenios centrales, 6 sea la asocia
ci6!1 de labradores y divisi6n de la parte fabril de la agri
cola, para hacer menos penosas las rudas tareas de las 
plantaciones y favorecer el trabajo libre, siempre más 
provechoso que el forzado? Al Conde de Pozos Dulces, 
cubano. 

¿A quién el ferrocarril de Nuevitas á Puerto Principe, 
asi como importantes ensayos sobre colonizaci6n blanca? 
Al cubano Gaspar Betancourt Najasa (el Lugarefio). 

¿A quién haber combatido ante el mundo con inflexi
ble 16gica el monstruo de la esclavitud? Al cubano JOlié 
Antonio Saco. 

¿A quién se debe .... ? ¿Pero para qué continuar esta 
larga y gloriosísima lista? (1) Todo 10 hemos hecho los 
cubanos y raro, muy raro, ha sido el espafiol, como el 
Obispo Espada, que se ha interesado por nuestro pais. 
El Obispo Espada naci6 en Espafia; pero su coraz6n era 
cubano y sus glorias son por 10 mismo nuestras. Superior 
á su época y á su naci6n apur6 ~il veces el cáliz de la 
amargura, con el cual acostumbra Espafia premiar el 
mérito de sus hijos; díga10 si no Cervantes, que escribi6 
el Quijote en una cárcel; Fray Luis de Le6n, que estuvo 
encerrado en una mazmorra once afios, 6 Crist6bal Col6n, 
genovés, que habiéndole dado un mundo se vi6 con gri-

(1) A Jos españoles se les debe el garrote, 6nica máquina que han 
introducido en Cuba durante su dominaci6n de casi cuatro siglos. y 10 
hacen funcionar incesantemente segando el cuello de los patriotas, 

. I 

cuando no se lee sacrifica en las prisiones.-N. del A. 
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IJ~ Y los reyescat6licos le sostuvieron pleito' su hijo 
D. Diego para no cumplir lo estipulado con el eélebr~ 
navegante en la Vega de Granada en 17 de Abril de 149~. 
La memoria de Col6n en lugar de ser una gloria para 
Españ~ es una vergüenza. ., 

¿No es capaz de gobernarse un pueblo que tiene qUl
micos como Reynoso, naturalistas como Poey, estadistas 
como Saco, eruditos como Bachiller, matem'ticos como 
Albear, agr6nomos como Frías, jurisconsultos como Cin
tra, psic610gos como Gonz'lez del Valle, literatos como 
Santos Suárez, botánicos como Sebastián Alfredo de 
Morales, médicos como Nicoiás Gutiérrez, poetisas co
mo Gertrúdis G6mez de Avellaneda, 6 Luisa Pérez de 
Zambra na, etc.? ¿No es capaz de gobernarse un pueblo 
que sin precedentes militares improvisa generales como 
los que sostienen la guerra actual; políticos como los que 
dirigen los asuntos de la República; soldados, que no pi
den sueldos ni honores, y heroinas que al prender fuego" 
sus hogares en poblaciones enteras, para que no encuen
tre donde refugiarse el enemigo, se dirigen á los cam
pamentos entonando himnos á la libertad? ¿Es el pueblo 
de España tan inteligente como el nuestro y tan cono
cedor de sus derechos? ¿Sienten, en fin, los españoles 
en sus pechos este fuego sagrado, inextinguible, este 
amor á la libertad que conduce al hijo de Cuba á los ma
yores sacrificios y al desprecio de la vida, s6lo atento á 
la felicidad de la patria? ¿No conocen los españoles que 
es imposible subyugar á hombres que en nada reparan 
sino en ser libres? ¿Por qué, pues, derramar inútilmen
te tan ta san~re ..... ? 

Haré aqul una observación: la raza caucáliica conser
va al través del tiempo sus más puros y bellos rasgos 
tipicos en el clima de la"Grande Antilla, y la etiópica 
tiende á perfeccionarse de un modo notable. El negro 
criollo cubano difiere de la fisonomía de sus progenito
res de la Guinea Septentrional, y es más ágil, de más 
vivacidad, y tiene más disposiciones naturales para la 
,vida civil que el labriego español. " 

El cruzamiento de ambas razas da un producto que 
muchas veces ha hecho honor á nuestra especie, y desde 
la segunda generaci6n (salvo la ley del' atavismo, ,que 
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~~iiiá~n fufcoú'cepto hasta ia quintáY pócas 'VéeeS·!te ~ctnW .. 
'plé), se acerca más y más á la caucásica, con la queIlégll 
'á éonfundirse. Prue1;»an mi acerto, con'respecto'á 10 in
'telectuaJ, Alejandro Dumas, poseedor de la imagina
ción más vigorosa y fecunda de'nuestro siglo en el cam
po de la novela, y' Plácido en el de la poesía. 
. El mismo Apolo templaba la lira del poeta cubano. 
,Lást.ima grande qu.e subiese al patibulo en temp~na 
edad. Cuando el Cisne comenzaba su canto fué tiendo 
por el plomo del cruel cazador. ' 

Los blancos, negros y mulatos cubanos tienen una 
cualidad valiosísima para la futura República: su predi
lección por la agi-icultura, á la que por lo común se 
dedican. La agricultura es madre de la abundancia y 
'del bienestar y columna de la paz y del orden. Es tan 
celosa de estos bienes que cuando resuena el cIadn de 
la guerra, Céres uiega sus dones á los hombres. 

Semejante á las sierpes venenosas que perecen por sus 
propias mordeduras, la tiranía, privando á los cubanos 
de inte~venir en la gobernación de la colonia, los obligó 
á aislarse y buscar la expansión del espíritu en el estudio 
,de todas las ciencias, inclusas las políticas, y su continuo 
contacto con los Estados Unidos, en una no interrumpida 
emigracióu á aquellos Estados, les enseñó el camino del 
deber. Cada cubano al regresar al suelo de la patria há 
sido un apóstol de la independencia. Así es como se 
ha formado esa atmósfera de conocimientos, de gene
rosos anhelos, de ensueños deliciosos y de sublimes 
delirios, que ha dado y sigue dando á la Historia loS 
nombres de tantos héroes y de tantos mártires. 

Los americanos han sido maestros de los cubanos, 
así como los moros 10 fueron de los españoles. 

En resumen: la Isla de Cuba por su ilustración, por 
su riqueza, por el número de sus habitantes (más de 
millón y medio) por el genio y la indomable valentía 
de sus hijos, por la asombrosa ferocidad de su suelo, 
por su ventajosísima situación geográfica y por su ex
tensión territorial, tiene todas las condiciones apeteci
bles para constituirse en República independiente y lle
gar á ser una de las más prósperas. 

Fdndanse los españoles al oponerse á nuestra dicha etl 
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que no -les ha id'o bi'~n en las RepúbHcas hispano-ameri
canas, do-nde' ellos mismo han buscado su mal querien<fo 
mezclarse en los asuntos interiores é influir en el curso 
de los destinos de esos pueblos, tramando negras y 
sombrías conspiraciones, apoyadas por el gabi"nete de 
Madrid con la mira de reconquista que siempre ha abri .. 
gado. ¡Oh españoles! ¿Queréis gozar los privilegios de 
e~tranjeros y ejercer tranquilamente vuestrQ co~rci~? 
No intétvengais en la política. ¿Queréisinte-rveniren la 
política? Haceos cí udadanos, naturalizaos, y no os quejéis 
si la rueda de la fortuna echa abajo vuestro partido. Ser 
extranjero y ser ciudadano á la vez _no es posible.- _ Lo 
que-queréis lÍacer en esas Repúblicas suele Ilaularse jugar 
con dos barajas. 

En todo el mundo, hasta en medio de las tribus salva
jes de Africa, donde quiera que se establece un hom"bre 
laborioso y pacífico, vive respetado. ¿Somos acaso los 
cubanos peores que los salvajes? Puedo probaros que 
los ingleses, norte· americanos y alemanes tienen, no una, 
sino numerosas factorías donde manejan intereses gran ... 
diosos, en puntos solitarios, á merced de los bárbaros 
del Continente africano. ¿Y por qué viven tan conten
tos en tan dulce é iualterable tranquilidadt Porque sól1:> 
se ocupan de comprar y vender, extraños completamen
te á las contiendas de los indígenas. Si tomaran parte 
en ellas tendrían que huir de esos lugares y abandoní\r 
el comercio que tau brevemente y con tanta facilidad 
los enriquece. 

Nó, no me haréis creer ¡oh españoles! que v.uestra ma~ 
la ó buena suerte en América no depende de vosotros 
mismos. 

¿Créeis que la sabia Chile, por ejemplo, el rico Perú, 
la liberal Colombia, ó cualquiera de-las Repúblicas 
americanas de origen latino, cambiarían su situación por 
la de España? Hay en esas Repúblicas muchos hombres 
de Estado notabilísimos, mejor gobierno, más orden, 
más moralidad en las masas populares, más solidez en 
las instituciones, más ilustración, más protección á los 
extranjeros, más amor á la libertad y más fundadas y ri
sueñas esperanzas en el porvenir. En el siglo XX ,se~ 
ran la admiración del universo, yes muy probable que 
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Bspafta no exista como naci6n y sea dividida entre las 
grandes potencias, como le sucedi6 á Polonia. 

CAPITULO XII 

DasVENTAJAS DE EsPARA EN asTA GUERRA.-GLO

RIOSOS COMBATES EN LOS CAMPOS CUBANOS.-

EL PARTIDO ANEXIONISTA Y SU MUERT&

DasEMBARQUE DE NARCISO LóPEZ EN LAS POZAS.

-FUSILAMIENTO DE CRITTENDEN, 

nEL CUBANO ANSELMO TORllas y DE CINCUENTA J6-

VENas AMERICANOS. 

España obrada sabiamente reconociendo nuestra in
dependencia, que tarde 6 temprano ha de verse corona
da por el triunfo de las armas. Cuba es muy montuosa . 
yen cada árbol tienen nuestros guerreros un parapeto 
natural, son prácticos en el país y les basta para su ali
mento un plátano, que encuentran casi silvestre por 
donde quiera, un poco de maíz 6 cualquiera vi~nda. 
El campesino cubano es ligero como el galgo, arrojado, 
valiente, perseverante, valeroso y certero en el tiro. 
Jamás se le ha oido hablar de sueldos. El soldado espa
ñol, al contrario, necesita para vivir el tocino yel gar
banzo, y reclama que se le paguen sus 25 centavos dia
rios; anda penosamente por entre los bosques defendién
dose de los zarzales, no lleva en el pecho las santas 
inspiraciones de la libertad, pelea con disgusto porque 
sabe que defiende la causa del despotismo, y la mitad 
del año, desde Mayo hasta Diciembre, no resiste las 
fatigas de la campaña porque le ataca la fiebre ama
rilla y le da muerte. La fiebre amarilla es el dragón 
que en la C6lquida velaba al vellosino de oro. 

Recuérdese el gran ejército que en tiempo de Napo
le6n I llev6 el general Leclerc con sesenta na vios de lí-
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nea, d, Santo Domingo, clima igual al nqestro: se cona
ponía de más de cuarenta mil hombres, que quedaron casi 
todos sepultados en las arenas de aquella isla, incluso 
Leclerc; los pocos que no murieron se reembarcaron; re
cuérdese el ejército que llev6 á la misma isla hace poco 
España, también sucumbi6 al rigor de las balas y del 
clima. 

España, al sacar sus cuentas, tiene que contar no s610 
con que las guerras de emboscadas son interminables 
donde hay tantos bosql1es,sino con la deserci6n constan
te de sus tropas. Por ignorante que sllpongamos al sol
dado español, él no deja de pensar que abandonando las 
filas del ejército donde no se le premia ni con gloria ni 
con provecho y se le castiga: por lo más leve, puede pa
sar inmediatamente á ser ciudadano de un pueblo Ubre 
y poseer una esposa que 10 ame, hijos que 10 rodeen, 
propiedades territoriales, bienestar, y por último, liber
tad personal, que es el mayor bien que existe. 

España obraría sabiamente, vuelvo á decirlo, apresu
rándose á reconocer nl1estra independencia, de la ma
nera que Francia reconoci6 la de Haity, sin que nadie 
haya criticado ese acto político de Luis XVIII. Podía 
celebrar con Cuba, como biza aquella naci6n con su an
tigua colonia, un tratado de paz; y de este modo, salván
dose los .intereses de su actual comercio, ahorraría los 
caudales y las vidas de sus hijos, que ha de consumir 
inútilmente. Si así no lo hace seguirá la guerra uno, 
dos, veinte años, mientras haya emigrados y mientras 
haya quien pueda llevar UI1 fusil en Cuba, sea hombre 
blanco 6 de color; y cuando se convenza de su im
potencia se encontrará desangrada y en completa rui
na, verá destruida toda la riqueza de la Isla y arrepin
tiéndose tarde de su infame deseo de sostener la esclavi
tud y la tirania, levantará, maldecida del mllDdo, su 
ensangrentada planta de América para no volverla á seno' 
tar jamás. 

La experiencia ha demostrado á España que no es 
conveniente demorar el reconocimiento de la indepen
cia de una colonia que se siente fuerte para conqnistar 
su independencia. Si hubiera reconocido oportunamente 
como naciones al Perú, Chile, Colombia, Venezuela, etc.,_ 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-108'-
"b!ndna :hoy un comercio fiorecient~ con esas repllblicás.; 
'pero cOmo ha demorado años y años un acto que tan.poca 
'falta'hace á esas nuevas naciones, result6 que mercados 
muy ricos y acostu'mbrados al tráfico con elia, le queda
'ron'cerrados y se.abrieron al comercio inglés, que al mo
mento' sustituy6 al español, presentando sus telas y 
demás efectos y acostumbrando á los pueblos á su uso. 
'Cuando España vnelvaen sí se encontrará pobre y cerra.
do el camino que pudo conducirla á mayor y más s6lida 
grandeza que cuando sin provecho propio poseía. tan 
vastos territorios en el Nuevo Mundo. 

Inglaterra puede suministrarle el ejemplo: reconoci6 
la independen<:ia de los Estados Unidos, luego que se 
convenció de la imposibilidad de subyugarlos, y hoyes 
tan rico el comercio entre ambos pueblos que excede 
infinitamente en ventajas á las que la antigua Albi6n 
podía haber obtenido con la soberanía. 

Cuba y España pueden hacer un comercio, cada vez 
más importante, que llegue á ser nna de las grandes 
columnas de la prosperidad de ambas naciones. Con
veniente es que conozca la regla de que la ver
dadera soberanía de nn país pertenece á la naci6n que 
saca de él mayor provecho; no á aquella que 10 ocupa y 
á veces no se indemniza de los gastos, como le sucede á 
ella con la isla de Fernando P60. 

Pensar que Cuba continúe siendo como hasta aqui el 
filón de oro y el juguete del gobierno español, es simple
mente una necedad. Todo pasa, y ya pas6 ese tiempo de 
ignominia para los cubanos. Nosotros estamos muy 
persuadidos, y nos servirá de máxima invariable, de que 
más vale una pobreza honrada que una riqueza que nos 
cubra de oprobio aute el mundo civilizado. Es mil ve
ces preferible para todo hombre de dignidad y de con
ciencia que nuestras propiedades pierdan de momento 
algo de su valor (si pierden, que es más probable que 
ganen) suprimiendo para siempre la esclavitud personal 
del l1egro, que no ver á nuestra bella patria llevando en 
la frente la señal de Caín. 

Es, por otra parte, imposible que dure entre nosotros, 
aún empeñándonos en ello, esa abominable y criminal 
i'J1stituci6n, estando como estamos tan inmediatos á los 
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Es.tas:1os Unidos, qne se han sacrificado. por h.~rl~,de!h 
apatecer de su seno, han dado la libertad á cuatro mi;-'_: 
110n~s y medio de esclavos, y no perD;1itiríau 'que exis-" 
ti ese en las puertas de su nación. " ' 

Españat la raquítica España, debe perder ~Qda es~- ' 
ranza,de volver á dominar en Cuba; tendría que ,vencer: 
no sólo á Ics hombres, sino á los grandes principio~, 
que son tan poderosos y tan invencibles como Dios, ,vi
ven en todas las conciencias y hacen palpitar todos los, 
corazones. Ellos forman las tres palabras sagradas, Li-' , 
bertad, Igualdad, Fraternidad, dadas per la Providen-' 
cia al siglo actual, que recogiéndolas como el bálsa
mo que ha de poner fin á los males del presente y prepa
rarnos para las grandezas y dichas del porvenir, no' pqe- , 
de eximirse de dar cumplimiento á la ley santa del pro- , 
greso, aun á costa de todo sacrificio....... ¡Oh! ¡Di,os" 
bendiga nuestra edad, edad venturosa para siempre me
morable! ¿Qué siglo podrá decir como el nuestro: cayó 
la esclavitud en el Norte de América; el siervo de Rusia. 
se convirtió en ciudadado; ya 110 es UI1 ser embrute-, 
cido anexo al terreno; y el hombre de color de Cuba y 
sus compatriotas, uuidos, dando muerte al monstruo 
de la esclavitud en su última guarida del mu·ndo civili-, 
zado, sellaron con su sangre en los campos de batalla el ' 
código de los derechos del hombre ..... 

España. 10 repito, debe perder toda esperanza de vol- , 
ver á dominar en Cuba: Cuba es la llave del Golfomeji-' 
cano, y por sU posición geográfica se convertiría en poder' 
de España en un peligro permanente de la seguridad' 
interior de los Estados de la Unión Americana y de Mé- , 
jico en el caso de una guerra con las potencias europeas. 
Ese peligro es extensivo á Venezuela y las demás Repú- . 
blicas que fueroll sus colonias, aunque má~ inminente' 
para las más cercanas á la Perla de las Antillas.' 

El pueblo de los Estados Unidos por reflexión" por, 
convicción y por iustinto así 10 ha comprendido, y de ' 
aquí nacen sus votos porque se emancipe Cuba, á más 
de las simpatías que les han inspírado las desgracias de', 
los cubanos, la justicia de nuestra causa, el horror con 
que miran los hechos de los españoles, y la mancomu
nidad de ideas pol1ticas que tienen todos los ,pueblos, 

" . ~ 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-110~ 

de América, partidarios acérrimos del sistema republi
cano, ltnieo posible donde impera de tal modo la demo
cracia. No es su m6vil, como creen muchos, el deseo 
de que Cuba entre en la Federaci6n como un Esta
do: á la Uni6n 10 que le conviene, es seguir como hasta 
aqui al frente de la gran familia americana, siendo el 
guardián de la independencia de diecisiete j6venes Re
pltblicas,que le ofrecen riquisimos mercados consumido
res; y es su mayor dicha carecer de vecinos peligrosos, 
como los que tienen en constante alarma á las naciones 
europeas, siempre atisbándose las unas á las otras en es
pera del primer cañonazo y de latconflagraci6n general. 

La Europa ha entrado en el periodo de su decaden
cia: invierte en ejércitos permanentes y formidables 
aprestos de guerra 10 que debía ga.c;tar en el progreso 
de las ciencias y las artes. 

La anexi6n es sin duda una de las faces del porvenir 
de Cuba; pero s610 podrá venir sin oposici6n. sin dis
turbios y sin sangre, pedida por el pueblo cubano, cnyo 
ideal es la independencia absoluta. 

Dudo mucho que la Gran Repltblica la acepte de 
otro modo, faltando á sus gloriosas tradiciones y al 
espiritu y letra de su Constitución. 

El Ministro de Estado Mr. Swatd, no se atrevi6 á 
presentar al Congreso el proyecto de la compra deSantho
mas, que había pactado con el Gobierno de Dinamarca, 
sin que precediese la expresa voluntad de los habitan
tes de aquel1a isla. 

Lo que le interesa sobre todo, es que Cuba no perte
nezca á España, á esa carcomida monarquía que se mue
re de envidia y de odio al ver las magnificencias de la 
Uni6n, que le tiene un miedo cerval, y que no desperdi
cia las ocasiones de dañarla, y un día y otro día se ocu
pan sus hijos en difamarla y desacreditar sus institucio
nes. ¡Qué misi6n tan triste la de los escritores españoles, 
querer hacer la verdad mentira y mentira la verdad, que~ 
rer pintarnos con:feos colores el pueblo más poderoso, 
inteligente, activolY felizldel universo y presentarnos co
m9,10 más admirable á la ridícula España I 
taLas condnuas.victorias obtenidas sobre el ejército es
pañol prueban que esta sangrienta lucha, aunque co-

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-111-
menzó hace pocos meses, ha convertido en vetera· 
nps nueStros valieutes y decididos soldados; y tocante 6. 
nuestros generales, los recientes combates que se ban 
librado dicen al mundo que más de uno de los cubanos 
al ceñir el laurel de Marte en los campos de la patria, 
ha colocado SIl nombre alIado de los mAs célebres capi
tanes. El ingenio, la hábil estrategia y el valor herOICO 
han suplido infinitas veces la casi total escasez de ar
mas. Dígalo, si no, el combate de los .Machetes •. 
Estaba el ejército español, compuesto de más de mil 
hombres de las tres armas, infantería, caballería yarti
llería, á las órdenes del coronel Quir6s, acampado en 
las márgenes del rio Baire, cuando fué atacado por cua
trocientos cubanos mandados por el ilustre general Do
nato del Mármol, yendo de jefes de división Francisco 
Maceo, Félix Figueredo y Lucas del Casti11o. Se ha
llaban armados los patriotas únicamente con machetes, 
estaban montados y no tenían ni siquiera un arma de 
fuego. Los españoles al verlos aproximándose á escape 
les hicieron una descarga cerrada; mas 110 pudieron ha
cer la segunda, que se precipitaron sobre ellos con tal 
impetu, con tal coraje, que más que hombres parecían 
leones. Dur6 el combate siete cuartos de hora, al cabo 
de los cuales cubrían el campo setecientos cadáveres de 
nuestros enemigos y el pánico se había apoderado de los 
que quedaron con vida; así es que e~prendieron la re
tirada precipitadamente y en desorden acosados por 
aquellos héroes, dejando en el campo armas, municiones 
y bagajes. Cost6 esta victoria la vida á cien cubanos. 
El ~neral Dulce remiti6 á Madrid el cañ6n de un fusil 
diVIdido en dos partes por un machetazo en esa memo
rable jornada. 

A los pocos días una señora cubana dijo al coronel 
Quir6s con intención: «Coronel, ¿cómo le ha ido en 
Baire? ¿Sus leones triunfaron de los insurrectos? .Se
fiora, contest6 el Coronel, ellos han despertado á otros 
leones más fieros.» 

No es menos digno de fama el combate de los .Alam
bres.» Venía la caballeria española, compuesta de qui
nientos ginetes; Lancer~ del Rey, hacia las Tunas, al 
mando de Gascón Mach1n cuando fué atacada porlel ge. 
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neral Francisco, Ruvalcaba con trescientos ~ttiotas 
montados, pero absolutamente sin táctica militar •.. H{- . 
zoSeuso por los nuestros, según costUmbre, de los ma-:--': 
chetes,; pues ,de~e el primer día de esta guerra sieQ1pre ' 
ha habido notable escasez de armas de fuego, causa por-' 
que no "hemos obtenido un triunfo completo. Generalizó
se la pelea con tanto ardor, con tan incomparable arrojo 
de parte de los nuestros, que Gasc6n Machín vientlo caer 
á. montones sus soldados, orden6 la retirada, que tuvo. 
efecto con precipitaci6n. Peleaban y huían los españo
les sable en mano perseguidos por los patriotas, y no bien 
se habían alejado una corta distancia del lugar del com
bate, siguiendo ('1 camino que conduce á las Tunas, 
cuando enredándose los caballos en la red tejida con los 
alambres del destruído telégrafo vinieron á tierra con 
los jitietes y murieron éstos en el acto al filo del mache
te,"menos treinta y seis que lograron escapar y se refu
giaron en las Tunas. De los patriotas murieron"setenta. ' 

Los combates de las «Abejas», el del .Paso de Cubitas- " 
y otros no ~enos merecedores de renombre; aSl como la 
toma de la ciudad de Bayamo por Cé~pedes, en la que 
firé hecho prisionero su g-obernador Ureta y un so'brino ; 
de 'Lersundi, que fueron tratados con las mayores con- , 
si d:eracion es, demuestran 10 terrible" de esta guerra, 
en 1.a 'que se pelea todo~ los días, todos. "por' no haber 
en"la 'Isla, como en los Continentes,dilatados territorios 
doutle desaparecer l.argos periodos. cllandoasí conviene, ", 
dé'la vista del eriemig-o, ventaja que tuvo Bolívar en la .. 
Am'éric!l dél Sur. ¡Ah! no lo d"igo por haber nacido en ' 
Cuba;' soy antes que tódo ciudadano del t~undo y por 
mi propia estimaci6n~aspiro á ser verídico y justo.' Lo' 
qúé está pasando'én Cuba excede en gloria á los hechos 
m,ás renombrados de,lps antiguos tiempos; es una epo
peya digna:de la Musa:de Homero: La Historia n~ pO-" 
dfá menos que citar"con aplauso los nombresd~ los ge- , 
neráles~Ag-ratil0nte, Quesada, Mármol, Figueredo', los" 
hert'nlmos Antonio y José Maceo, Luis Marcano, :A.nolfo 
Cavad~, Julio Peralta, Jourdan,- Honorato y Angel del 
CastiUo, Modesto Díaz', Vil1egas," Rolotf. Vil1ainil, '&. 
-:Volviet;,do~ á!,oeuparme" de los Estados Unidos diré' 
q~ é~~S, , por el' instjnt,?" ,de, suprqpia,coD,s~r-vacf6~l., 

.'-' C";. ~ ... :: . :~;¡ J . " . • '. .: " .' ." ' . . ~, '-'" "" 
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por su afecto hacia nosotros, y por su dignidad, est'-u 
en el caso de favorecernos en cuanto les sea posible. Es 
tal el odio del godo al norte-americano que no hay pala
bras, ni en castellano ni en inglés, para explicarlo; 
siempre ha sido en Cuba un delito el más grave habla-r 
con elogio de la Unión, y numerosos cubanos han muer
to en las cárceles, ó ban sido expatriados, por sólo ser 
entusiastas admiradores de sus grandezas. El español, 
semejante al enano que no puede alzar la vista y ver al 
gigante sin oprimirle el sentimiento de su inferioridad, 
en lugar de esforzarse por igualar, y aún exceder en 
virtudes á nuestros vecinos, en alas de una noble emu
lación, se ha contentado en todas ocasiones con abrigar 
hacia ellos un odio indescriptible y una envidia roedora. 
Bastará para probarlo un suceso histórico. 

El valiente Narciso López, el primero que tremoló en 
los campos-de Cuba, en Cárdeuas, la bandera de la Es
trella solitaria el 19 de mayo de 1850 (fecha qne los cu
banos esperamos grabar pronto con letras de oro en u-n 
monumento que levautaremos en conmemoración de 
la gloria de ese día) desembarcó en las Pozas con 
cuatrocientos ochenta hombres en 12 de Agosto de 
1851. Todos saben los triunfos que alcanzó sobre 
el ejército español, que fué diversas veces destrozado, 
apesar de su superioridad numérica, muerto el general 
Enna que lo comandaba y puesto en desorden y vergon
zosa fuga; pero el pueblo cubano no estaba preparado: 
el año de 1851 no era el año de 1868. Aquella expedición 
era hija de las sujestiones del exterior de parte de los 
hacendados del Sur de la Unión Americana que aspira
ban.á que se anexase Cuba para aumentar los Estados 
esclavistas y tener más partidarios, y por consi~iente 
más votos en el Congreso de su nación; y era hija también 
del ardiente patriotismo de un número de cubanos de 
corazón y de inteligencia, que al través de aquel motivo 
odioso é injustificable, sólo veían la gran felicidad de 
emancipar á Cuba del yugo español, yugo que era ciel:
tamente el mayor mal de todos los males posibles; no, 
decían ellos, para cambiar de amo, porque en el sistema 
de gobierno democrático federal no hay amo!'; ni siervos, 
sin(). Estados libres iguales en derechos y sólo sujetos á 

8 
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un pacto político común para aquellas cosas que atañen 
al bien de toda la Federación. Era únicamente el par
tido esclavista, el que agitaba la idea revolucionaria; 
más ésta no había germinado en la mente del pueblo; 
aunque es cierto que el deseo de la independencia venía 
tomando vuelo desde el tiempo de Bolívar. Nada más 
fácil que sofocar aquel principio de insurrección sin ne
cesidad de emplear, después de sofocado, la crueldad, 
siguiendo la torpe teoría del escarmiento, puesto que 
apenas había á quienes escarmentar. 
ioi El partido anexionista murió al terminar la guerra 
'le secci6n de los Estados Unidos: los cubanos s610 as
pirltn á la independencia absoluta. 

Sucedi6, que ciento cincuenta de los expedicionarios 
de Narciso López, al mando del coronel americano Crit
tenden, al servicio de Cuba, se quedaron custodiando las 
armas que se llevaban para los patriotas que" debían se
cundar el movimiento, mientras López avanzaba hacia 
las Pozas. Fueron atacados, al mismo tiempo que ~te, 
por fuerzas inmensamente superiores y las rechazaron, 
haciéndoles grandes bajas; pero como se había cometido 
el grave desacierto de desembarcar tan cerca "de la Ha
bana, donde los españoles tenían todo género de recur
sos y la facilidad de situar por ferrocarril instantánea
mente en el teatro de los primeros encuentros, antes que 
la idea revolucionaria se generalizase, cuantos soldados 
quisiesen, resultó que la pequeña división de Crittenden 
fué derrotada. ¿Cómo no serlo por fuerzas mil veces 
superiores? Fácil era preverlo, y sólo la valentía de 
aquellos héroes pudo inspirarles la idea de hacer frente 
al segundo empuje de las tropas españolas renovadas 
incesantemente y que entraban de refresco en el 
combate. 

Dispersa la división, después de quedar casi toda en 
el campo, prefiriendo morir antes que rendirse; siendo 
ya, no valor, sino temeridad y locura, seguir en la des
igual pelea, emprendieron la fuga Crittenden, el cuba
no Anselmo Torres y cincuenta jóveues norte-ameri
canos, que habían ido en ]a expedición guiados por su 
vehemente amor á la libertad y fascinados por el brillo 
de los hechos de ~ópez, que le habían dado una mere-
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cida fama, se dirigieron al punto en que habían deS
embarcado en la Isla, tomaron los botes y se hicieron á 
la mar. 

A las pocas horas'los apres6 un vapor español y los 
condujo á la Habana. 

Al siguiente día de su llegada se les di6 muerte, pues •. 
tos de rodillas, bajo los muros del castillo de Atarés, y 
reunjdos los españoles couvirtieron aquella hecatombe, 
aquel horrendo espectáculo, en una orgía. Los exáni
mes cuerpos fueron mutilados y los miembros destilando 
sangre, divididos y vueltos á dividir eu menudas porcio
nes, pues se complacíau aquellos monstruos en poseer 
cada uno un pedazo de carne 6 hueso de un yankee. 
Las partes vergonzosas ¡causa pudor y horror escribirlo I 
sirvieron de escarnio y di versi6n por varios 'días en los 
establecimientos, plazas y calles y después muchos es
pañoles las conservaron en pomos llenos de alcohol, co
mo un testimonio de aquella venganza ejercida en los 
norte-americanos'(I). Las cabezas rodaban á puntapiés 
por las calles, y los cráneos con la piel y el rubio cabe
llo aun asidos al hueso, sirvieron de copas para apurar 
el champagne y el coñac entre brindis espantosos. ¡Ah! 
si viviera Mr. Fillmore, que era entonces Presidente de 
la Uni6n, una fea sombra se vería en su semblante en 
memoria de estas muertes. No debi6 consentir que una 
naci6n débil y rabiosa por su propia impotencia consu
mase tan crueles asesinatos; bastaba permitirla, para 
dejar cumplida la ley española, que quitase la vida á los 
jefes expedicionarios. El odio de los godos á los norte
americanos es profundo, intenso, incomparable; ,es de 
esos odios que no se extinguen jamás, ni conocen la com
pasi6n. He aquí por qué aquellos mártires de la liber
tad, aquellos valientes llenos de juventud, de belleza y 
de vida, no encontraron perd6n.... ¡ Descansen en paz! 

Creyeron los godos que habían asegurado la futura 

(1) Uno de estos pomos 10 exhibió al p6.blico mucho tiempo en su 
botica de Cárdenas, nombrada de "San Juan de Dios,» el farmacéutico 
español, doctor don Francisco Barrinat,-N. del A. 
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ttnqu-ilidad de la isla con la sangre derramada. ¡Cuán
tfa tIItupidezl La tranquilidad se asegur6 porque quiso 
el pueblo; ahora que el pueblo ha hecho la revoluci6n, 
la sangre que el godó derrama inmolando ancianos y ni
ños, violando y después asesinando inocentes vírgenes, 
atropellando, en fin, todos los derechos de la humanidad, 
son elementos impulsivos de la misma revoluci6n, pu
dierad'ecirse, que forman esos hechos su parte criminal 
y asquerosa, como la manifestaci6n tangible de su justi
eia. Cuando un pueblo está verdaderamente agitado 
por el huracán revolucionario, el terror empleado por 
los que tratan de oponerse al curso natural de los suce
sos, s610 sirve para precipitarlos. Es esto tan cierto 
que me figuro estar viendo el carro de la revoluci6n ti
rado por loS mismos godos, á él uncidos sin saberlo, y 
me figuro además que la aglomeraci6n de tropas y de 
buques por parte de España, no son más que medios 
providenciales para el más pronto aniquilamiento de 
~ fuerzas. (1) 

CAPITULO XIII 

EL ENTIERRO D~L GORRI6N.-FERNANDO P60.

ASPECTO GENERAL DE ESTA ISLA.

NOTICIA HIST6RICA DE LA MISMA.

DECADENCIA RÁPIDA DE SANTA ISABEL EN PODER 

DE EsPAilA. 

Veo que me voy desviando del objeto de esta obra: 
aunque escrita sin plan fijo, sin correcci6n, sólo por dis-

[1] :Esto que escribió el autor hace taDtos afios, cuando la prime
ra guerra, vemos que se ha realizado en todas sus partes, como otras 
predicciones del mismo que aparecen en esta obra.-N. del E. 
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traer mis pesares, me propongo dar Ji conocer, eI1-a&tt· 
to me sea posible, esta isla de Fernando Póo, púits 
siendo probable que muchos de mis co~patriotas, aque
llos que tienen la desgracia de vivir en el territorio ocu
pado por los españoles, vengan, cuando menos 10 espe
ren, á habitarla, servirá este libro para darl,s alguQU 
noticias, siempre interesantes para los infelicEts coDfi ... 
dos. Así no llegarán tan ciegos, como viniJuQS los". 
cientos cincuenta del «Borja,1I á esta isla, para mí la mjs 
triste y la más lúgubre del universo, que no e~ el ~41 
monte, ni el cristalino rio, ni el verde campo cubi~;~ 
de flores, los que pueden traer la tranquilidad á.mi .~ .. 
ma, sino el regazo dulcísimo de la patria. .,. 

La belleza de Fernando Poo, tan parecida á la d.e .~
ba, es engañosa como el canto de las sirenas de la fáJ;;.~~ 
la. No hay pájaros en el monte; el aire tiene algo leta) 
que les quita la vida; ya he dado mi opini6n sobre esto. 

• No hay ganado en las praderas, la yerba se dice que es 
venenosa, 10 cual no es cierto, la planta venenosa serÁ: 
acaso una sola especie muy generalizada. Sea COJDq 
quiera, en el monte sólo se conoce el antUope, cuadrúpe
do pe~ueño, y en clase de aves silvestres s6lo he visto el 
colibrt, de formas menos bellas que el de Cuba, y una 
clase de gorriones que tejen sus nidos como el solt"liio y 
los ·cuelgan de los cocoteros, que á los pocos días se pe
nen mustios y mueren. No s610 destruyen los gorrio~ 
el cocotero donde prenden sus nidos, sino todos los ae 
las cercanías, pues van trozando las hojas para tejer 
aquellos. Después de construídos cubren las juntaras' 
con barro. Frente á la casa de Mr. Struhthers, dOD".: 
yo vivía, estaba un cocotero que tenía más de quini~ 
tos nidos colgando como si fuesen pequeños faroles. 

En Cuba se llama á los españoles gorriones, y ellOl,' 
no sé por qué causa, han aceptado con gusto ese cal,m.. 
cativo,aunque ciertamente les hace poco hOllor, pUeS 1. 
gorriones (cont'rostros) son en extremo perjndiciales y. !le 
les señala como el símbolo de la torpeza y la bestiaU.
juria. (1) 

(1) Un día cay6 muerto un gorri6n de uno de los árboles que el

tán frente al Palacio del Capitán General en la Habana. RecOgi6-1m 
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Hoy siete de Junio me siento enfermo, y con el áni .. 

mo muv decaido. ¡Cuán débil soy! ¡C6mo olvido en 
algunos momentos la "aronil fortaleza, tan necesaria en 
los dias de infortunio! .Kstoy éonvaleciendo de la en-

voluntario el cadáver y ese insignificante suceso se estim6 entre los es
p~fioles como un mal agüero, como un aviso del Cielo de que serían 
vencidos por los cubanos. . 

Sensaci6n profundísima produjo la muerte del pajarillo: al momen
to 'corri6 la noticia, se reunieron los batallones de voluntarios con sus 
Jefes, y después de diversos proyectos, acordaron hacerle un lu
cido entierro, para 10 cual se abri6 una subscripci6n y se reuni6 una 
gruesa suma • 

. A1z6se una alta y lujosa tumba en el Cuartel de la Fuerza, guarne
cido por los voluntarios, y colocóse el cadáver del gorrión en un rico 
sarcófago, ~n derredor del cual rezaban multitud de devotos. 

'Todo el que quería ver aquel eSpectáculo abonaba diez centavos y 
entraba en el Cuartel. 

El ron y el jerez no escaseaban y entre los placeres de Raco, mezcla
dos con el terror supersticioso, pasaron los voluntarios aq~ella noche. 

Al,siguiente día, á las nueve de la mañana, algunos sacerdotes cat6-
licos indignos de su ministerio, dijeron la misa llamada de cuerpo 
presente al pajarito en el mismo cnartel, y le entonaron los cánticos 
sagrados [responsos] en presencia de un inmenso n6.mero de militares 
de.todas armas·y graduaciones, autoridades civiles y vecinos . 

. El cortejo fú.nebre, dt:1 que formaba parte el Capitán General, reco
rri6 las principales calles de la ciudad; mas no se le dió sepultura al 
cadáver porque no estaba conduída la alegoría que debía ponerse so· 
bre su sepulcro (un árbol de plata con dos gorriones encima y nno 
muerto debajo) y también porque se le quería tra'lladar á Cárdenas, 
Matanzas, Guanabacoa, Puerto Príncipe, Villac1ara, etc., para que en 
cada una de esas ciudades tuviese efecto la misma ceremonia del en
tierro. T6.volo en las tres primeras y no eulas últimas, seguramente 
por 10 cerca que quedaban el ejército de Oriente y las divisiones de 
lQS generales cubanos Donato del Mármol, Jourdáu, Cavada, Angel 
del Castillo, &. 

En Cárdenas fué notable la ceremonia porque arrojaron los volnn- : 
tarios en las calles tanto arroz, grano con que se alimentaba el difun
to, ~ue -:n algunos puntos se enterraba el pié de cuantos las atravef!&-
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fermedad adquirida en el «Borja» y una recaída puede 
serme funesta. ¡Qué triste debe ser morir á dos mil le
guas de la patria y de la familia ... ! Pero ¿por qué hago 
estas lúgubres observaciones que no revehrn otra cosa 

han. En Matanzas, tendieron en el suelo la bandera cubana para Que 
pasase sobre ella el cortejo fúnebre; mas como gran parte de los 
voluntarios eran hijos del PIÚS, que en fuerza de las circunstan~as se 
veían en el triste caso de vestir un uniforme que los cubria de ignomi- . 
nia, los peninsulares conocieron que era peligroso someterlos á aquella 
vergonzosa prueba, que ya era objeto de murmuraci6n, y quitaron la 
bandera. En Guanabacoa dijeron los mismos sacerdotes la misa de 
cuerpo presente bajo una tienda de campafia, en la loma de la Cruz 

asistiendo una vasta concurrencia aumentada por los batallones de vo
luntarios que hablan ido de la Habana. Cuatro concejales lleva
ban las cintas del féretro. 

Guanabacoa es una poblaci6n antigua fundada sobre un terreno 
cubierto de lomas; y aunque sólo cuenta unos 20 mil habitantes, . 
ocupa un área muy extensa, porque cada casa tiene un patio es· 
pacioso. Concluida la misa venia la procesi6n hacia el cefttro, 
de la villa, cuando se vieron en todas direcciones multitud de globos 
aereostáticos, cada uno de Jos cuales llevabR una 6 más banderas cu
banas, que :flameaban graciosamente. Aquel espectáculo caus6 tanta 
ira como sorpresa á Jos espafioles: no les quedaba duda de que el te
rror que hablan empleado para apagar la revoluci6n, sólo ~rvia para 
darle aliento: los pueblos no ahorraban la ocasi6n de demostrarse adic
tas á la República. En efecto, el amor á la independencia estaba tan 
generalizado, que pocos días antes, en la misma loma de Ja Cruz, se 
habían reunido más de cincuenta nifios llamándose insurrectos. 86-
polo la policía y con gran aparato de fuerza los condujo á la cárcel, . 
no sólo á ellos, sino á sus padres, suponiendo el godo que aquel pre
coz patriotismo era el re:flejo de su modo de pensar, como si en cier
to periodo de la vida de los pueblos no hubiese algo superior al poder 
humano que agita todos los corazones, hasta el coraz6n del nifio, . 
algo que parece infiltrado en la atm6sfera y que obliga á todo sér do
tado de raz6n á andar incesantemente, quiera 6 no, hacia el cumpli
miento de 'su 'destino en la realizaci6n de una idea, Los globÓs, por· 
supuesto, llenaron de víctimas las cárceles. 

A los pocos días de estos acontecimientos sobrevino otra desgracia: . . 
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que pusilauimidad? Lo mismo es morir eu Africa que 
en América: mejor tal vez es morir en tre los salvajes, por
que a81, sin ir nuestro cuerpo á la prisi6n del njcho,le da 
pronto vida l innumerables seres y á hermosas plantas 

un gato'se comió un gorrión en la misma villa de Guanabacoa. In
mediatamente fué preso, se le pusieron guardias, se le tuvo varios días 
privado de alimento, se le cantó á la reja de la prisión candones de 
los campamentos cubanos y se le dijeron mil injurias, ni más Id me
nos qne si fuese un insurrecto; y después de haberse observado los 
trámites que señala la bárbara ordenanza militar española, más ventu
roso el gato en su infortunio que nosotros los hijos de Cuba, pues si
quiera fué juzgado, el consejo de guerra 10 condenó á muerte por una
nimidad. El voluntario que hacia de escribano notificó al reo la aen
tencia. Vinieron los sacerdotes mencionados y le recomendaron 
ron la couformidad. ¡A todo se prestaban aquellos, como que el Obispo 
Plei:l: y Solans, hombre adocenado y poco amante de su grey ,llevado del 
.esplritu de partido, habia inundado la Isla con ministros del altar astu
rianos, gallegos y de todas las provincias de España, sumamente igno
rantes, interesados y bajo todos conceptos indignos y les dió los me_ 
jores curatos, mientras dejaba obscurecidos yolvidados los Sacerdotes 
cubanos, aunque fuesen modelos de virtud y varones de gran ciencia. 

Llegó la hora de la ejecución del reo y fué indispensable prorrogar
la, por 10 mucho que llovió. Se quería que hubiese una gran concu
rrencia; mas ¡oh fortuna! Un catalán se presentó á los jueces y recla
mó el gato, que era de su propiedad y muy buen cazador de ratones. 
Su esposa y su niña estaban inconsolables por la pérdida del Mizifuf. 
Se le dijo que ya era tarde, que la sentencia debía cumplirse. El ca
talán entonces protestó la inocencia del encausado, hizo mérito de sus 
bnenos antecedentes, diciendo que tenía sentimientos españoles, y des
pués de mil pasos y súplicas consiguió que se le volviese ájuzgar. Un 
español, oficial de escribanía y sargento de voluntarios, hizo la defen
sa, y logró que el gato fuese entregado á su dueño. 

¡ Vayan unas cosas extrañas! ¡ Parecen escenas de una casa de locosl 
A mí me conducen á las siguientes reflexioues: Los cubanos, los es
pañoles, los cubanos de color libertos y esclavos, los africanoa que han 
adoptado á Cuba por patria, los asiáticos que han cumplido sus con
tratas y el gobierno español los hostiliza obligándolos contra toda ra
wn y" justicia á una perpetua tutela, y los que están ligados á uil 
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yse ahorra á la familia el dolor de la eterna despedida. 
¡Ohl ¿En qué consiste que en esta tierra desventurada la 
idea de la muerte viene de continuo á la imaginación ... ? 
¡Consiste en que se nos ha traído aquí á morir, en que 

compromiso oneroso por ocho afi<ll, compromiso tan diferente al de 
los COlODOS de las posesiones Inglesas de las Antillas, sujeto á ratifica
ci6n voluntaria al cumplimiento del afio, estando el colono desde el 
primer día en relaciones continuas con su país, bien incomparable que 
10 libra de la nostalgia; todos estos hombres, todas estas injusticias,to
das estas crueldades, todas estas cosas van á un fin. se mneven como 
si fuesen piezas de un tablero de ajedrez, como si fuesen las ruedas de UD 

reloj que ha de dar la hora; ese fin es la libertad, es la independencia de la 
Isla. Así como la sutil pluma es llevada por el viento, así los hombres 
son llevados por el torbellino revolucionario; unos impulsando la idea 
con el ejemplo de sus virtudes, otros con el esfuerzo de su brazo, otros 
con sus inhumanidades y otros con sus grandes sufrimientos. Unos 
son verdugos y otros mártires; pero todos necesarios. Hay, sin em· 
bargo, una diferencia que notar: en un pueblo ilustrado, verbi-gracia, 
como Francia, empujada la idea por un siglo de filosofía y libre exa
men, como el siglo XVIII, después de las elucubraciones de los enci
clopedistas, debía la revoluci6n levantar un templo á la Razón, deli
rio que diviniza aquello mismo que nos guía para buscar la verdad 
al través de los abismos del error. En un pueblo ignorante como el 
espafiol, que se ha visto tanto tiempo enroscado por el boa de la inqni
sici6n que paralizaba los latidos de sus arterias y cerraba sus ojos á los 
rayos de la luz, y que ha tenido después constantemente un gobierno 
despótico, siempre empeñado en embrutecerlo para explotarlo, la 
idea cat6lica viene abajo de distinto modo, con la idolatría. Los vo
luntarios de la Habana con la ceremonia del entierro delgorrl6n hun
dieron en el ridículo al gobierno de Espafia y á la Iglesia cat6lica. 

Mucho critican los protestantes de Inglaterra que la Iglesia anglica
na comience á usar el incienso. ¿Qué dirá el mundo civilizado al ver 
en Cnba el catolicismo convertido en idolatria? El gorrl6n es un ave 
qne no tiene alma. según las Sagradas Escrituras, por consiguiente n.o 
hay infierno ni gloria para él; y aquellas misas y aquellos responsos y 
aquellas plegarias no han sido otra cosa que actos revolucionarlos, pa_. 
sos gigantescos hacia la libertad de ~ultos, rompiendo sin saberlo COI?-
la religi6n del Estado, con el catolicismo. . 

¿Se quería honrar en el gorri6n, como creyeron varias personas, , un 
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sabemos positivamente que nuestros tristes días están 
contados ... ! Sigamos describiendo. 

Fernando P60 se hal1a era el Golfo de Biafra: este y 
el de Benin componen el de Guinea, al N. O. del 
cual se hallan los cabos de Palma y de las Tres Puntas. 
Las costas de todo el Golfo son cenagosas, muy cálidas, 
mal sanas, y sus bosques plagados de enormes boas y 
todo género de sierpes venenosas y üe innumerables 
monos, leopardos, rinocerontes, elefantes, tigres, pan
teras, leones. &. 

Fernando P60, al Sur de dicho Golfo de Biafra, dista 
25 millas del Continente por el punto más cercano. 
Está situada esta isla entre los 3. o 12' Y 3. o 17' latitud 
N. y los 8. o 26' y 8. o 57' longitud oriental del meridia
no de Greenwich. Su poblaci6n total se cree ascen
dente á unos doce mil habitantes, todos salvajes, con 
excepci6n de los que residen en Santa Isabel, que son 
menos de mil, pues aunque en el censo oficial de enero 
de este año aparecen 1,223. se han incluido 467 natu
rales de Cabo Palma (crumanes) contratados por uno 

militar español de elevada posici6n muerto en la guerra, valiéndose 
de este ardid para que los pueblos no supiesen esa pérdida, de la ma
nera que se ocultan todas las derrotas? En semejante caso vendrlamos 
á parar en la metempsicosis de Pitágoras. 

Más disculpable me parece la creencia genera1izada~entre los hom
bres de campo de Cuba de que la Virgen de la Caridad del Cobre ves
tida con los colores de nuestra bandera se mezcla en las batallas, am
para y defiende á los guerreros cubanos y los cura de sus heridas. 

Los espafioles 10 que pretendieron fué destruir la impresi6n penosa 
y desalentadora que causó el augurio. ¿Por qué no inventaron una 
interpretaci6n ingeniosa, como Temístocles con las palabras de la si
bila' que .hacían consistir la salud de la patria en las murallas de ma. 
dera y él las aplic6 á las naves; 6 Scipi6n, que cay6 al desembarcar en 
Africa y abrazando la tierra exclam6: "¡Tierra, ya eres mía!» El vati
einio del gorrión no ha sido desvirtuado: al contrario, los sucesos con
firman su cumplimiento, y el hecho existe: el gorri6n, símbolo del po- . 
der espafiol en Cuba, ha muerto y ha sido enterrado por los mismos 
espafioles.-N. del A. 
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6 dos años como colonos y casi todos han cumplido su 
tiempo y regresado á su pais. (1) 

La isla tiene cerca de 44 millns de largo y de ancho 
diez en su menor extensi6n y veinte en su extensi6n 
máxima, formando un área de 453 millas cuadradas. En 
la extremidad de la parte N. se levanta el Pico de CIa
rence, de que he hablado al princidio, que tiene once 
mil ciento once piés de altura. El terreno es muy ac
cidentado, las rocas de origen volcánico y la vejetaci6n 
tap fuerte que los árboles son más gigantescos que en 
Cuba. Crece en los bosques, con especialidad,la palme-

(1) Resumen del censo de la poblaci6n de' Santa Isabel, capital de 
Fernando Poo, en 3 [ de Enero de 1869, fOrinado de orden del go
bierno de esta Isla. 

RESUMEN POR RAZAS. 

Varones Hembras 

Blancos ............................................................ . 
Negros .•.............•....•....••....••...•••.•.....••. , ........•.•• 

Total ........ . 

RESUMEN POR RELIGIONES. 

Cat6licos .......................................................... . 
Protestantes ~ .................................................... . 
Id6latras .......................................................... . 

Total ••.••••• 

RESUMEN POR NATURALIDAD. 

Espafioles ...................... : ................................. . 
Ingleses ................................................ ·•· ...... · •. 
Crumanes (Colonos naturales de Cabo Palma) ..... . 
Accra (Natu1'ales de) .................................. ..... . 
Congas (Emancipados traídos de la Habana ) ....... . 
Santa Isabel (Naturales de) ............................... . 
Sierra Leona (Id.) ............................... . 
De la costa y colonias portuguesas ....................... . 

226 
195 
517 

81 

4~ 
38 

120 
loS 
40 
75 

56 
ISO 
·79 

285 

2 .. .. 
" 30 

116 
28 

109 --
Total .•••••••• 938 285 

Total general ........ . 1,223 
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ta que produce el aceite de coroso, y se encuentran cor
pulentos cedros, caobas y todos los vejetales propios de la 
zona t6rrida. Los rios son tan cristalinos que se ven las 
más pequeñas negruzcas piedras del fondo; pero ni un 
pececillo. El agua es muy fria y echada en un vaso no 
hay otra ni más trasparente, ni más agradable al gusto. 

Esta isla fné descubierta por el navegante portugués 
Fernando P60 en 1741: Los portugueses ]a cedieron á 
los españoles en 1778, quienes intentaron colonizada; 
pero fueron repelidos por los uaturales, y por esta can
sa y por 10 insauo del clima tuvieron que abandonarla. 

En 1827 la ocup6 la Gran Bretaña, sin obstáculo de 
parte de los bulñs y apesar del clima los industriosos in
gleses dieron algún impulso á la agricultura yal co
mercio y la hicieron punto de escala de los vapores de 
la Mala, que aUí se proveen de agua y de carbón para 
seguir á Old-Calabar y á Camarones. Pronto se levan
t6 sobre una pintoresca planicie la ciudad de Clarence
towa (hoy Santa Isabel), el indígena tuvo compradores 
para el aceite de palma, creándose esta industria, co
menzó el trabajo, comenzaron las misiones en el interior 
y la civilizaci6n di6 sus primeros pasos .... ¡Gloria gran
de y lauro inmarcesible de los anglo-sajones, que donde 
quiera que van llevan la luz de la ilustraci6n, el lábaro 
del cristianismo purificado de errores yel árbol santo de 
la libertad que implantan antes de construir sus hogares! 

El incentivo del comercio, ejercido con honradez, 
fué atrayendo á Clarencetowa no s610 á los bubis que es
taban en los bosques, una parte de los cuales se vi~ti6, 
adopt6 costumbres europeas y adquiri6 insensiblemente 
educaci6n é instrucci6n, creciendo día por día su núme
ro, sino al habitante de las otras colonias, 6 protectora
dos ingleses, principalmente de Sierra Leona, posesi6n 
la más ilustrada y rica de toda la Costa de la Guinea 
Superior 6 Septentrional, y que fund6 y ha sostenido 
Inglaterra á costa de enormes gastos, 10 mismo que á 
Lagos, Accra, Cape Coast Castle, Bethurst, etc., con la 
mira de fomentar el comercio y tener estaciones navales 
para sus buques dedicados á impedir el tráfico de carne 
humana, en que los españoles han sido y son tan perti
naces. 
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La fundaci6n d\~ las ciudades de esos nombres, ha 
creado otros tantos centros de civilidad y dado impulso 
á la agricultura. Causa regocijo ver al negro, antes 
salvaje infeliz y hasta caníbal, vivir en sociedad sujeto 
á leyes sabias, como cualquier hombre civilizado; y 
al contemplar el viajero en esas ciudades los eleva
dos edificios en que el arte ha apurado sus primores, 
las rectas calles, las espaciosas plazas, los bien provistos 
mercados de carnes, viandas y legumbres, en casas am
plisimas, al estilo inglés; al ver agitarse una poblaci6n 
activa, contenta y relativamente feliz entregada' á sus 
quehaceres habituales; al penetrar en los ,institutos de 
enseñanza y al considerar, en fin, que crece año por año, 
10 propio que en la infantil República de Liberia, obra 
meritoria de los norte-americanos, la exportaci6n de azú· 
car, café, palo de tinte, goma, aceite de palma, marfil, 
etc., el alma experimenta el placer que inspira á todo 
coraz6n sensible la dicha de nuestros semejantes y la es· 
peranza en los destinos de 11na parte tan numerosa y 
tan desgraciada del1inaje humano. 

De todas estas ciudades y distritos, de Monrobia, ca
pital de Liberia, de Cabo Palma, y de las islas portu
guesas, el Príncipe y Santo Tomás, pasaron pobladores 
laboriosos y entendidos á Clarencetowa, unos á hacer el 
comercio con los salvajes, otros á cultivar el cacao, el 
café y el arroz, atrai'dos por'la aparente fertilidad del 
suelo (1), que del último grano, propio de los terre
nos bajos y húmedos produce al año dos ricas cosechas, 
y otros proponiéndose ejercer una industria 6 arte que 
mejorase su suerte, y no pocos trajeron sus familias. 

Todo era alegría, progreso y esperanzas en el porvenir. 
La misma muerte parecía que había celebrado nna tre
gua y respetaba á aquellos útiles extranjeros, bien que la 
mayor parte, los de color, habían nacido y estaban acos
tumbrados al clima de Africa. S610 podía temerse por 
las señoras venidas de Inglaterra, algunas con prole. 

No había obreros suficientes para la demanda del tra
bajo con motivo de la fabricaci6n, y la ciudad crecía con 

( 1 ) La caña, el cafeto, etc., sólo crecen con lozania los dos 6 tres 
primeros afi09.-N. del A. 
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admirable rapidez en casas, en habitantes, en comercio 
y en diversas industrias. Púsose una plantaci6n de caña 
y se fabric6 en la isla el aguardieute; sembráronse ex
tensos platanales; perdíase la vista en los arrozales y 
cacaotales del americano Mr. John Sparhank¡ sembr6se 
el ñame en gran escala para exportarlo á los demás pun
tos del Continente, y encantados todos de la belleza físi
ca de la isla, aunque temerosos de 10 insano, vivían en 
la más dnlce armonía y en la mayor abundancia. 

Tenía ya Clerencetowa más de tres mil almas en ando 
en 1859 el gobierno español logr6 que Inglaterra le de
volviese la isla, y sin dilaci6n di6 ese gobierno libertad á. 
doscientos presos de las cárceles por toda clase de delitos 
graves, los mand6 á. vestir de soldados voluntarios, y tres 
naves, la Esperanza, buque de guerra, y dos traspor
tes, uno de ellos la urca María, surcaron las olas y lle
varon al inocente pueblo de los bulns, á los buenos in
gleses, cuyo número se había aumentado de un modo 
considerable, y á todos los pobladores, aquel funesto pre
sente del nuevo señor . 

. El crimen y el despotismo salieron aunados de las 
playas europeas para representar en Africa á España. 
Lo mismo result6 á. fines del siglo XV cuando Cristóbal 
Col6n sali6 del puerto de Palos á descubrir el Nuevo 
Mundo con tres naves cargadas. d~ criminales. ¡Qué se
milla llevaron los españoles á América y Africa para 
regarla en un terreno virgenl ¡Qné emigrados tan dife
rentes á. los de la roca Plimouthl Pronto hubo en Fer
nando P60 escenas de violencia, de robo y asesinato, y 
los pacíficos vecinos conocier~)D que si se quedaban allí 
serían víctimas de la crueldad y rapacidad del godo. La 
primera guarnaci6n no podía haber llegado más á tiem
po para dar á conocer bajo su verdadero aspecto la do
minaci6n que acababa de inaugurarse y matar todo pro
yecto de empresas industriales y toda idea de permane
cer en elpaís. 

Levantose el palo por mano del soldado para lacerar 
las carnes de los indígenas que practicaban las .ceremo
nias del protestantismo, 6 pas6seles al Cayuelo querien
do obligarlos á que entrasen por el ter.ror en el gremio 
cat6lico. 
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Al mismo tiempo los españoles residentes en 'la isla, 

pidieron al gobierno de su naci6n que esclavizase á to
dos los habitantes de color, medio infalible, decían, para 
transformar muy pronto en una huerta los fértiles y 
abandonados campos. 

No faltaron otras razones, al antiguo estilo godo, en 
que apoyar tan inhumana pretensi6n, entre otras la 
dicha incomparable que resultaba á los negros de po
der aspirar á la gloria eterna haciéndose cristianos, 
cat6licos, ap6stolicos romanos, en lugar de ser id6-
latras, partidarios del feticismo, 6 protestantes, sin 
esperanzas de salvar su alma de las llamas del infier
no. El látigo les enseñaría el camino del cielo, única
mente abierto al cat6lico, y no quedaba duda á sus ojos, 
aseguraban con pérfida hipocresía, de que prestándose 
ellos, los colonos españoles, á convertir en una propie
dad á hombres que habían nacido libres y estaban en su 
patria, les hacían un bien, como en Cuba,y aumentaban 
la gloria y la prosperidad de España. 

El gobierno de Madrid, por temor á Iuglaterra, dese
ch6 el proyecto; pero la idea ha quedado latente. Ella 
constituye una esperanza de parte de los españoles de 
Fernandó P60 que los conduce á los cálculos más lison
jeros respecto al porvenir, como si aquella esperanza 
estuviese en vísperas de realizarse. ¡Cuántas veces los 
he oido exclamar mirando las tribus salvajes: ¡«Qué 
lástima que esos negros no sean esclavos!» 

Como es natural, pronto naci6 y tom6 rápido vuelo 
entre los habitantes, especialwente los de color, que se 
veían tan despreciados, persegQidos y maltratados, la 
idea del abandono de la patria y del hogar, resolu· 
ci6n desesperada y extrema que supone una serie de 
anteriores sufrimientos continuados é insoportables, 
pues si es grande el amor que todo ser viviente tiene 
al punto donde nace, ]0 es más cuando con el traba
jo propio posee una casa que sirve de abrigo á esa 
sociedad íntima tan fecunda en tiernos afectos que se 
llama familia y se ha pasado del estado de incivilidad 
al de cultura participando de goces dulcísimos, antes 
desconocidos y por 10 mismo más estimados. Los in
dígenas de Santa Isabel probaron el cáliz del más 
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cruel dolor, después de sufrir el peso de la mú cruel 
tiranía, de la espautosa tirauía española. Para su des
gracia habíau gustado, importadas de Inglaterra, las 
creencias y costumbres de los pneblos libres en mate
ria de religi6n, administraci6n pública, comercio y 
artes. Viéronse en el caso de huir la mayor parte" 
distintos lugares de Africa, otros volvierou á la vida 
salvaje, y también fueron desapareciendo los comer
ciautes extranjeros blancos, y no qued6 ni una señora. 

La fiebre no tard6 en dar cuenta de los doscientos 
lobos españoles, que fueron renovados por otras guar
niciones, compuestas de bandidos sacados de las cárce
les, 6 de j6venes criados en la profunda ignorancia en 
que el gobierno de España ba tenido en todos tiempos 
particular interés que permanezcan los pueblos. Da 
lá.stima oir la historia de los soldados españoles en Fer
nando P60; ha habido ocasiones en que han muerto casi 
todos, y se ha observado que la fiebre no persigue 
tanto á los ingleses y alemanes. Esto consiste en la 
mala alimentaci6n que se da á aquellos infelices y en 
la vida desordenada é inmoral á que se entregan, co
mo hombres que existen sin esperanzas de mejorar de 
suerte, sujetos á un sistema de embrutecimiento y de 
degradaci6n que los convierte en máquinas para poder 
ser dominados y explotados y por medio de ellos do
minar, explotar y tiranizar á los pueblos. 

Al gobierno español nada le importa todo esto pues 
logr6 su fin al tomar posesi6r. de la isla, que no fué otro 
sino tener un puerto donde favorecer las na,ves que ve
nian á esclavizar africa~os pára las Antillas. 

La trata ha muerto hace poco, gracias á los esfuerzos 
de Inglaterra, á Jos acontecimientos políticos de los Es
tados Unidos y al generoso propósito de los cubanos de 
no comprar esclavos. golpe, este último, dado por la 
opini6n que ha hecho desesperar á los Dnrañona, Zu
luda, Calvo y demás traficantes de carne humana. 

Fernando P60 ha quedado inutilizada para d'objeto 
que se le destinaba; y como del sudor de los cubanos 
salían trescientos mil duros anuales para pagar los 
sueldos de sus empleados y desde que esta1l6 la revo
luci6n ha desaparecido ese recurso, he aquí· que 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-129-

.desde entonces no reciben un centavo y muchos andan 
con los zapatos rotos, por no tener con que comprarlos 
nuevos, y la ropa raida y sucia. Todo es murmuración 
de parte de ellos y malestar general de parte de los ve
cinos, y Santa Isabel inter tanto presenta cada vez más 
el triste cuadro de la decadencia y la miseria. Caen las 
casas y jamás se refaccionan ólevant'an otras, la yerba 
cubre las calles, y la soledad y la tristeza dicen á las 
claras que dentro de algunos años, si siguen dominando 
los españoles, podrá el viajero venir á confrontar las 
señales geográficas para inquirir donde estuvo la sin 
ventura Clarencetowa, pues hay que tener presente que 
la acción de la humedad uuida al calor es muy des
tructora, y que las casas tienen el techo de paja; así es 
que si no se las cuida y renueva duran muy poco. De
más está decir que la propiedad casi no tiene valor, pues 
el valor de todas las cosas, principalmente de la propie
dad inmueble, se relaciona íntimamente con la dicha 
y estabilidad de las sociedades. 

CAPITULO XIV 

CONTINÚA LA DESCRIPCIÓN DE FERNANDO P60.

Los REYES LLAMADOS COCOROCOS.

PARALELO ENTRE LOS GOBIERNOS ESPA~OL É INGLÉS. 

-EL CASTIGO DEL SACO DE ARENA. 

Hay eIl la isla tres pueblos de· indígenas, á más del 
de los Congos, nombrados Banapá, Basilé y Bebola, 
y tres reyes, á quienes se da el nombre de cocorocos. He 
visto un rey pasar por la puerta de mi casa: iba con va
rias de sus mujeres, desnudas, con solo una hoja de un 
árbol del país, que me es desconocido, colocada como 

9 
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indicio del pudor. Su Majestad llevaba un ligerisimo 
taparabo formado con tiras al parecer de cuero, nn gran 
bast6n en la mano y una gorra, á manera de mitra de 
Obispo, ~on diversas plumas rojas, de loro. Tenía todo 
el cuerpo pintado con una materia colorante, muchas 
manchas blancas y negras, é iba descalzo. No podía dar
se figura más ridíaula: la persona que ha pasado un díá 
de reyes en la Habana, día de expansi6n y regocijo para 
los negros, especialmente los africanos, puede decir que 
vi6 este rey si vi6 los llamados dzablitos,. s6lo que S. M. 
y su comitiva no llevaban cencerros, ni hacían contor
siones y visajes como aquellos. (1) Caminaba el reyapre
suradamente mirando hacia uno y otro lado y tenía cierto 
aire de satisfacci6n y superioridad que me repugn6, pa
reciéndome que tal vez sería algún tiranuelo; acaso me 
equivoqué en mi juicio; la mente se apresura á veces á 
juzgar sin datos guiada por la impresi6n del momento, 
y suele desviarse de 10 justo. Supe después que había 
ido á visitar al Gobernador Sousa, á qltien llév6 el pre
sente de una galliua, y que también visit6 al cubano 
José Rosell, afecto á la herborización y que desde que 
lleg6 se entretellía en recoger y clasificar las plantas, 
motivo que le inspir6 el deseo de relacionarse con aquel 
rey para hacer una visita científica é investigadora á sus 
dominios. Regal61e Rosell una casaca usada y se la 
puso inmediatamente con extraordinarias demostracio
nes de alegría yagrádecimiento, lo invit6 á qq.e fuese á. 
verlo en su residencia que no quedaba muy distante, y 
habieudo apurado una copa de exquisito vino y encen
dido un habano, sentado muellemente en tlD sofá, ex
clam6: «No vuelvo más á. Santa Isabel: el Gobernador 
ni me ha brindado asiento; si quiere verme, que vaya á 
mi morada.» El bárbaro se resentía del trato áspero y 
despreciativo del español comparándolo con la fina ma
nera y la bondad con que había sido recibido por los 
cubanos. 

Estos reyes se hacen á menudo la guerra sin inte~ 
venir en nada el Gobernador de Santa Isabel, 10 que 

[1] A la fecha en que emprendemos esta segunda edición. [año de 
II199J. han desaparecido esas costumbres de la Habana.-N. del E • 
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~meba. que España no tiene aún verdadera soberanta 
en el país; y si la tiene, se cuida poco de 10 que máS 
debía' cuidarse, de la conservación de la vida de sus 
súbditos, bien que su política tal vez tienda al exter
minio de los naturales para sustituirlos con españoles 
blancos, idea que sólo cabe en la mente de los hombres 
de Estado de una uación decrépita, hombres de Estado 
que por lo común ni siquiera con~cen la geografía del 
globo y las condiciones climatológicas de los puntos 
que escogen para colonias penales. 

Los misioneros protestantes' que predicaron el Evan
gelio en esta isla merecen las bendiciones de los aman
tes del bien. Sembraron tan buena simiente con la pa
labra y el ejemplo, que todavía produce el campo abun
dantes cosechas, yeso que la dominación española, 
como una hoz cortante, hace diez años que está empe
ñada en segar la rica mies, y la emigración ha hecho 
un daño inmenso. Todo 10 que hay en Fernando Póo 
que revela algún progreso se debe á los ingleses, se de
be muy especialmente á los misioneros. 

Al presente la religión popular no es la del Estado, es 
la anglicana, y este es el principal motivo porque los es· 
paño1es son tan aborrecidos que cuando entre los natura
les se quiere insultar á un hombre se le llama español, 
bloodhound, sangre de perdiguero, que son aquí' sinóni
mos;" Bloodhound es el perro que á diferencia del bull
dog y de ofros que buscan y devoran su presa penetran
do en las breñás, él espera el tiro y trae la víctima á las 
plantas de su amo. ' 
, El idioma de Shakespearey Byron es el que se habla 
y se enseña en las escuelas particulares, con 10 que que; 
da demostrado el apego de estos bondadosos isleños á las 
cosas de la gran nación á que pertenecieron. 

La libertad religiosa, del comercio y de la industria 
fueron las tres bases en que apoyó Inglaterra su sobera
nía. España, al contrario, con su, sistema de restriccio
nes ha aniquilado el comercio, con su intolerancia en 
materias de re1~giól1 ha ahuyentado á los ciudadanos de 
de1icada conciencia y con su falta de amor á las artes y 
la industria, con su aversión al trabajo, ha llegado á 
empobrecer este desventurado país de tal manera, que 
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no hay agricultura, apenas hay alg6n comercio, y si los 
vapores de la Mala inglesa no tocaran aquí, los habi
tantes de Santa Isabel no podrían subsistir. Todo les 
viene de mano de los ingleses, todo. España está ex
cluída del comercio con Africa¡ nada compra ni vende 
en ning6u puuto de este Continente y su dominación 
en Fernando Poo es tan terrible como maldecida. 

El GoberDador por ~o más leve manda aplicar dos
cientos palos en la picota al infeliz indígena, 6 10 remite al 
espantoso Cayuelo, oprobio de la humanidad, y se mez
cla en todo anulando la actividad individual. El inter
pone á menudo su autoridad para coartar la acci6n del co
mercio,ansioso, lo propio que el Administrador de rentas, 
de ac;egurar algunos centavos de derechos á su naci6n, 
sin conocer que cada uno de esos centavos se convertiría 
en muchas libras esterlinas, si una libertad amplia y el 
asiduo estudio de las causas mortíferas para tratar de 
combatirlas y tal vez vencerlas, atrajese á los trafican
tes, cuyos capitales podrían únicamente dar vida á la 
colonia, que no produce ni la suma necesaria para pagar 
los empleados de aduana. 

¡Qué suerte tan triste la de los cubanos antes de 
haber comenzado la guerra de independencia! Ellos 
no s6lo abonaban los sueldos de los zánganos 
que ch upaban la miel de la colmena de la patria, 
sino los de Fernando Poo, y no s6lo pagaban esos 
sueldos sino el costo de los plantios de algod6n por 
cuenta del Estado, que han sido, por supuesto, venero 
de riqueza para los empleados. ¡El Estado empresario 
y empresario de una industria tan común ....... I ¡Qué 
torpeza tan inaudita! ¿Había más que crear esa industria 
estimulándola cou el atractivo de leyes liberales? ¿Por 
ventura los ingleses, cuando establecieron aquí la indus
tria del aceite, fueron á los bosques á recogerlo por cuen
ta de Inglaterra? ¡Oh, señores españoles! Daos vidaá 
vosotros mismos, si queréis formar valores y ser feli
ces, detestad el militarismo, colocaos en lugar del Es
tado, al cual todo 10 sacrificáis; tened la dignidad de 
hombres libres. El Estado sois vosotros, y cada uno 
de vosotros, como decía de sí Luis XIV. No apaguéis, 
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no matéis la actividad individual, que es la esperanza 
más hermosa del linaje humano. 

Los plantíos de algod6n, á cargo del gobierno, han 
dado mezquinos resultados: el pueblo ha mirado con 
desprecio el cultivo de esa planta, tal vez impropia del 
clima, y por consiguiente se han perdido los capitales 
invertidos en el ensayo. 

En diez años que lleva España de dominaci6n, se ha 
mezclado, como hemos visto, y becho enormes desem
bolsos en cosas agenas á las legítimas funciones de un 
gobierno econ6mico y entendido, y n6 se ha ocupado 
de las que entran en el círculo de sus deberes; ni si
quiera de aquellas que saltan más á la vista y son de 
pura necesidad, justicia y conveniencia. No ha abierto 
caminos que pongan en comnnicaci6n los pueblos de 
indígenas con la capital. No ha derribado el monte de 
la llanura hasta el pié de la eminencia para disminuir 
la humedad y por consiguiente la causa principal de las 
enfermedades. Nada ha hecho por establecer el dere
cho de propiedad, punto de partida de la civilizaci6n. 
No ha formado un Ayuntamiento compuesto de hombres 
de color para ir enseñando á los habitantes el manejo 
de las cosas públicas y atrayéndolos á un foco común de 
sOciabilidad. No ha establecido un juzgado donde se 
decidan los pleitos, las demandas verbales y' juicios de 
conciliaci6n de los vecinos. N o ha repartido cabras, 
ganado vacuno, caballar y de cerda entre las tribus para 
propagar esas especies con beneficio propio, estudiando 
previamente las causas que se oponen á su aclimataci6n. 
No ha repartido ropa hecha entre sus súbditos desnudos, 
hasta acostumbrarlos á vestirse, y consiente que vaguen 
por la ciudad' las mujeres y los hombres en su estado 
primitivo, con ofensa del decoro de las familias y de la 
moral pública: y por último, no se ha empeñado. 10 cual 
es un crimen, en ejercer por medios suaves la influencia 
benéfica necesaria para impedir que los reyezuelos de la 
isla se hagan guerras fratricidas por los más leves mo
tivos. 

¿Será verdad que se propone fomentar la poblaci6n 
blanca? Semejante pensamiento es inhumano é irrea
lizable: primero, porque la naturaleza se opone, m~ 
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diante 10 deletereo del clima, y segundo, porque'la isla 
tit!ne más habitantes de los que debía tener con arreglo á. 
sus escaslsimos mantenimientos, y aumentarlos sería 
dar segura ocasi6n al hambre y pestes periódicas. Bie~ 
sé que la ciencia y la industria crean y descubren 
materias ~limenticias: la patata, planta espontánea de 
las Cordilleras del Perú y Chile, no era conocida en el, 
último siglo en Europa y hoy sin ella morirían las ,cla
ses pobres de esa parte del mundo; pero ¿tiene España 
un Parmentier como 10 tuvo.la Francia? Lo que tiene 
en crecido número son aventureros, soldados, mendigos y 
frail es. ( 1) 

Sé también 'que el hombre en su lucha con la natura
leza, armado de la inteligencia, casi siempre la vence; 
pero ¿podrá esperarse el estudio de las causas morbíficas 
y el empleo de vastos capitales para hacerlas desapare
cer, en el gobierno de, uua nación tan atrasada, que ca
rece de recursos, no ve la remuneración .inmediata de 
esos capitales y persigue á los hombres de genio que. 
serían capaces de emprender tan bienhechora tarea?, 
¿Merece esta isla, sepultada en el fondo del Golfo de 
Guinea, siquiera una mirada, por razones humanitarias . 
de los personajes que ocupan el poder y carecen de 
tiempo para defender sus puestos en la furibunda guerra 
de empleos que se hacen los partidos en que está dividida 
la nación? ¿Saben ellos en qué parte del mundo está 
situada Fernando Póo, SIendo aSl que escalan el poder 
con 'la punta de la espada 6 las intrigas, y uo con la lla-
ve del merecimiento? . 

La misi6n de España, lo que colocaria en sus sienes 
un l.aurel inmarcesible, sería que c.i vil izase é hiciese di
chosos á los diez ó doce mil bubís en estado salvaje que 
puebla u esta isla. Si lo intenta y lo consigue, y no creo . 
dificil lo segundo, digna se hará de las bendiciones de la 
humanidad. El bubí es de condición mansa, susceptible 
de aprender cuanto se le enseñe, cándido, obsequioso, 
sufrido, complaciente y hospitalario. 

(I) .I.é~nse los Viajes por Europa del ilustre sud-american~ Sam-. I 

~ ea la parte referente á España. -iY'. del A~ '_ _.... . _ .: •...• 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-135 ~. 

Hablo del que habita en los bosques; el que reside en 
la ciudad, con algunas excepciones, se encuentra envi
lecido por el gobierno español. El Gobernador ha nom-
brado comisario de policía á de ellos (único 
cargo los joven pone 
en constante á sus para ejercer 
por pasa en Santa 
Isabel, pocas veces en los bosques, lo sabe 
el Gobernador. Semejante sistema entre otros 
males á la pérdida de la dignidad. No es asi cierta
mente como se forman hombres, sino viles delatores. 
Déseles á los vecinos empleos honrosos, hágaseles partí
cipes en el gobierno de la colonia, instrúyaseles, edú
queseles, haya administración de justicia, seguridad 
personal, respeto á los derecho<; individuales de parte de 
la autoridad, destiérrense como al mismo 
gobierno, castigos infamantes y pronto 
se insinuará progreso y cambiará colonia. 

son de la vivimos las 
y el palo y arbitrarias 

que el gobernador asuntos civiles! 
Claro es que no habrá aquí atractivo alguno para el hom
bre pensador mientras reine tan cruel despotismo. El 
derecho de vida y muerte que tiene el Gobernador, la 
facilidad con que despoja al ciudadano de sus bienes y 
los castigos de que he hablado, ultrajan la civilización 
y se oponen al espíritu de justicia que va extendiéndose 
con el por toda la aún suceden 

horribles. con varios 
de cafetos que Sparhank y 
balcón de la casa de alto que 

hay ~l mayoral de CYUma1teS, que era un 
español, y estaba por cierto muy pálido y enfermo, si no 
eran frecuentes los robos en el plantío. "¡Ahl no, 
señor, me contestó; dos salvajes vinieron una noche á 

• robar gallinas y quedaron escarmentados. Los cogimos, 
los atamos de piés y manos, los azotamos con un saco 
lleno de arena, hasta molerles los huesos, y los soltamos. 
Es . no m uriesen días. ll-¿N o 
di6 autoridad?, le Cál, respon-
di6, salvaje es lo mismo matar un' perro. 
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Pude haberlos ahorcado; pero]os dueños de haciendas 
prefieren el castigo del saco de arena, porque los 
castigados van y cuent.l.l á sus compañeros 10 que les ha 
sucedido.» 

¡Qué crueldad! Julio César dice que los Galos son va
lientes y compasivos, y los Iberos valientes é inhumanos. 

CAPITULO XV 

CONSEJOS Á LOS FUTUROS CONFINADOS.-Los JasUI

TAS. -CONSPIRACI6N Da LA GENTa Da COLOR. 

aN CUBA.-Et. PUEBLO DE LOS CONGOS. 

Los principales mantenimientos de esta isla son el 
ñame, el plátano (los racimos son monstruosos) y la yu
ca. Se da el maíz, con la particularidad de que la plan
ta produce dos y tres mazorcas delgadas, yel grano es 
poco sustancioso. 

Rara vez se come en Santa Isabel carne fresca, de va
ca 6 de cerdo, como que no hay cría de esos cuadrúpe
dos, ni punto alguno inmediato de donde proveerse, á 
no ser Camarones; pero allí son escasísimos. La pobla
ci6n consume carne de familia, traida de los Estados 
Unidos; es muy nutritiva y sana; mas no agrada á los 
cubanos que prefieren mantenerse con bacalao1 arroz, 
gallinas y plátanos. 

Cuando hayespendio de carne, por 10 común de chivo, 
sale un hombre por la ciudad tocando una campanilla y 
pregonando en alta voz: Meat, meat, meato 

El particular de los alimentos es aquí un mal muy 
grave, gravisimo. Estamos amenazados del hambre, • 
mejor dicho, ya se está sufriendo. 

El alquiler de las casas es muy m6dico; como han emi
grado tantas familias hay muchas inhabitadas. Es muy 
común que esas casas las' den de valde los encargados, 
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con el interés de que siquiera se abran y se ventilen, 
manifestando que están de venta y que sólo pueden dis
poner de ellas hasta el momento en que se presente un 
comprador. ¡Un comprador! ¡Cuán raro debe ser en
contrarle! 

Aconsejo á los futuros confinados que no vivan por 
ningún motivo en habitaciones bajas, porque con toda 
segnridad enfermarán á los pocos días, por efecto de la 
humedad. Afortunadamente casi todas las casas están 
construídas sobre horcones, ó pilares de mampostería, á 
la altura de tres y cuatro varas, huyendo del mismo mal. 

El baño en el río especialmente al recién llegado, le 
produce fiebre; 10 mejor es dársE'los tibios, hasta haber 
pasado algún tiempo en la isla, y entonces que sean de 
mañana antes que el sol comience á esparcir sus rayos. 

El vino tinto es necesario usarlo con mucha modera
ción; la cerveza es más sana. 

No hay en Santa Isabel distracción de ninguna clase, 
á no ser cuando se reunen algunos amigos; pero tratáu
dose de confinados, en estas reuniones sólo se habla de 
cosas tristes, de cosas que hieren el alma. Es, sin em
bargo, muy conveniente procurar que el ánimo se con
serve sereno, ventaja inmensa para que no se altere la 
salud. Si fuese posible reirse de todo, como Demócri
to, no había porque temer con tanta razón la fiebre 
y la disentería. Tan relacionadas se hallan la parte 
intelectual y la física del hombre, que 10 que aniqui
la, 10 que mata, 10 que predispone al individuo á to
do género de padecimientos, no es el rigor del clima, 
no es el hambre, no son los trabajos; es el mal de la 
patria, es la nostalgia, enfermedad terrible que más 
ó menos estamos todos padeciendo. 

En fin, el que venga confinado á Fernaudo Poo, no 
olvide que el hOUlbre debe siempre hacerse superior 
al infortunio, que las desventuras mayores suelen ser 
pasajeras y convertirse en glorias y que aquí no debe 
tratarse de otra cosa, por cuantos medios nos dicte la 
razón, que de conservar la vida, por 10 mismo que 
nos debemos al afecto de nues~ra patria y de nuestras 
familias. En lográndose que el espíritu no padezca, 
por 10 menos con tanta persistencia sólo resta no 
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echar en olvido las reglas de la higiene para triunfar, 
de todo y regresar alg6n día al patrio hogar. 

Hay en Fernando Póo una misión de jesuitas, los cua
les son dignos de elogio por el sacrificio voluntario que 
hacen de sus vidas: nueve años lleva de establecida, 
nunca han pasado de tres los Padres y ya hay doce se
pultados en el cementerio de Santa Isabel. Los que ac
tualmente la componen están muy enfermos y también, 
muy disgustados por la inutilidad de su predicación y 
el olvido en que los tiene el gobierno de España. S6lo 
el pueblo de los Congos es cat6lico; pero ese pueblo 
merece que el lector conozca su historia para que se vea, 
con este rasgo más, la crueldad de la politica española. 

Sabido es que el tráfico de esclavos se ha realizado has
ta hace un año con el consentimiento de las autoridades 
de Cuba, que percibían gruesas sumas de los armadores. 
Sin embargo, había ocasiones que los buques de guerra 
ingleses sorprendían las naves cargadas de infelices 
africanos, en las aguasjurisdiccionalesde España, y eran 
llevadas á la bahía de la Habana. . 

Los cantivos entraban á ser 10 que se llamaba eman
ajados, es decir, entraban á ocupar una condici6n inde
finida, puesto que ni eran libertos, ni eran esclavos. Per
tenecian al gobierno que 103 alquilaba por algunos años 
, los hacendados para sus tareas agrícolas, 6 los donaba 
á sus adictos. 

Estos hombres, así repartidos alcanzaban al cabo de 
un tiempo cierta civilizaci6n, llegaban á tener afectos 
tiernos hacia mujeres esclavas 6 libertas, creaban una 
familia y amaban al país como á su patria. No habían 
delinquido, se hallaban acostumbrados á los hábitos 
de una vida, penosa sí por el excesivo trabajo, pero ci
vilizada; y sin embargo de todo, el gobierno español, 
que siempre ha tenido miedo á los trescientos cincuenta 
mil habitantes de color que hay en Cuba, recogi6 los 
emancipados en crecido n6mero y con algnnos negros 
criollos los mand6 á Fernando P60. (1) 

[1] En 1844, gobernando en Coba el feroz O'Donnell, intentaron 
loa hombres de color romper las cadenas de la esclavitud, 6 se su
P~I pues no he podido averiguar si hubo 6 no conspiración, y al &610 
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·~,He,aqui el origen del pueblo de los Congos, sin ca-' 
Hes, compuesto únicamente de una plaza 6 terreno des
combrado en medio del monte, alrededor del cual han 

que agitaba esa idea el C6nsul inglés de la Habana, Mr. Trumbull.: 
Present6se á los españoles ancho campo para ejercer actos de no vista 
cr-\1e.dad y eJpoliaciOn. Murieron muchos miles de pardos y morenos 
con una muerte lenta, sufriendo cien azotes diarios hasta su 1íltimo 
instanté, y no qued6 en la isla ninguno de ellos que tuviese capital 
que no se le complicase en ~a causa para despojarlo del fruto de su 
tmbajo. 

Se les di6 tormento de un modo más inhumauo que en tiempo le la . 
Inquisici6n. He visto en Londres uuo de los instrumentos que se usa
ban en España en la época de Torquemada para arrancar por el dolor 
la coufesi6n de los delit03 y casi siempre revelaciones falsas que ha" 
cian las víctimas para que se suspendiese el tormentoj y aunque es una ' 
invenci6n horroro'la, s610 introd.ucía unas punta~ de hierro en los de
dos del declarante [atado de piés y manos ála misma máquina] cau· 
sándole un dolor agud.ísimo, pero en ningún caso la muerte. Los es
páñoles actuales de Cuba, que son aquellos miSlmos del tiempo del Du
qtie de Alba y de la conquista de América, emplean el azote, 
dado por brazo robusto, con un látigo formado de tiras de cuero . 
no' curtido de buey que tiene en su remate un pedazo de alambre. 
cáda azote es uua herida que hace saltar la SAngre. 

Recientemente [Octubre de [869] los esclavos de una plantaci6n de 
caiia de Sagua la Grande, villa de que es teniente gobernador el godo 
D.' Enrique Trujillo y Figueroa, notable por su cobardía y su feroci
d«d, intentaron sublevarse para recobrar su libertad, fueron descubier
tos y casi todos asesinados bajo el rigor del látigo. Ninguno pudo re·· 
sistir más de cuatrocientos azotes, menos un pardo, al cual se le:dieron 
seiscientos y entonces se suspendi6 el castigo y se le mat6 á bayone
tazóSj tenia un increible aliento vital. 

·Fueron azotados un gran número de sujetos muy respetables de .. 
color, merecedores de aplecio por sus prendas personales, entre ellos 
el famoso dentista Carlos Blakler, el violinista, también muy afamado, 
Claudio Brindisj Juan Cecilio Ibarra, duefio de una gran fábrica de ca
rrná.jesjUribe, de una acreditada sastrería [se suicid6 en la prisi6n)¡ 
Félix Barbosa, qué 10' era de la mejor agencia funeraria que había en 
ta&baÍiai Agustín Cacasita, joven muy virtuoso, . natural de Remé~ 
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construido sns barracas y viven miserablemente, los que 
viven, que casi todos han muerto- No es, pues, extra
ño que sean cat6licos, ya lo eran cu'ando se les trajo' 
este destierro. 

dios, [murió sobre la escalera en que se le a7.otaba]i Tomás Buelta y 
Flores, Ulpiano, Marcial, de Villa Clara. etc. No hubo un solo hom
bre de color en toda Cuba, que tuviese algún mérito personal, ó bie
nes de fortuna, que no fuese considerado cpmo conspirador. 

Se le dió entonces garrote al pardo Gabriel de la Concepción Valdés 
[Plácido], célebre poeta cnbano, que eternamente llorarán las letras 
y de quien ya he hablado; más agregaré que carecía de instrucción y 
con sólo la fuerza de su genio había llegado á ser una de las glorias 
de la patria. ¡Ah! sólo los españoles hubieran sido capaces de tron
char aquella preciosa existencia. 

Era fiscal de la comisión militar el capitán D. Pedro Salazar, espa
flol, quien presenciaba los castigos con placer 'satánico. 

Fueron el principal teatro de estas espantosas escenas, la plantación 
de caña nombrada «Holanda,» jurisdicción de Güines, y los c8m~ 
de Trinidad, donde murieron seiscientos hombres asesinados por el 
látigo. • 

Los deelarantes en las angustias del dolor designaban como c6mpli
ces á cuautas personas de su raza conocían. Algunos dijeron que el 
Intendente Pinillos y otros muchos sujetos de elevada posición social 
estaban comprometidos, y es iududable que gran ndmero de cubanos 
apoyaban la idea de la emancipación de los esclavos, con lacnal tanto 
simpatiza nuestro pueblo. Varios sufrieron persecuciones por perte
necer al partido llamado abolicionista. 

Bl proyeeto del gobierno español era undir en la miseria y la abyec
ción á todos los pardos y morenos ricos, ó notables bajo cnalquier !'el

peeto, para impedir que unidos á los cubanos blancos fuesen un peli
gro para Bspafiai y como esa poUtica estaba de acuerdo con la idea 
vandálica del robo, se puso en planta con tanta crueldad como injus
ticia y se les confiscaron sus bienes, importando poco que estuviesen 
ó no inocentes, 10 propio que está sucediendo en la actualidad con los 
hijos de Cuba blancos y de color, y pronto sucederá con los peninsu
lares acaudalados, devorándose así los lobos unos á los otros. 

O'Donnell aspiraba á más de adquirir riquezas, como las adquirió, á 
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CAPITULO XVI 

Los NOVENTA PRIMEROS CONFINADOS. - PROYICCTO 

DE CAPTURA nE LA ISLA.-

TERMINA LA DICSCRIPCI6N DE SANTA ISABEL. 

No creo que al lector cubano, ni " ningún hombre de 
coraz6n sensible, de cualquier país, le sea indiferente 
tener noticia de los otros noventa deportados que hace 
algunos años remiti6 á esta isla el capitán general Ler-

engrandecerse en su fama militar, dando una importancia aparente" 
la conspiraci6n. 

9alazar era el alma del tenebroso complot y fueron tantos, tanto
IUS crímenes, sus inhumanidades, qne apenas había terminado el san
griento drama y ya estaba en el Canal de Castilla, condenado" presi. 
dio por diez años. ¿C6mo y por qué se hi7.o esta vez justicia por las 
autoridades espafiolas? Porque Sala~ar tenía enemigos poderosos. 

Desde 1844 los hombres de color han estado en el cieno de la igno. 
raucia, la pobrezll y la ign):ninia; pero al presente hay muchos de cIa· 
ro talento'y de un valor á toda prueba, que s6lo piensan en la reden. 
ci6n de sus hermanos. Se dividen en dos clases: naturales de Cuba y. 
africanos. Los primeros cifran su mayor orgullo en ser cubanos y ja
mAs podrán ser enemigos de sus compatriotas, con quienes jugaron los 
primeros juegos de la infancia; los segundos miran á Cuba como su pa' 
tria adoptiva y á los cubanos con tierno afecto. ¿Cuál no ha dormido 
mil veces en sus piernas al tierno vástago de su señor¡ ¿Qué cubano 
DO ama, no respeta al bondadoso esclavo que tantas caricias y tantos 
cuidados le prodig6 en sus primeros afios? No se borran estos recuero 
dos, ni se rompen 103 lazos amorosos que ellos han creado, mucho me
DOS ante la gran cuesti6u S3cial que á todos los coloca en presencia de 
un enemigo comCtn, el español, que quiere poner sus cadenas sobre el 
cuello de unos y otros; al negro embruteciéndole, considerándole co-
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sl1ndi. Todo 10 que se relaciona con el hombre me in
teresa, decía Terencio. 

Eran en su mayor parte de color: había como diez que 
se estimaron por el déspota y sus agentes, asesinos y la
drones de profesi6n, aunque no se;les formó causa; los 
demás fueron considerados gubernativamente como va
gos, ebrios, quimeristas. 6 que habían dado ocasi6,n á. 
ser simplemente requeridos por la policía por faltas le~ 
ves. Varios estaban de un todo inocentes, mas eran Sl1S 
enemigos los empleados de policía que hicieron la ~lec
ci6n,y algnnos habían cometido el delito de amarlahon
ra y tener hijas hermosas. 

A todos los igual6 Lersundi, y metiéndolos, cargados 
de cadenas, en un buque de vela, despojados por ·Sl1S 
conductores de cuanto llevaban, hasta de la ropa del 
uso, y vestidos de presidiarios, partieron para esta isla. 

mo cosa, no como hombre, despojándole de todo derecho; al cuban~ 
blanco convirtiéndolo en esclav'o, señor de otrosesc1avós, para que 9éá 

más productiva la explotación dé ambos. 
Uno de los argumentos más comunes de los españoles contra la 'in

dependencia de Cuba es que los hombres de color conspiren contra: 
los blancos. Esto no'es ni siquisra presumible bajo el imperio de l.' 
leyes benéficas de la futura República, que á todos los igualad en de-' 
rechos. ¿Para qué habían de conspirar?' Además, sólo representan 
menos de la cuarta parte de la población total de la Isla. 

En la vasta Costa Atlántica del Continente Americano existen va
rias Repúblicas de origen latino con doble n(¡mero de hombres de co
lor en los pueblos y los campos, y jamás, jamás, ha habido ni la más 
leve tentativa de trastornar el orden establecido; al contrario, son 81i 

sostén. Ellos desempeñan los cargos públicos, sin distinción, segítú: 
sus aptitudes y mereéimientos: los hay militares de alta graduación, 
magistrados, representantes en el Parlamento, etc. ¿Por qué ha de 
suceder en Cuba 10'que no sucede, por ejemplo, en Colombia? 

Esta: observación tiene más valor por ser en esos paises hispano
americanos tan frecuentes las revoluciones, á veces por 'causas no jus
tificadas.y 8610 hijas:del funestó caudillage y ambición de mando. ' 

Lo repito; desde que se constituyeron como entidades polfticas iu~ 
dependieutes esos pueblos, que fueron colonias españolas, no se ha da
do un solo caso de disturbios por cuestiones de raza.":"N. delA .. 
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Una sensaci6n penosa produjo este atentado en la ilus

trada capital de Cuba y pronto los periódicos espaiioles, 
para extraviar la opini6n, según costumbre, insertaron 
la lista de los noventa infelices con motes adecuados al 
crimen, el «Macho., «Manita de oro,. etc., motes que 
habían sido inventados, no todos pero sí muchos, por 
los mismos oficinistas del gobierno, ansiosos de que apa
reciese esa arbitrariedad como un rasgo de recta jus-

. ticia. ¿Justicia aplicando una pena sin formaci6n de 
causa? ¿Justicia administrada por s610 la voluntád 6 el 
capricho de un hombre, sin admitir la defensa del acu-

~ sado? No, no existe, ni en el verosímil posible de los 
I dramáticos. Privar, robar al hombre, aunque sea real

mente criminal, el más precioso de sus derechos, el 
derecho de la natural defensa, que es la síntesis de to
dos y representa el valor de su fortuna y cuanto le es 
caro en la vida, es el mayor agravio que puede hacerse 
no s610 al individuo, sino á la sociedad. Aquellos no
venta confinados eran todos inocentes; la ley no había 
dicho: «son culpables,» y por inocentes y aún por már
tires deben ser tenidos. Se dirá: Iteran casi todos de la 
clase más abyecta del pueblo,» y entonces debe pregun
tarse: ¿tiene la justicia dos balanzas, una para los pode. 
rosos y otra para los desvalidos? 

El Gobernador los recibi6 con sobresalto, cual si se 
hubiesen desencadenado las furias del averno, y los puso 
bajo la más estrecha vigilancia en unas húmedas barra
cas que están á orillas del mar retiradas de la poblaci6n. 

Al poco tiempo habían muerto más de cuarenta de fie
bre, de hambre, de sed 6 disentiría, en esas barracas y 
en el Cayllelo: dos perecieron en el viaje, dos devo
rados por los tiburones al arrojarse á las olas desde el 
Cayuelo para tomar á nado la isla; unos pocos, que tn
vieron algún oro, volvieron á Cuba, donde obscurecidos 
entre el bajo pueblo, nadie se ocup6_ de ellos; yel res
to, ascendente á unos cuarenta, estaban en esta isla á 
nuestra llegada. tan haraposos en su mayor parte, tan 
depauperados física y moralmente, que daba lástima 
verlos. 

Tres amnistías generales les habían comprendido; pe-
1:'0 al publicarse la primera el Gobernador los hizo ve--
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nir , su presencia y les dijo: «Elijan Vds. el punto del 
mundo á donde quieren ir, con tal de que no sea del do
minio español.» -Queremos ir á MéjicolI, exclamaron. 
«¡A Méjicol dijo el Gobernador; Méjico es un país abo
minable y está muy cerca de Cuba.1I Medit6 un poco 
el sátrapa y con esa sonrisa entre benévola y sarcástica 
que acostumbran los españoles cuando se dirigen á los 
des~raciados 6 á sus inferiores. y que traducida del len
guaje de la mímica á la palabra hablada quiere decir:' 
«Estáis vencidos, moriréis aquí,lI añadi6: «Muy bien, 
vengan Vds. cuaudo gusten por los pasaportes .• «¿Con 
qué recursos nos trasportamos? preguntaron, estamos en 
una miseria horrible. JI «No lo sé, contest6 el Goberna
dor. ¿Quieren Vds. más de la inagotable bondad del 
gobierno? Retírense.1I 

Se retiraron silenciosos y cabizbajos; habían perdido 
su última esperanza. 

Se avenía á dar los pasaportes para Méjico porque sa
bía que el viaje de aquellos infelices á América era im
posible, imposible, si el mismo gobierno, en cumpli
miento de su deber y por humanidad, no abonaba los 
gastos. ¿Qué buque mercante mejicano visitaba á San
ta Isabel? S610 podían emprenderlo á Liverpool, por la 
vía inglesa; para dirigirse de allí á Vera cruz, y tenían 
forzosamente que pagar el pasaje. 

Sin embargo del cruel prop6sito del Gobernador que 
habia entonces en Fernando P60, prop6sito secundado 
por sus sucesores, Sousa, al verse con doscientos cincuen
ta nuevos confinados, que en su concepto eran doscien
tos cincuenta jacobinos, estaba en extremo inquieto, 
como que s6lo contaba en tierra con cuarenta soldados, 
veinte de los cuales se hallaban en el hospital y los otros 
veinte aniquilados por la fiebre, parecían cadáveres am
bulantes; al hacer la guardia en el cuartel algunos ape
nas podían con el fusil. 

He aquí por qué retuvo tantos días el «Borja,1I donde 
á más de los ochenta y cinco voluntarios y la tripulación, 
había cincuenta hombres de artillería de marina, y por
que, recordando que los primeros confinados, aunque ca
si todos de color, eran cubanos, que podían orientarnos 
de la situaci6n de la isla y ponernos en relacioues con 
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los naturales, determin6 deshacerse de ellos, antea de 
que pudiese haber trastornos en la colonia. . 

Les previno que debían salir de Fernando P60 y sa
lieron en efecto, con excepci6n de unos pocos que se 
quedaron por estar casados 6 establecidos, entre ellos un 
joven blanco natural de la Habana, que por ~u honra
dez, su inteligencia y su laboriosidad ha logrado inspirar 
la mayor confianza y estimaci6n en la oficina de Hacien-
da, de la que es empleado. . 

Al volver la quilla el .Borja» á. Espaila llev6 los res
tos de las noventa víctimas del proc6nsul de Cuba para 
abandonarlas de paso en la isla Madera, que pertenece 
á. Portugal, y por 10 mismo fué nna acci6n indigna con
ducir allí una partida de extranjeros, calificados como 
criminale!i. ¿Qué naci6n podía aceptar tales inmigran
tes, que no llevabau recursos, ni siquiera para alimen
tarse los primeros días y que estaban casi todos enfer
mos? ¿Se proponía el gobierno espailolllenar sin gastos 
los hospitales de la bella i!ila de Madera? (I) 

Tal es la historia de los noventa primeros confina
dos que vinieron de Cuba á. este pals. Lersundi, si
guiendo la costumbre tradicional de los gobernantes 
espailoles, no se detuvo en averiguar si eran 6 nc.> cul
pables, oyéndolos, ni en establecer una justa relaci6n 
entre el delito y la pena; así es; que se aplic6 á. varios 
de los condenados que estaban inocelltes, 6 habían 
incurrido en faltas leves, un castigo que como he 
dicho y repito. es peor que una muerte instantánea, 
pues al cabo ésta trae la cesaci6n de todo dolor y 
aquella un conjunto de dolores indecibles, más agu
dos aún para hombres que no tenían medios de sub
sistir, ni podían contar con el producto del trabajo 
donde no hay trabajo. Muchos de esos confinados que 
han muerto en esta tierra sin ventura, tenian madres, 
hijos y esposas, y no porque alcanzasen fama de per
versos, apoyada en el fallo de un déspota ignorante, 

(1) En Punchal, capital de Madera, no fueron admitidos, y según 
los informes que he tenido se les condujo á Cádiz. Ignoro si esto es 
cierto y cuál ha sido su s\1erte. - J.'~ del.-l, 

10 
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debemos negarles la compasi6n. La sociedad tiene 
medios de castigar á los delincuentes sin ocurrir á un 
sistema infame en que se obliga á la inocencia á ba
jar al sepulcro de brazos con el crimen. . 

Los temores del Gobernador carecían de fundamento:' 
cierto es que habíamos tenido en trato doscientas es
pingardas, p6lvora y balas para sorprender la guarni
ci6u, aprehenderlo á él, tomar posesi6n de la isla en nom
bre de nuestra República, nombrar gobernador al hom
bre de color que más 10 mereciese y ausentarnos en 
seguida. Nosotros, ciudadanos libres de Cuba, no nOI 
cOnsiderábamos, ni éramos realmente s(lbditos dé Espa
fiá, desde que con las armas en la mano comenzamos t 
combatir su soberanía en nuestra patria, y tuvimos un 
gobierno de faclo el de jure,. pero ¿no mirarían ese he-o 
cho como un crimen los ingleses establecidos en los' pun
tOs fnmediatos, puesto que Cuba no estaba reconoci
da ni aUÍ! como beligerante? ¿En qué buque nos au
sentllríamos lograda la victoria? Y si demorábamos nues
tra p~rmanencia en la isla por falta de mediosrle tras
porte ¿podíamos estar seguros de la cooperaci6n y leal
tad de los naturales, siendo así que todo gobierno esta
blecido cuenta con relaciones que no teníamos y con 
cierta inftuencia moral sobre el espíritu público,' mucho 
más entre salvajes que desconocen los principios de jus
ticia, en cuyo nombre ellos podían y debían aprovechar 
la ocasión de echar de su suelo nativo á los extranjero~ 
qué se titulaban señores de una. tierra tan distante de 
aquella.en que Dios los puso, y que no les habian hecho 
un solo beneficio de los innumerables q~e lleva consigo' 
la civilizaCi6n? . . 
. El plan fué aprobado con entusiasmo por todos los 

que de él tuvieron conocimiento; menos por dos sugetos. 
que para combatirlo emplearon esos y otros argumeu-' 
tos, entre los cuales era el más fuerte tenerse noticia 
de que el buque de guerra «San AntonioQ que debía: 
conducirnos á Canarias, estaba ya en Cabo Palma, en 
espera de cincuenta crumanes para traerlos á Fernando 
P60 con destino á los plantíos de algod6n' del Go
bierno. El Sr. Sousa decía á menudo que partiríamos' 
inmediatamente que el vapor llegase y los Padres jesui-, . 
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tas facilitado á los sacerdotes eubanos dos perió-
dicos en que se de que Serrano 
había ''''IJ'u,",,;nu que se nos Santa Cruz 
Tenerife. (1) 

Pesadas madurameute las razones expuestas se habl6 
de evadirse cada uno como pudiese y algunos dijeron 
que preferían esperar el vapor. Qued6 desechado el plan 
de conspiraci6n, á reserva de ponerlo eu planta, si veía
mos que no se nos sacaba de la isla; y como estábamos 
rodeados espías, corrimos momento sus 

peligro de el Cayuelo. 
Isabel un que por neo 

también para por no haberlo 
mismo hospital botiquín. ,Hay 

un espacioso y pequeña iglesia. Esta, 
la aduana y la casa que habitan los Padres de la Compa. 
ñía de Jesús, son los únicos edificios de mamposteda 
que embellecen la poblaci6n; las demás casas son de 
madera y de techo pajizo. Hay tres 6 cuatro estableci. 
mientos de víveres, bastante surtidos, en que se vende 
ropa, leda. comestibles, sombreros y hasta zapa-

ciudad no existe una zapatería, 
sastrería, ni nada artes y oficios. . 

establecimientos, más de quin-
más 6 menos miserablemente montadas 

y de que dueños, por los naturales del 
país. Hay nua plaza y varias cal1es tiradas á cordel; 
pero si exceptuamos la que da frente á la bahía las de
más tienen pocas casas y éstas casi todas en estado de 

[1] Se di6 en efecto la orden, pero qued6 tres meses traspapelada 
en la cartera del ministro de Ultramar, D. Adelardo L6pez de Ayala. 
Este cambio político 

actos de Lersundi, 
Doña Isabel. Sr. Mi· 

;N'lel'l,'verib,d que su oro salta con 
muy provechosa pa

ra Vd. y para su nación. Vivimos en el siglo positivista del "Tanto 
por ciento,,; todo se vende. ¡Qué suma tan grande de dolores ha ven
dido. Vd., señor, y qJ1é vidas W-n preciosa¡;!-N. del A. 

Digitized by ( 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-148-

ruina. Hay una estaci6n naval, compuesta de un pon-. 
t6n, creo que con cuarenta hombres de dotación, y un. 
pequeño vapor; una administraci6n de rentas, un co
mandante de ingenieros, un celador de fortificaciones y 
una comisaría de policía. 

Inglaterra tiene aquí un consulado, en el que existe el 
despacho del correo, por hacer ese servicio los vapores 
ingleses. Tambiéu trae' y lleva la correspondencia de 
España, especialmente la oficial, el vapor español de 
guerra «Sau Antonio,» pero snele demorar cuatro y has
ta seis meses en ida y vuelta, tanto por la irregularidad 
de sus viajes cuan te porque s610 anda dos mi11as por ho
ra. Los vapores ingleses son cuatro, sin los extraordi
narios: dos de la Mala y dos de la Nueva Empresa y to
ca.n en Santa Isabel para proveerse de carb6n yagua dos 
veces al mes. Estos vapores son el eje de la civilizaci6n 
y la más poderosa palanca del progreso de esta parte del 
Africa, porque promueven, sostienen, impulsan el co
mercio, y consuelan en sus horas de tristeza al hombre 
que cae en este sepulcro; sin ellos Guinea estaría como 
separada del mundo, y con ellos crecen constantemente 
en riqueza las factorías establecidas en Bony, Camaro-

, nes, Old Cala bar, etc. 
Hay en Santa Isabel un caballo, tan flaco y devenci

jado que camina sobre la verde yerba dando traspiés y 
desmayándose á cada rato. Dícese que cuando lleg6 hace 
algunos meses á la isla era el más hermoso y que varios 
empleados y vecinos han traído aquí en diferentes épo
cas ese clase de utilísimos cuadrúpedos, los han preser
vado del sol y de la niebla, los han alimentado con maíz, 
heno y avena dejándolos pác.er pocas horas en el campo 
y ninguna precauci6n ha podido librarlos de la muerte. 
Por eso se cree que los pastos están envenenados. 

La extracci6n del aceite de palma ha disminuido tanto 
después de la dominación española, que en mi opinión 
esta industria va á desaparecer de un todo; ya s610 se 
exportan unos doscientos bocoyes de aceite al año. Com
párese. esta mezquina cifra con veinte mil punchen que 
exporta Bony, tres mil Camarones, etc. Ese poco de 
aceite es el único artículo que produce Fernando P60; y 
como los salvajes casi nada necesitan para vivir, el co-
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mercio de importación, reducido al consumo de Santa 
Isabel, es también muy raquítico. ¡El despotismo es 
peor que la escarcha! Mata las plantas que han nacido 
y no deja nacer otras. 

dice generalidad 
sólo le trae 
trata de 

eu cederla 
una prueba de 

I atendiendo al voto 
acostumbrados al régimen 
mente de menos. 

, convencida 
es un cementerio 

En semejante 
á Inglaterra, 

justicia y á la 
sus habitantes, que 

inglés le echan constante-

CAPITULO 

EVASIÓN 

Estamos á nueve de Junio y acaba de decirme N. que 
todo lo tiene preparado para que esta noche se efectúe 
mi evasión; que podemos ir los tres, es decir, Broder
mann, Lamar, y yo; y que es imposible aumentar ese nú
mero, por no permitirlo la pequeñez de la embarcación y 

remeros que tiene que llevar para el caso 
sucede comunmente, calma y no 

de las velas. 
Al día siguiente llegada pude 

Old-Calabar en goleta americana 
no dejar á mis compañeros, Después 

á presentárseme otra oportunidad, que también deseché 
por la misma razón. 

Ha sido al priuci pío mi sueño de oro sacar á los confi· 
nados pobres de esta cautividad; los ricos no necesitan 
mi auxilio. ¡Ah! Sin reconocer mi impotencia muchos 
de aquellos cifraban en mí su esperanza y esto me traía 

triste y preocupado, proyecto consistía 
fondo entre lo cual me· 
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en extremo fácil; pero ¿c6mo saldria de la isla, custo
diada de trecho en trecho por botes armados? ¿A d6n
de iríamos? ¿Con qué 1105 mantendríamos, siendo asi 
que ese fondo, escaseando ya el numerario por la explo
taci6n de que fuimos víctimas en el 11 Botja, 11 no podía ser 
proporcionado al gasto? ¿C6mo alcanzar seguridad para 
nuestras personas, dado que no pudiésemos llegar á UD 
punto extranjero de una naci6n civilizada, cuya bandera 
nos favoreciese? Y si lográbamos este bien, arribando, 
por ejemplo á Bony, protectorado inglés ¿con qué pagá
bamos el costoso pasaje á Europa en los vapores de la 
Mala? Y estando en Europa ¿qué haríamos allí para 
trasladarnos á América? 

Ciertamente ese proyecto, que tanto ocup6 mi imagi
naci6n algunos días, era en extremo desatinado; 10 com
prendí y lo deseché. Podía suceder que llevase á ma
yores desventuras aquellos hombres tan buenos, tan 
sencillos y tan desgraciados. Entonces, frustrados otros 
planes, limité mi deseo á emprender la fuga con el ma
yor número que me fuese posible, no olvidando las diez 
personas de mi familia que están aquí, ni á mis amigos 
más queridos. i Esto también ofrece inconvenientes in
superables! 

¿Deberé quedarme en esta isla por afecto á mis 
compañeros de infortunio, haciéndoles el inútil sacrifi
ciode mi libertad personal y tal vez de mi vida? No, la 
raz6n me dice que hago bien en ausentarme; fuera de 
Fernando P60 podré facilitarles, 6 contribuir al menos 
á su evasi6n, en caso de que el gobierno de Madrid, se:
gún su costumbre, los engañe con una esperanza quimé
rica y no sea cierto el decreto de Serrano. 

Eran las nueve y media de la noche del. nueve de Ju
nio de 1869. Los vecinos de Santa Isabel estaban co.:.
menzando á recogerse; las habitaciones se hallaban 
cerradas y reinaba la obscuridad. Había llegado la hora 
de partir. i Ah! ¡Qué hora para mí tan solemne! 

Mis dos compañero;; Lamar y Brodermann, la persona 
que había arreglado nuestra fuga y los guias, estábamos 
en la sala de la casa de Mr. Struthers silenciosos, com9 
esperando algo grave. «Todo está listo,» dijo uno de 10" 
guias. Tomé mi bast6n, mi capa y mi sombrero. Puse 
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mi espíritu en Dios, le encomendé la v~ntnra de aquel 
suceso con la confianza que siempre he tenido en su ele
menci~. se ~brió la puerta y nos encontramos en la caUe. 
EmprendiDlos la marcha rumbo opuesto del que debía
mos seguir: doblamos una esquina, otra y otra. Donde 
quiera que veíamos luz retrocedíamos buscando las ti
nieblas. En Santa Isabel no hay perros que nos ladra
sen; así es que sólo oíamos nuestras propias pisadas y el 
ruido, en gran parte de las casas, de la conversación 
de los confinados, esparcidos en ellas y que acababan 
de recogerse. ¡Ayl Quince días hacía que habíamos 
llegado á Fernando Póo y ya había noventa y cinco en
fermos de fiebre, diez de los cuales estaban casi en su~ 
últimos momentos (1). 

Llegamos al arrabal: tomamos el camino qu~ cQndu
ce á nna plantación y nos hallamos en el río, que tiene 
unos maderos atravesados á manera de puentf', por los 
que pasamos al otro lado. Allí esperamos á un CTuman 
q~e se había quedado detrás; cuando llegó nos inco~po· 
ramos y seguimos por nn terreno llano y acabado de 
sembrar. 

La noche estaba muy neblinosa. 
Cuando concluyó aquel terreno penetramos en el 

. monte. 
·Entonces los guías tomaron la delantera y encedieron 

la linterna. ¡Cuán difícil era encontrar la senda imper
ceptible del salvaje para tomarla y no rasgar nuestros 
vestidos y aún nuestras carnes con las zarzas I Con todo, 
los guías la encontraban siempre. 

Anduvimos un largo trecho de un terreno llano: en
tramos en un lodazal, después en una especie de laguna, 
donde el agua apenas cubría nuestros piés q\le se ente
naban en el cieno. Ea aquellos días había llovido in-
cesantemente. 

Subimos una loma: había de trecho en trecho árboles 
de todos tamaños atravesados, ó bien que habían caído 
á 10 largo de las sendas, en cuyo caso teníamos que ir 

[1] Murieron ocho á los pocos días y después gran n~mero. Más 
ade1ante se verá la triste suerte de los confiuados que quedaron c;on 
vida. I.a mayor parte fueron verdaderos mártires • ..,....N. del A. 
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por sobre ellos y estaban muy resbaladizos; por lo'com6n 
eran palmeras de quince y vei.tte varas de largo. La lo
ma, al terminar, nos ofreció ulla pendiente, también res
baladiza¡ bajamos con algún trabajo y encontramos otro 
lodazal. Después otra y otra loma, pantanos, zarzales, 
y espacios en que la senda se nos perdía. Yo estaba 
aún convaleciente, pero puede tanto el amor á la liber
tad, que me sentía con ánimo para andar toda la noche. 
Oimos el murmurio de un río y llegamos á él: tenía 
muy elevada y pendiente la barranca; uno de los guías 
. rile di6 la mano, me apoyé en el bast6n y bajé. Era alIJO 
profundo, y 10 pasamos si n detenernos: el agua parecla 
helada, y subimos á la opuesta ribera asidos de las rai
ces de un árbol. Entonces entramos en un terreno bajo 
y pantanoso, tan resbaladizo que antes de que lo dejáse
mos caí tres veces, afortunadamente sobre el cieno. Muy 
peligroso hubiera sido caer en algunos puntos donde 
pasábamos sobre troncos, 6 por una estrecha ruta, con
templando al favor de la luz hondos abismos á uno y 
otro lado. 

Uno de los guías nos advirti6 que habiamos llegado á 
Ull pueblo de bulns, qne guardásemos el mayor silencio. 
En efecto, como los bárbaros estaban en guerra, podian 
tomarnos por nna avanzada enemiga y disparar sobre 
nosotros sus espingardas, si tuados detrás de los árboles. 

Pasamos por las inmediaciones del pueblo sin ser sen
tidos y volvimos á entrar en el monte. En fin, á las dos 
de la madrugada habíamos andado como doce millas, 
oimos el rugido del mar, bajamos una empinada cuesta 
y nos hallamos en la playa. Una tempestad se estaba 
levantaildo del lado de Camarones, el viento soplaba con 
fuerza y se repetían los truenos y los relámpagos. 

Al verme frente al océano en aquella soledad impo
nente, al divisar á la luz de un relámpago la embat'ca
ci6n que debía volverme la libertad y con el1a el amor 
de mi familia, el afecto y el trato de mis amigos,las dul
,zuras de la civilización, en una palabra, los encantos de 
la vida, me sentí profundamente conmovido y dí gracias 
á Dios por tanto bien. ¡Qué hermosa es la obscuridad 
de la noche para el fugitivo, y qué sublime la inmen
sidad del mar I 
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Era preciso que andllviésemos como cincuenta varas 

dentro del agua para tomar el bote y nos preparamos 
para hacerlo apenas cediese la tempestad. En ese mo
mento un relámpago nos dejó ver una embarcación que 
se dirigía al Sur V otro volvió á dejárnosla ver cambiar 
de rumbo y poner la proa hacia nosotros. Aunque arria
das las velas, impelida por el viento se nos aproximaba. 
¡Era seguramente alguno de los botes armados que se 
hallaban de centinela en la costa; estábamos perdidos ... 1 

.¿Qué haremos? pregunté á Lamar.» -No entregar
nos,. me contestó éste con resolución. En efecto, valia 
más morir que resignarnos al martirio que nos esperaba, 
si caíamos en manos de los españoles. 

La tempestad en tanto crecía por instantes: negros 
nubarrones cubrían el cielo yel viento soplaba cada vez 
con más fuerza. 

Oimos que hablaban en la embarcación en alta vo~ y 
nos pareció que se dirigían á nosotros, aunque no enten
dimos ni una palabra de 10 que decían, por el ruido del 
~~~y~~~~ " 

.Es uno de los botes del gobierno, exclamé, tomemos 
una resolución antes de que llegue. Casi está sobre nos
otros ... ! • 

• Esperemos, dijo el capitán de nuestra embarcación; 
puede ser de los bl~bíS.lJ 

Esperamos ... ! El bote siguió andando rápidamente 
hacia donde nos hallábamos; ya estaba muy cerca y de 
improviso dobló la proa y siguió en dirección al Norte, 
en que se halla situada Slilnta Isabel. 

Seguramente, dijimos, es un bote del gobierno espa
ñol; pero han creído sus tripulantes que somos muchos 
y van á dar parte para volver con otros botes. Debimos 
parecerles más de los diecisiete que éramos, con motivo 
de las fogatas quP los salvajes habían dejado ardiendo á 
orillas del monte, cnyo brillo aumentaba el viento, pre
sentando. al que nos viese á alguna distancia desde el 
mar," la apariencia de haber muchas personas en tierra 
y de estar muy confiadas cuando encendían el fuego. 
Podía también ~l1ceder que nos hubiesen tomado por 
pescadores al ver esas fogatas, y que no quisiesen demo
rarse en reconocernos por huir de la tempestad. 
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Apenas perdimos de vista aquella embarcaci6n que 

n9s habia causado tanta inquietud, nos embarcamos, 
tomamos rumbo opuesto al que ella llevaba y, como 
había sobrevenido una completa calma, los doce reme
ros que traíamos ocuparon sus puestos y comenzaron á 
bogar. Bojeamos la isla, en la parte que mira á Camaro
nes, y cuando llegamos á cierto punto, señalado co
mo el m,ás propio para el caso, según la práctica del 

: ~apitán, hicimos rumbo hacia Bimbia. Los remeros no 
cesaron ni un solo momento de trabajar hasta el siguien
te día á las cinco de la tarde. 

Cuando avistamos á esa hora la costa de Bimbia nos 
dijo el' Capitán que era couveniente esperar las sombras l 
de la noche para arribar á la isla de Nico, donde nos to-
maria una canoa de indígenas y nos llevaría por el río á 
Camarones, y que á él le perjudicaba que se le viese lle-
gar á ese pun~o, pues daba viajes á Santa Isabel y no 
quería incurrir inútilmente en el desagrado del Gober-
~ador, 10 cual podía hasta costatle la vida. 

CAPITULO XVIII 

LA ISLA DE NICO.-MR. SPARHANK.-PELIGROS QUE 

CORRIMOS EN PODER DE DOCE SALVAJES

CAMARONES.-EL REY BELL II.

COS'l'UMBRES DE LOS BÁRBAROS.-CoMO SE PUEDEN 

IMPEDIll 6 DISMINUIR LAS TERRIBLES FIEBRES DE 

ESTAS MORTíFERAS COSTAS. 

, Luego que lleg6 la noche desembarcamos en la pequ e 
ña ~s¡a de Nico, de triste y abominable historia, pues 
allí tenían en otro tiempo sus dep6sitos de esclavos los 
españoles y los portugueses; los primeros hasta hace 

, muy poco. Hoy s610 es habitada por Mr. John Spar
'hank y su hijo Bertrand, ciudadanos norte-americanos, 
á quienes pedimos hospitalidad por breves horas y le 
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entregamos al primero una carta de Mr. Struthers., Al 
momento se nos sirvi6 de cenar v, nos briudaron ca
mas donde pudiésemos reclinamos mientras llegaba la 
canoa que debía conducirnos á Camarones, brindis que 
aceptamos, plles nos hallábamos rendidos por la mala 
noche que habíamos pasado y las fatigas del día. 

¡Qué vida tan triste y solitaria la de Mr. Sparhank y 
su hijo en aquella isla de que son verdaderos Robinso
nes! Mr. Sparhank fundó en Fernando P60 el cafetal 
que posee en la actualidad el español Casuya y que es el 
único de relativa importancia que hay en aquel punto; 
y se queja de haber invertido un capital de setenta mil 
duros, y que por diez mil que debía á Casuya se le hu. 
biese despojado de su propiedad hallándose ausente, de 
modo qne cuando volvió á Fernando Póo se encontró en 
la calle. Su hijo Bertrand reclamó sus salarios y se le 
dijo que debía pagar por su padre; pidió la ropa de su 
uso que estaba en la casa y tampoco se le dió. ¡ La auto
ridad del Goberuador había resuelto la cuestión con~ 
forme á su criterio ........ ! Ventaja grande del despo
tismo que no se detiene en infructuosos trámites, ni en 
fútiles estudios del derecho y todo lo arregla como 
Alejandro, sacando la espada y cortando el nudo gor
diano. , 

Sería la una de la madrugada cuando llegaron los re\" 
meros con la canoa que debía trasportarnos á Camaro. 
nes; eran doce jóvenes de Bímbia. Los acompañaba UD 
viejo vestido con pantalón y levita blanca, que hablahlt. 
algo el español. Nos manifestó que él era el jefe de 
aquellos hombres y encargamos á Mr. Sparhank que 
ajustase el pasaje; . así lo hizo conviniendo en pagar 
treinta duros, que entregamos al mismo Mr. Sparhank, 
según su indicación, para que los abonase á la vuelta de 
los remeros. 

Sin dilación nos despedimos, nos embarcamos, y 1& 
canoa, impelida por 1as doce palancas, se alej6 con ra
pi.dez de la isla de Nicoj pero á poco el movimiento de 
los remeros era cansado y despacioso. , 

El deseo de salvarnos no nos había dejado entrever el 
error que habíamos cometido entregando nuestras persa.. 
nas, sin garantía de ningún género, á doce ,bárbarQS, y 
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es peor, de donde los naturales 
la costa de ladrones 
deaqn~ y l~ 
de un todo yen un país 

leyes, podían asesinarnos nuestros conductores seguros 
de una completa impunidad. ¿Quién se bubiera siquie
ra acordado, ni preguntado en el Continente africano 
por nosotros, desgraciados prófugos, sin paradero fijo, 
que siguiendo nuestro camino sin detenernos, en busca 
del mundo civilizado, no dejábamos en aquellos solita-

lugares huellas de nnestro paso, ni 
nuestra existencia? bárbaros hubiesen 
traiamos dinero ropa, poco tal 

pero bastante su suerte, u' ¿U~'UG 
hubiéramos pero ellos nos habían 

maletas (las enviado por la 
Fernando Póo) con los vestidos raidOS y todos mancha
dos por el cieno, con el cabello d,c:saliñado y con el do
lor pintado en nuestros semblantes, y en lugar de dar 
cabtda á pensamientos criminales, tal vez nos tuvieron 
lástima. Opinan mis compañeros que este es uno de 
los mayores peligros en nos hemos visto. 

Cuando llegamos en que hace 
la canoa se preguntamos con 
de nuestros que hablaba 
era el motivo, muchachos quieren 

eonucos, que quedan para continnar 
mañana, nos contestó.» «De ningún modo, le replica
mos; tenemos necesidad de tomar mañana en Camarones 
el vapor que va á Europa, y se irá sin llevarnos si per
demos la noche.» 

Explicó lo que le habíamos dicho' á los remeros y és-
tos comenzaron á bogar tomando un brazo del río de-

el cauce principal, ser, dijeron, 

Seguimos la noche, 
numerosas ocasiones descansasen, 

quedaban dormidos que ?espertarlos; 
muraban entonces exigencIa, pero 
ó menos siempre seguían trabajando. 

A las diez de la mañana estábamos en el lago de 
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Mangos sufriendo los rayos abrasantes del sol, que pare
cian de fuego. Vimos entonces que varios de los bAr
baros sacaron del fondo de la canoa cuatro espingardas, 
que no sabíamos que estaban alB, y comenzaron á cebar
las. Opusímonos con energía alarmados á la vista de 
aquellas armas de fuego, cnyo uso no acertábamos á 
comprender, en no siendo para disparar contra nosotros. 
Los bárbaros, obecHentes á nl1estra intimación, humil
des y como illtimidado$, soplarol1 inmediatamente con 
la boca la pólvora de la ceba, que cayó sabre la canoa, y 
colocaron las espingardas en el lugar donde habían 
estado. 

El intérprete nos explicó que los habitantes de los 
bosques que rodean aquel lago SOI1 muchos y con exce
lentes canoas, y hall jurado hacer esclavos á los jóvenes 
de Bímbia, por ll!) cual se habían qnerido preparar te-
miendo un asalto. . 

¡En qué lance nos hubiéramos visto si los salvajes de 
aquella costa hubieran venido á cumplir su propósito de 
esclavizar á nuestro; conductore31 Probablemente hu
biéramos perecido en el combate; y si los de Mangos en 
número mayor y con mejores embarcaciones alcanza
sen la victoria, nos hubierau seguramente llevado con 
ellos y Dios sabe cuál hubiera sido nuestra suerte en po
der de tribus salvajes, acaso aotropófagas .. 

Pasamos el lago sin la más leve novedad. 
Ya cerca de Camarones el bárbaro que. manejaba el 

timón, de acuerdo con los demás, dirigió la canoa á la 
costa en línea recta y á los cortos momentos todos esta
ban en tierra, ell I1n punto donde daba gusto ver la 
verde yerba y convidaba á g-ozar la sombra deliciosa de 
los elevados árboles. Allí dijeron terminantemente que 
tenían hambre y que por ningún motivo seguían, pues 
iban á hacer de comer. 

Sacamos las cajas de sardinas ql1e había remitido á 
nuestra canoa Mr. Sparhank y se las dimos; no acerta
ban á abrirlas, les abrimos la primera y á fuerza de sú
plicas y de ofrecimientos logramos que continuasen. 

En fin, para no molestar al complaciente lector, des
pués de sufrir el abrasan te calor de un sol que rajaba la 
tierra, hablando en el Jenguaje hiperbólico del guajiro 
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de Cuba, llegamos á Camarones á las dos de la tarde del 
día once. 

Desembarcamos en el pont6n alemán, fragata hambur
guesa «Titania,1I residencia de Mr. Johannes Thorma
hlen, fondeada frente á la poblaci6n de King-Bell y con 
techo pajizo. Los comerciantes de Camarones viven, 
buscando la salud y la mayor seguridad, en esas casas 
ftotante::s, donde tienen todo género de comodidades. Ni 
siquiera uno habita en la poblaci6n . 
. Mr. Thormahlen, el más distinguido comerciante del 

río, nos recibi6 con la finura y bondad que I~ son natu
rales y nos prodig6 las mayores atenciones. 

Al siguiente día por la tarde fuimos á tierra con el 
deseo de ver la ciudad. Las casas SOI1 todas también de 
techo pajizo y curiosamente forradas con bambú. Los 
habitantes usan taparabos, así los hombres como las 
mujeres. 

Pasamos á ver al rey. comunmente llamado Killg-Bell, 
del nombre de la ciudad. es decir, rey Bp.ll; en los asun
tos oficiales se titula Bell n. Gobierna una parte del 
territorio de Camarones y ejerce nna especie de protec
torado sobre Bímbia. Tiene un hijo que está educán
dose en Londres, llamado Agoustine Manga Bell. Le 
rodean treinta concubinas, que s610 usan, SI gún la cos
tumbre general, un pequeño taparabo y que habitan en 
su palacio, el cual se halla adornado con muebles del 
gusto europeo, Bell II es un hombre alto, de figura ele
gante y de bonita fisonomía. Su mirada y su sonrisa 
respiran benevolencia, y su trato es franco y urbano. 
Nos hizo fumar y tomar un poco de whiskey, que uos sir
vi6 una de sus mujeres, por cierto en estado de embara
zo bastante adelantado. 

Le pregunté si había establecido en su reino algunas 
escuelas de primeras letras, medio seguro de hacer la 
felicidad de sus súbditos. Me contest6 que sí, y diri
gi.éndose á Mr. Thormahlen le pregunt6 por los misio-o 
neros ingleses. En seguida nos enseñ6 el retrato de su 
hijo, sac6 varias cartas:de éste escritas:con una excelen
te letra y varios dibujos que representaban diferentes 
paisajes del país. No hay duda que dentro de pocos 
afios el joven Bell hará vestir á su pueblo, empezan-
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y que está éjercer gran, 
civilizaci6n de del Africa. 

de Bell II no impuesto; en 
cambio buque extranjero que en el 'río le 
paga trescientos duros, derecho demasiado fuerte. 

Al despedirnos nos hizo el presente de un chivo, 
que condujo uno de sus criados detrás de nosotros 
hasta el mar. 

No hay en Camarones un muelle, así es que fuimos 
llevados brazos de los robustos del bote á 
la y vuelta, bien es-

seis varas. 
y tonelería Thormhlen vi-

mos hecha de una parecida allce-
dro, ochenta y sesenta 
pulgadas de ancho, con resistencia para sufrir el peso 
de ocho toneladas. Esto demuestra la rica vejetaci6n 
de Camarones, donde hay todas las plantas de los cli
mas intertropicales, 10 mismo que en Fernando P60: 
cañas, piñas, naranjas, ñames, &. En Camarones hay, 
además, alguna cria de ganado vacuno y de cerda, 
circunstaucia lo hace mil valioso que la 
isla donde la no respeta al 
hombre más vigorosa impide la acli· 
matación aquellos animales. 

El Camarones, frente á también de 
la otra de Aqua, navegaci6n un 
puerto de regular fondo; pero hay una barra que obli. 
ga á los buques de gran calado á quedarse á la entra
da, diez y ocho millas marítimas de distancia. A mi 
llegada había fondeadas frente á dichas ciudades, trece 
fragatas y hergantines de 15 y 16 piés de calado. Se 
desconoce aún el origen de ese río, pues los bárbaros 
del Continente no seguir á 
los 

T amanecer, rodean 
,",,,;uu\> á los natura· 

de trescientos 
muy alegres y armando algazara, á 

proveerse de 10 necesario y á vender colmillos de ele~ 
fantes y aceite de palma. 
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corriente 
de esas dos 

elevan las treinta piés 
primavera todo, destruyendo 

encuentran á su paso y obligando á los habitantes á huir 
á otros lugares. El territorio inmediato á dichas ciu
dades apenas siente los efectos de esas grandes crecien
tes, por lo muy ancho que es allí el lecho del río y pro
venir los estragos que hace más arriba de lo estrecho de 
su cauce, circunstancia que unida al poco fondo le im-

ser navegable distancia, ofreciendo 
hasta para las canoaSj así es que 

que se recoge orillas viene á las 
DIliIZO:S: seguramente despoja á éste de 

el reino de desconoce la 
negocio se hace de un artículo 

En llímbia, en el mismo Camarones y otros muchos 
puntos, comienza á insinuarse la idea de un signo que 
sirva de valor fijo, cambiable por todos los valores. 
Existe la medida del croo k, que equivale á seis durosj 
pero no se crea que hay representación materi!il de ese 

un crook no más uno ó diferentes 
valen seis duros. entienden los 
los indígenas Los primeros 
común en poco fortunas colosales 
ganancias enormes, en lo que venden 

que compran, el aceite ha perdido 
cho de su primitivo valor por la competencia del petró
leo y sebo de Rusia. 

Hay tres misioneros protestantes uno de ellos de co
lor y tienen su residencia en Aqua. No logran todo el 
fruto apetecible de su abnegación, porque el cristianis
mo prohibe la poligamia y el mayor orgullo de los bár-

consiste en tener mujeres. 
inconveniente llegar la palabra 
el corazón d pero aunque 
de las ideas vayan impregnando 

en el ánimo tan incul tos, 
n na ventaja para y para 

bien de las sociedades traídas á gozar de sus 
cortar desde un principio de raíz el árbol gangrenoso de 
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la poligamia, que se opone al aumento y perfecci6n de 
la humanidad. 

El matrimonio se efectúa sin más ceremonia que un 
acuerdo entre el novio y el padre de la novia, que la 
vende 6 cambia recibiendo de dos á cinco funckens de 
aceite de palma, según la nobleza de la famIlia. Cuan
do la mujer es adúltera el mariüo la devuelve á su padre 
y exige del seductor un valor doble 6 triple del que le 
cost6, valor que éste tiene que abonar; el padre á su vez 
devuelve al ofendido esposo los punckens que recibió, y 
á la adúltera se le aplica un n(tmero de azotes. Respec
to á los hijos quedan en poder del padre. En Annobon, 
á la esposa infiel se le corta por la. primera vez un bra
zo, por la segunda se le degüella. 

La religi6n del país es·el feticismo; adoran al sol, á 
un árbol, á UDa culebra y algunos dirigen sus preces á 
Dios, de quien tienen una idea confusa. 

El rey juzga á los delincuentes reuniendo un consejo 
de ancianos. Al que roba se le corta una oreja, al <).ue 
es homicida se le aplica la pena de muerte. Para eJe
cutar ésta hay tres medios: el envenenamiento, matar al 
reo enterrándole el hacha en la cabeza y en el cuerpo 
repetidas veces; 6 arrojarlo al río con una pesad. a piedra 
atada al cuello. En 01d-Calabar se le ata eu baja marea 
á una estaca colocada á la entrada del río de ese nombre 
y cuando llega la plena mar muere ahogado. 

Apesar de estos rigorosos castigos y para que se vea 
cuán mentida es la teoría del escarmiento y que la moral 
pública está s610 en relaci6n directa con el grado de ins
trucci6n y educación de los pueblos, los habitantes de 
Camarones se distinguen por su inclinaci6n al robo. No 
puede un viajero entregar su maleta á uno de ellos sin 
peligro de que desaparezca llevándosela, y es tal esa fu
nesta inclinación en el ánimo de los camaronenses, que 
la principal causa de vivir los comerciantes en los pon
tones de que he hablado, es el verse libres de )05 robos 
nocturnos. También hay no poca intemperancia, como 
que coutando todo Camarones unas veinte mil almas, 
se importan más de doscientos mil galones de aguar
diente, sin contar el brandy y otros licores que consu
men las clases privilegiadas. 

II 
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·Al referir la visita que hice á Bell Ir, dije, guiándome 
por mis impresiones, que me pareci6 un hombre lleno 
de bondad. Informes posteriores confirman esta creen
cia y se me asegura,· además, que alcanza entre los suyos 
gran influencia personal y que es pundonoroso, honrado 
y amigo de favorecer á los extranjeros. Voy á contar á 
los lectores nn hecho que si bien les dará una idea de 
la valentía de este monarca, también demuestra sus ins
tintos crueles. Es obligaci6n de todo rey de Camaro
nes, antes de coronarse, salir al campo y quitar la vida 
al primer hombre que encuentre, sea quien fuere, aun
que sea su hermano 6 su hijo, trayendo su cabeza en 
trofeo. Bell mat6 á siete y tiene sus cráneos como un 
adorno en su casa; yo los ví, pero no sabía esa horren
da historia. 

Hay también otra costumbre espantosa: las embar
caciones de guerra pertenecientes en cierto modo al 
Estado, son unas canoas de madera de una sola pieza, 
sumamente ligeras y que se manejan con unos cortos 
remos que exactamente tienen la figura de una punta 
de lanza. .Entonando lDon6tonos y desapacibles can
tos en que repiten todos mil veces en coro una frase 
cualquiera de su idioma, sepultan á un tiempo esos 
remos en el agua y hacen andar las embarcaciones 
con gran. velocidad. 

Cuando se concluye la construcci6n de una canoa, 
el jefe que debe mandarla, que es regularmente el 
magnate que pag6 Sil costo, sale al campo, como el 
Rey, y le da muerte al primer ser humano que en
cuentra; el nombre de éste es el que lleva la embar
caci6n. ¡Ah! ¡Qué inclinado es el hombre en el es
tado natural á la destrucci6n de su especie, y cuántos 
siglos se necesitan y cuántos esfuerzos de las naciones 
cultas pllra extender en el Africa la civilizaci6nl ¿Será 
posible que tan gran parte del linaje humano se halle 
fatalmente predestinada á una barbarie sempiterna? 
¿Será posible que la organizaci6n del cerebro del hom
bre negro se oponga al desarrollo de su iuteligencia, 
6 que las condiciones climatéricas de estas incultas 
regiones, y las especiales circunstancias del africano 
en lucha constante con las fieras, hundido en l~ ce-
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nagales de las costas y en los no explorados bosques 
del interior, bajo un sol de fuego, ofreciendo por su 
inmenso número y sus costumbres un poder refracta
rio á la luz de la civilización, sean causas invencibles 
que 10 condenen á vivir en ese miserable y lastimoso 
estado? ¡Ahl no, no; semejantes ideas contradicen la 
ley santa, eterna, del progreso que rige á la humanidad. 
El negro, el blanco, el mogol, todos son iguales y 
hermanos; todos pertenecen á la gran familia huma
na, son hijos de un solo padre, que es Dios, y están lla
mados á gozar cuantos beneficios dispensa la civiliza
ción. Negar al negro su capacidad para instruirse es 
una obcecación después de haber existido Toussaint 

• L'Ouverture, que hizo la independencia de su patria, 
Hay tí, desplegando talentos admirables, á pesar de la 
ignominia en que lo tuvieron sumido las cadenas de 
la esclavitud hasta la edad de cincuenta años, en que 
proclamó la libertad de los esclavos. No pudo volver
los á sus cadenas todo el poder de la Francia en la 
época más brillante de su historia militar, en la época 
de Napoleón l. . 

Por 10 que hace á las condiciones del terreno, es ver
dad 9ue principalmente en las costas y en las orillas de 
los nos, son en extremo contrarias á la duración de la 
vida: pero ¿no podrían vencerse esos males luego que 
por efecto de la misma civilización fuesen estudiados y 
combatidos? Si mueren á veces pueblos enteros de 
hambre, ¿no es cierto que depende de la falta del desa
rrollo de la agricultura, creadora fecunda de valores y 
que tanto sanea los paises? 

He dicho que el clima de Camarones es menos mor
tífero que el de Fernando POO, fundándome en que pue
den vivir los animales; pero debo agregar que toda la 
costa del Golfo de Guinea, es casi inhabitable, has
ta para los mismos indígenas. Prueba de ello es ~l 
hecho de no encontrarse sino rara vez algún an
ciano. Años hay en que mueren, por efecto de es
pantosas epidemias, los habitantes todos de un territorio 
y vienen á reemplazarlos los del interior. Desaparecen 
tribus enteras, como le ha sucedido á la de Mpongwe, 
una de las más entendidas y apreciadas por su laborio-
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sidad. Como no se conoce la Higiene, esas costas son 
criaderos de seres infinitesimales pat6genos, generado
res de las enfermedades infecciosas. 

El laboreo de la tierrn., en grande escala, no s610 hace 
saludables los climas, sino que influye en la naturaleza 
de las enfermedades, y á algunas hasta las hace variar 
de formas casi por completo. La lepra griega del tiem
po de Moisés, por ejemplo, que al decir del legislador 
hebreo en el Levítico, trasladaba sus máculas y tu
bérculos á los lienzos y paredes, no es la de nuestros 
días, debido á que el Egipto estuvo muchos siglos en 
poder de los romauos y sus habitantes se Jieron á la 
agricultura, en tanto extremo que proveían, principal
mente de cereales, á Romaj 10 que equivale á decir que • 
fué el granero de todas las naciones, pues Roma era se
ñora del mundo entonces conocido. 

No se diga que la lepra, que llevaron de Palestina á 
Europa los ejércitos de los cruzados, después de modifi
cada, y á la América del Sur, donde no era conocida, el 
conquistador Jimeno de Quesada, (muri61eproso 10 mis
mo que toda su' servidumbre) sufrió cambio tan admira
ble por su complicaci6n con la sífilis, pues en este caso 
se hubiera agravado el mal. Engendran al presente, 
unidas, el estado pato16gico más espantoso, y es de la
mentarse que muchos médicos pronuncien su diagn6sti
co sin fijarse en los signos diferenciales de ambas enfer
medades cuando actúan aisladas 6 complicadas. 

La agricultura es el cuerno de la abundancia de la re
ligi6n de Júpiter, es madre solícita y generosa, que pro
diga al hombre los alimentos nutritivos que sostienen 
su vida, su salud y su bienestar, y no puede haber duda 
de que con el drenaje, las zanjas de desa~üe, el arado, 
la azada y la limpieza en lo posible del Nlger, desapare
cerían, 6 por 10 menos disminuirían considerablemen
te, esas terribles fiebres. 

Parece fuera del poder humano librar todas estas di
latadas costas de las causas tíficas que alteran su atmós
feraj mas debe inteutarse parcialmente, con especialidad 
cerca de los centros de poblaci6n. Inglaterra va obte
niendo los más felices resnltados con las obras de sanea
miento que ha emprendido en el Delta del Nilo. «Dime 
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el aire que respiras, decía Razzini, . y te diré la sangre 
que tienesjll y pudiera agregarse: «dime el estado de tu 
sangre y te diré la duración de tu vida.1I 

No se extrañe que haga estas breves indicaciones: todo 
hombre está obligado á no perder la oportunidad de pro
curar el bien de sus semejantes, y se trata de paises adon ... 
de concurre y crece día por día el comercio europeo y 
americano en busca de mercados consumidores y de 
artículos espontáneos, y paga un e!ipantoso tributo á la 
muerte. Las ideas del bien, aunque parezcan ut6picas, 
son semillas arrojadas en el seno del tiempo que tarde 6 
temprano germinan y dan su fruto aunque caigan en te-
rreno poco abonado. . 

CAPITULO XIX 

LA ESCLAVITUD. 

Las naciones cultas tienen el deber imprescindible de 
ci\Zilizar á los africanos. Si no existe ese deber, no 
existe la filantropía, no hay amor del hombre para el 
hombre, sentimiento generoso que es el primer distinti
vo de las sociedades que más se acercan á la perfectibi
lidad. ¿Y de qué modo podrían emprender esa obra 
gloriosa y magnánima? ¿Con expediciones militares que 
deslindasen los poderes públicos, dejasen sentadas las 
bases del derecho y abriesen al comercio una parte tan 
vasta del mundo en que la barbarie inutiliza el produc
to del trabajo de tantos millones de hombres, trabajo 
que en el mercado universal podría ser una fuente ina
gotable de bienestar y de riqueza? Las expediciones 
militares, el poder del sable, no es el que está llamado 
á mi parecer á realizar esa obra filantr6picaj el comercio 
y la dulzura de la palabra de los misioneros cristianos 
son los que pueden insinuarse con facilidad, y presentar 
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, la imaginaci6n del salvaje el cuadro encantador de la 
vida civil • 

. Si entrásemos en el estadio de las causas que han im
pedido la civilizaci6n del Africa, superior en tiempo de 
Cartago á la de Europa, yo no titubearía un solo instan
te en señalar como la más prominente, la más abomina
ble y poderosa, la esclavitud. Desde principios del si
glo XVI, en vida del beuéfico Las Casas, á quien injus
tamente se acusa de haberla introducido en América 
deseando librar á los indios del trabajo de las minas, 
pesca de perlas etc., en que morían á miles, existe esa 
funesta institución en el Nuevo Mundo. Ya de mucho 
tiempo atrás los españoles en su patria tenían esclavos 
negros, según el testimonio de autores respetables, como 
Zurita, y es de suponerse que los trasladasen á América 
en las primeras expediciones que siguieron á la del na
vegante genovés. 

He hecho esta digresi6n guiado por el deseo de que 
un var6n tan eminente como Las Casas no cargue con 
tan ominosa responsabilidad, que equivale á la maldi
ci6n del mundo en la presente y las venideras edades, 
aquellas edades en que parezca mentira que un hombre 
pueda arrancar del seno de su familia á un padre, á nn 
hijo, á una esposa, para llevarlos á climas remotos á tra
bajar un dia y otro día, sin que jamás se le recompense 
ni siquiera con el agradecimiento. • 

Al esclavo no le es dado tener afectos, no le es per
mitido formar una familia, delicia incomparable de los 
corazones que sienten y aman. Si llega á formarla co
rre el peligro de verla alejarse de un momento á otro de 
su lado, en poder de un amo cruel, acaso para no estre
charla en su seno ni una sola vez más en la vida ..... 

Mr. Russell, inspirándose en los más bellos senti
mientos de humanidad y justicia, dijo en la Cámara de 
los Lores de Inglaterra, con motivo de la esclavitud, 
que Cuba es la sentina del mundo. Permitidme, Mi
lord, que vtlelva por el buen nombre de mi patria. 
Puedo aseguraros que los hijos de Cuba, al proclamar 
el gran principio de la igualdad de los hombres, hemos 
sacrificado nuestras riquezas. Éramos los dneños, en 
consorcio con los españoles, de más de trescientos 
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mil esclavos y hemos querido, los cubanos, abolir la 
esclavitud; pero estos arranques de nuestro espíritu, que 
hemos significado á España hace años, pretendiendo úl
timamente siquiera la libertad de los que naciesen, la 
#bertad del vientre, como en Cuba decimos,se han aho
gado en los brazos del despotismo y la avidez de esa 
naci6n insensible y cruel para la cual s610 existe una 
pasi6n, la del oro. 

Los españoles del tiempo presente son los mismos, 
Milord, del siglo XVI; los mismos de la guerra con Ho
landa y con la América del Sur; los mismos de la gnerra 
actual de Cuba. Vos conocéis la historia de sns hechos 
en ambos continentes, hechos espantosos que hacen es
tremercer la humanidad, y nada tengo que añadir para 
que absolváis á mi patria de un cargo que la envilece,; 
hoy mismo los cubanos estamos derramando nues
tra sangre en los campos de batana por constituirnos en 
naci6n independiente y dar libertad á los esclavos. 
No queremos que Cuba coloque sus diamantes sobre as
querosos harapos al ocupar su puesto entre las naciones 
con la majestad, la grandeza .y el espíritu sereno de 
quien no tiene úlceras que ocultar, ni crímenes que le 
humillen. 

España es responsable de que la esclavitud haya exis
tido en Cuba y de que exista aún. Os invito, Milord, 
á que dirijáis sobre la Isla vuestra inteligente mirada. 
Notad como está dividida en dos partes: en la oriental y 
gran extensi6n de la central dominan los patriotas: en 
la occidental los españoles .... ¿No veis la libertad y la 
igualdad esparciendo sus rayos hacia donde nace el sol? 
¿No oís hacia el poniente el gemido del esclavo, el ruido 
de sns cadenas y el chasquido del látigo ..... ? 

La esclavitud, qne destruye la moral pública, que 
imprime infamia á.lo más noble que se conoce, el tra
bajo; que trae la relajación de las costumbres creando 
abominables vicios; que se opone al espíritu del Evan
gelio y las libertades más comunes de los pueblos bien 
regidos; que convierte al cristiano en usurpador y ver
dugo y reune en sí todas las injusticias, todo el oprobio 
y toda la malignidad que puede caber en el coraz6n hu
mano; la esclavitud, que ha oprimido casi por cuatro 
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siglos á Cuba y Puerto Rico, ha sido causa al mismo 
tiempo de la sangrienta guerra que se han hecho las 
tribus africauas, guerra que no ha permitido el progreso 
intelectual, que tanto gusta de los beueficios de la paz. 
Hacer prisioneros para esclavizarlos y venderlos, 6 cam
biarlos por algunos objetos de insignificante valor, he 
aquí el ansia de los reyezuelos de este Continente en tan 
dilatado período. Harto ha hecho el infeliz que tuvo 
la desventura de nacer africano en buscar el apoyo de los 
guerreros y reunirse para defeuderse. ¿Es esto 10 que 
Africa debe á los hombres de piel blanca que han teni
la felicidad de instruirse en la doctrina del que muri6 
en la cruz por amor al linaje humano? ¿C6mo pedís ci
vilizaci6n á un pueblo que han instigado á una lucha pe
renne aquellos mismos que debieron comunicarle la sa
via de la libertad, que es la del cristianismo? 

En Camarones hay esclavos y en casi toda el Africa¡ 
pero porque los bárbaros infringen las leyes divinas. y 
humanas ¿podrá deducirse que los hombres civilizados 
y cristianos, que tienen couciencia de sus acciones, de
ban infringirlas también? ¿No está llamada la predi
caci6n del Evangelio á destruir esa úlcera? ¿Cuándo po
dría lograrlo si hubiese un mercado donde se pagase 
bien el prisionero de guerra, excitando así la codicia de 
los bárbaros? 

Mucho he oido hablar á los españoles de la esclavitud 
en Africa tomándola como un argumento para defend~ 
la de las Antillas, y me alegro haberla observado de 
cerca en ambos puntos para poder decir que incurren 
con refinada malicia, en gravísimos errores. En primer 
lugar al esclavo de este Continente no se le arrebata de 
la casa paterna, no se le expatría, ventaja que recom
pensa la suma de cuantos males pudieran sobre\'enirle, 
pues el africano ama su sol ardiente y sus bosques llenos 
de fieras, como el samoyedo ama su casa de nieve y el 
subterráneo en que se sepulta huyendo del frío, 6 el 
hombre civilizado su ciudad natal. Goza los encanta
dores atractfvos de la familia, que forma viendo nacer y 
crecer á sus hijos. No está envilecido por la ley con. 
motivo del color de su tez, sino al contrario, ennobleci
do; y se le dedica á trabajos suaves, únicos que se cono-
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cen, ta~es como sacar aceite de palma, 6 resiq¡l, d~ go~t 
construir canoas, pescar, cazar, sembrar algun~s plat;1.\~ 
y preparar para la exporta~i6n el palo de tinte. S~ le 
reconocen y se le premian sus cualidades personales y 
paJ;'a probarlo, ahí está Wi11iam, verdadero gobernador 
de Bímbia, esclavo que ha sabido dar á conocer en aque\ 
reino su valor, sn virtnd y su talento. 

He hecho una observaci6n: las clases privilegiadas de 
Africa van iusensiblemente creando un poder deD;1ocrá.
tico muy poderoso en la aglomeraci6n de los esclavos, 
acrecida con la extinsi6n de la trata. El provenir es 
indudablemente de aquellos, y en una serie de añO,S, 
cambiada la faz del orden social establecido, PQr megio 
de parciales' y contÍnuas revoluciones, los esclavos ac~.
barán con la esclavitud. Puede únicamente temerse 
que los Espartacos que se levanten no sean nombres de 
coraz6n y de genio, y traten de establecerla de nuevo en 
provecho propio y de los suyos; pero semejante calami
dad no podrá resultar si se extiende el cristianismo, cuyo 
lábaro es el símbolo de la libertad. 

CAPITULO XX 

LA CIUDAD DE AQUA.-UNA MISI6N DE PROTESTAN

TES.-EL ?-,AMBOR SUSTITUYENDO AL TELÉ

GRAFO.-

COSTUMBRES DE LOS BÁRBAROS. 

En la tarde de ayer, doce de Junio, pasamos Mr. Thor- . 
mahlen, Brodennan, Lamar y yo á la ciudad de Aqua, 
capital del reino de este nombre. Sus casas, sin patio. 
y forradas de bambú, son iguales á las de la ciudad ve
cina de King-Bell. Los habitantes andan con taparabo, 
y las mujeres, entre las cuales vÍ varias de bella y exp~e-
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siva nsonomia, tienen la cara, los brazos, el vientre, 
todo el cuerpo, en fin, marcado con dibujos de poquísimo 
gusto. • 

Tuve el placer de encontrar, no s6lo algunos ancianos, 
sino que uno de más de sesenta años, couocido de Míster 
Thormahlen, nos hizo peuetrar en su casa poseído de 
una alegria sin límites para enseñarnos á su madre que 
hacía pocas horas babía estado al parecer muerta, y 
cuando se le iba á dar sepultura volvi6 á la vida. En un 
reducido cuarto, sumamente obscuro y lleno del humo 
de la cocina que estaba eu la sala inmediata, camin6 la 
infeliz anciana hacia la puerta acercándose á nosotros 
y nos di6 la mano, mientras el hijo explicaba.1o sucedido 
con regocijo y admiraci6n. 

En la sala había un gran espejo dorado puesto en el 
suelo y dos jarroues de porcelana cubiertos de polvo. 
La casualidad debi6 haber llevado allí esos muebles de 
lujo, pues ni aquellos más necesarios, como asientos y 
mesas, vi en las casas. Sin embargo, al detenernos en 
una esquina se abri6 la puerta de un cuarto, en el que 
estaba preso un homore blanco por embriaguez, y un 
negro de los principales de la ciudad sac6 cuatro boni
tas sillas de meple y fondo de pajilla en las que nos sen· 
tamos. Este obsequio fué indudablemente tributado á 
Mr. Thormahlen, que es tan querido como respetado de 
todos los habitantes de la costa. El preso recobr6 la li
bertad y posteriormente 10 vi á bordo de la fragata mer
cante inglesa IrMedea.lI 

Seguimos recorriendo la poblaci6n, p9,sando á menu
do por debajo de frondosos árboles, que ostentaban su 
verdor en la mitad de las calles; éstas tienen á uno y 
otro lado hileras de plátanos, limoneros y cocoteros. 
Todas estaban perfectamente barridas j daba gusto ver
las tan aseadas. 

Los hombres, como en Fernando P60, Bimbia y toda 
la costa del Golfo, llevaban por adorno dos, tres y cua
tro anillos de marfil colocados en el antebrazo, y algu
nos un largo collar de cuentas ordinarias. El taparabo 
lo forman con pañuelos que siempre son de colores ale
gres, por 10 común de cuadros rojos y azules. 

Varias j6venes tenían un anillo de bronce en la gar-
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ganta del pié; me parecieron grillos á. primera vista; 
pero pronto conocí que eran prendas de lujo. 

Encontramos dos 6 tres grupos de mujeres en reñida 
contienda entre sí, y no pude menos que recordar los 
doscientos mil galones dI! aguardiente que consumen al 
año los habitantes de aquellos territorios y entrar en 
tristes consideraciones acerca del mal que se les hace 
vendiéndoles bebidas alcoh6licas. 

Yo deseaba vivamente conocer á los misioneros: nos 
dirijimos á su morada y llegamos á la bonita iglesia, de 
mampostería y teja, construída por la secta de los pres
biterianos; la encontramos cerrada y dentro estaban los 
Padres recitando los Salmos. Su cántico me causó una 
emoci6n inexplicable: la voz armoniosa de los niños del 
coro y los que veía vestidos y contentos vagando alrede
dor del templo, trajeron á mi memoria mi familia, los 
atractivos de la vida civil, mi cautividad, mis dichas del 
pasado y mis desgracias del presente. ¡Dichas del pasa
do .... l no, yo no he sido jamás dichoso: he vivido bajo 
el dominio de la tiranía espafiola: apenas acierto ahora 
á comprenderlo, apenas me parece ·posible. ¡Cuán caro 
be expiado mi inexperiencia! Jamás se borrarán de .mi 
memoria las célebres palabras de Pompeyo cuando' al 
llegar á las playas de Egipto divis6 á los asesinos que 
había mandado Tolomeo á quitarle la vida por adular á. 
César: -El que pisa la tierra donde gobierna un tirano, 
se convierte en esclavo.» 

La música sagrada me hacía gozar y padecer al mis
mo tiempo. 

Mis compañeros se entretenían contemplando las vis
tas del campo, algo separados de donde me ballaba, 
seguilos haciendo un esfuerzo sobre mí mismo y 
mientras esperábamos que concluyese la· ceremonia 
religiosa, recorrimos las calles inmediatas. 

Me pareci6 más alegre la naturaleza, más risueño el 
campo, más claro el día; eran los fulgores de la reli~6n 
de Cristo, engastada como un diamante en la granltica 
piedra de la barbarie. 

Las mujeres, lo mismo que los hombres y los niños, 
vestían elegantemente al gusto europeo y las casas esta
ban amuebladas con sillas, espejos, etc. He aqn1, dije 
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para lDi, el espiritu de Inglaterra como exclamé muchas 
veces en Fernando P60 al ver las tribus salvajes recorrer 
desnudas la ciudad de Santa Isabel, he aqui el espíritu 
del despotismo de España. 

Un &ruma", de los criados nuestros, vino á avisarnos 
que la ceremonia religiosa habia terminado y entonces 
nos dirigimos á la morada de los Padres. S610 encon
tramos nno de ellos, joven como de treinta y seis años, 
y de fisonomia dulce y expresiva. El y su esposa nos 
recibieron con los más finos modales. Su habitaci6n 
estaba adornada con sencillez: un aparador, una mesa, 
varias sillas y muchos libros colocados en un estante, 
sobre el tabique y por donde quiera, diferentes curio
sos tejidos, obra de la esposa del joven sacerdote pues
tos en las ventanas, he aqui el lujo de aquel hombre 
que sacrificaba 10 florido de su edad, su porvenir y ca
si indudablemente su vida en aras del amor al pr6ji
mo. ¡ Si fuese s610 el peligro de verse asesinado por 
los bárbaros! ¡Si fuese s610 la renuncia voluntaria 
de la sociedad para vivir entre los bosques! Hay otro 
mal, el más inminen te: 10 morafero de la costa de 
Guinea . 

. Le pregunté cuantos individuos habia logrado la mi
si6n traer al seno del cristianismo. Me contest6 que 
sesenta; pero que vestia, educaba y alimentaba otros se
senta, los cuales pronto serian bautizados. Me inform6 
que hacía nueve años que se había establecido aquella 
misi6n y entonces comprendí que los sesenta neófitos de 
que me había hablado eran, por lo menos casi en su to
talidad, niños educados por los mismos presbiterianos, 
10 cual demuestra cuán dificil es hacer variar de creen
cias al hombre una vez que llega á la edad de la reflexi6n 
y no puede olvidar sus primeras ideas. Estas se graban 
con caracteres indelebles en el coraz6n, y de verdad tan 
reconocida se deduce que el sistema de propagar el cris
tianismo apoderándose de los espíritus infantiles, que 
fácilmente reciben y COliservan todo género de impre
siones, es el más adecuado, si no el único, que con el 
curso del tiempo puede producir 6pimos resultados. Ca
da educando llega á ser un ap6stol de la buena doctrina, 
y si es cierto que siguiéndose esta senda se va lentamen-
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te, también lo es que no hay otra más segura y libre de 
escollos. Nos dijo el sacerdote protestante que se había 
internado más de setenta millas, río arriba, con miras 
de fundar otra misión; pero que había quedado conveu
cido de que era en la actualidad de todo punto imposi
ble por la guerra constante en qne viven las tribus unas 
contra otras. 

Cuando llegamos á la ciudad de Aqua estaba un hom
bre tocando el tambor. Lo tocan todo el día y también 
por la noche, costumbre que me causó desagrado, pare
ciéndome que se bailaba con exceso; pero me equivo
qué. Uno de los naturales se acer~ó á nosotros y nos 
dijo, sirviendo de intérprete un cruman: «Dentro de al
gunos momentos se sabra en todo el reino que cuatro 
blancos han venido á visitarnos.» Comprendí que el 
tambor hacía las veces del telégrafo, fijé la atención y 
en efecto los sonidos de aquel instrumento no eran los 
que le arranca el apasionado africano cuando con la em
briaguez del placer ejecuta los bailes de su país. No 
tenían absolutamente harmonía, eran golpes diferentes 
que sin duda repre$entaba cada uno una idea, un pen
samiento. Colocados varios tambores á cierta distancia, 
nada más fácil que trasmitir en cortísimo tiempo á todo 
el territorio del reino de Aqua cualquiera noticta. «Ape
nas nos habéis salndado, dijo el mismo individuo, y ya 
KingBelll'labe que estáis aql1í.» 

El tambor es un instrumento belicoso que se oye des
de muy lejos, especialmente en el silencio de la noche. 
No podían por cierto los bárbaros escoger otro medio 
más propio para suplir el alambre de Morse. «Hacemos 
hablar el tambor,l) exclamó con orgullo uno de los indi
viduos que nos rodeaban. 

El rey no estaba en la ciudad. Pasamos frente al pa
lacio que empezó á edificar su padre y que él no ha po
dido concluir. Es una casa como de cien piés inglese3 
de largo y cincuenta de ancho, que descansa sobre hor
cones, á manera de pilastras, de nueve piés de alto para 
impedir la humedad. Está toda forrada de tablas, con 
corredores alrededor, techo pajizo y numerosos huecos 
para colocar puertas. Nada tiene que no sea común y 
nada que sea costoso. Este llamado palacio, que el tiem-
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po va arruinando, me di6 uua idea de la pobreza 6 del 
abandono del rey, á quien conocí al otro día á bordo de 
la fragata .Titania.. Es un hombre de más de cincuen
ta años, delgado, con algunas canas y de aspecto vul
gar. En Aqua no hay la esperanza de un príncipe como 
el hijo de King-Bell; pero su proximidad al territorio 
donde éste gobierna la hará partícipe de las mejoras que 
establezca en 10 futuro aquel joven, dado que cultive su 
espíritu en las aulas inglesas y aprenda la dificil cien
cia de gobernar con sabiduría y prudencia. 

Bell II estuvo también distintas ocasiones á bordo 
de la ".TitaniaD y debo referir una circunstancia que me 
llam6 mucho la atenci6n. Ni uno ni otro monarca 
traían insignia alguna que los distinguiese de sus vasa
llos en lo más mínimo. Cosa verdaderamente singular, 
pues mientras más ignorante es el hombre, más vano, 
más amigo de ostentar superioridad sobre sus seme
jantes. 

Extrañé ver muy pocas casas de comercio norte-ame
ricanas en esta costa, mucho más al encontrar por donde 
quiera productos de la Gran República. El tabaco de 
Kentucky, único que se consume por el pueblo (los co
merciantes tienen exquisitos habanos) la carne de fami
lia, la leche condensada, etc., abundan poi todas partes. 
Los americanos hacen su mayor tráfico en la costa Nor
te; pero no iguala al de los ingleses. 

El territorio de Camarones exporta tres mil toneladas 
de aceite de palma y unas once mil libras de marfil 
traido de Malemba: importa un mill6n de libras de p61-
vora, considerable número de espingardas con piedras de 
chispa construidas al uso antiguo en Inglaterra y Ale
mania; doscientos mil galones de aguardiente, según 
he dicho antes, más de tres mil toneladas de sal, lo
za y otros artículos. No hay aduanas, por supuesto (Jo 
cual no es una desgracia) en que obtener datos, así es 
que estos cálculos que debo á la bondad de los señores 
comerciautes, s610 pueden estimarse como puramente 
8 proximados. . 

La cifra de la exportaci6n del marfil es ciertamente 
exígua¡ consiste en un hecho que merece referencia. 
Los camaronenses compr~n y guardan los colmillos de 
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elefantes, y cuando reunen un número suficiente ocn
rren á una casa de comercio, los entregan en depósito 
como garantía y toman en efectos una suma proporcio
nada á su valor. Con esos efectos hacen el comercio y 
obtienen por 10 común ganancias que les sirven para pa
gar lo que qnedaron debiendo y recuperar sus colmillos, 
si es que no determinan venderlos. Semejante contrato 
dura por el tiempo que está el buque recibiendo carga 
en el río y el comerciante cambiando los artículos trai- ~ 
dos de Europa ó América por aceite y marfil. Cuando 
faltan pocos días para la partida del buque, aquel man
da disparar varios tiros de espingardas, 6 de cañ6n, 
abordo, con lo que avisa que desea el inmediato arreglo 
de toda cuenta pendiente, que se ausenta .. 

Los tiros de las espingardas producen gran estampido 
y se oyen mny amenndo en tierra; los bárbarosacostum
bran á echarles más p6l vora de la necesaria. 

CAPITULO XXI 

LA ID~A REPUBLICANA Y LA ID~A. MONÁRQUICA.

Los Crumanes. "':"-Los AGOR~ROS. 

Insistiendo en ocnparme de los medios que podían em
plearse para civilizar el Africa, debo señalar, á más de la 
predicaci6n del Evangelio y la influencia del comercio, 
las instituciones políticas. El pueblo de la Uni6n Ame
ricana, grande en todo, comparte con Inglaterra la gl(). 
ria de haber establecido muchas misiones: las tiene en 
esta parte de la costa, en Gabaun, Benito, etc., 
y, lo que es en exlremo satisfactorio, con los mejores 
resultados; pero aun posee otro lauro: la fundaci6n de la 
Rep(tblica de Liberia. Este ha sido sin disputa el paso 
más gigantesco para sembrar la semilla de los princi
pios de gobieruo que más 6 menos tarde regirán á todo 
el universo. 
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Claro es que las instituciones políticas no bastan para 
hacerrepentinamente felices á las sociedades humanas, no 
educadas ni civilizadas; pero abren las puertas á la edu
caci6n y á la instrucci6n, que el despotismo cierra her
méticamente. Fácil es llegar á la dicha social por el 
camiuo de la libertad. 

No pidamos á Liberia maravillosos adelantos, que 
, s610 puede realizar el tiempo; bastará saber que en la 

República hay paz, orden y gran respeto á la ley; qne 
se progresa intelectualmente aunque con lentitud; que 
crece año por año la agricultura, cultivándose especial
mente la caña de azúcar (el año último la exportaci6n 
total ascendi6 á cerca de un mill6n de duros de valor), 
y que el ciudadano de Monrovili, es, como en Sierra 
Leona, un gentlemalz en su dignidad y sus modales. 
He conocido á variosj6venes monrovianos de fino y agra
dable trato. ¿Habéis graduado la distancia que existe, 
los siglos que Uledian, entre el hombre completamente 
desnudo de las selvas y el que viste en sociedad al estilo 
de París y Londres? ¿Habéis pensado un momento en 
la diferencia que hay entre el salvaje, sujeto al brutal 
derecho de la fuerza y el republicano sujeto á ]a fuerza 
del derecho? Liberia es un foco de luz, es un águila 

. pequeña que está en su nido con pocas plumas aún y 
que en el porvenir extenderá sus alas y dará ejemplo al 
Africa del benéfico poder de las instituciones republica
nas, Las monarql11as no pueden estar más desacredita
das en este Continente; ¿de qué han servido, de qué sir
ven tantos reyes? ¿Qué han hecho en tantos siglos? 

El de Malemba, Kz'ng Pa-sol, usa la bandera ameri-
. cana: la he visto distintas veces en el río dando al aire 

gallardamente su cuadro azul, salpicado de estrellas, y 
sus líneas blancas y rojas. La usa porque habiéndose 
formado una elevada idea de la Uni6n, la ha creido la 
mis propia para significar su superioridad sobre los de
más reyes, superioridad explicada eu su nombre, King 
Pa-sol, que quiere decir, Rey sobre todos. 

Los hombres más útiles y laboriosos de toda la costa 
de Guinea son los erumanes,procedentes de Cabo Palma, 
que se contratan por uno 6 dos años y reciben en remu
neraci6n de tres á cuatro duros mensuales y libra y me-
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dia de arroz diaria. Son activ9s, robustos, entendidos, 
corpulentos y honrados. Se les encuentra en Fernando 
P60, en Bony, en Camarones, abordo de los buques sir"'"' 
viendo de marineros, en todas partes. Dedicados por sns 
patronos comunmente al servicio doméstico, 10 desem
pefian muy bien y llegan á ser pronto excelentes cocine
ros y criados de mano; otros manejan las embarcaciones 
y se distinguen como ágiles remeros; otros, en fin; se 
contratan para los trabajos del campo. 

No hay comerciante, capitáu de buque 6 agricultor, 
desde Bathurst á Gaboun, que no tenga diez 6 doce tru
manes, los cuales, durante el período de su compromiso, 
aprenden el inglés y adquiereu cierta instrucci6n y há
bitos que al volver á su país natal con la espingarda al 
hombro y varios b'arriles de p61vora, trasmiten á sus 
conciudadanos, convirtiéndose la singular resoluci6n y 
virtud de estos hombres de emigrar de su patria en bus
ca de trabajo en un elemento civilizador poderosísimo, 
pues recorren toda la costa contratándose repetidas ve
ces en diversos puntos; los extranjeros los estiman 
mucho y no hay, sea de la naci6n qu~ fuere, quieu com
pre un esclavo, aunque 10 autorice la ley; prefieren tomar 
uno 6 más crumanes. Este becho aisla la esclavitud, y 
como entre los bárbaros son tan cortas las exigencias del 
trabajo, es probable que vaya languideciendo hasta 
morir. 

Una circunstancia horrible marca esa ominosa insti- o 

tuci6n en Africa: el sefior tiene el derecho de vida V 
muerte sobre el esclavo: puede privarle de la existencia, 
si le place, sin que se le considere como un homicida; 
pero tan espantoso derecho ha sido ábolido en casi todas 
las comarcas del litoral, sujetas á la influencia bienhe~ 
chora del trato con los extranjeros. 

No hay en Camarones leyes escritas, pero sí algunas 
tradicionales para los asuutos civiles, -que falla el 
jefe de la tribu: en Jos criminales dictan sentencia 
el rey y los ancianos en una especie de jurado. Tam
poco hay escritura, ni aun por medio de figuras simbó
licas, como la practicaban los antiguos egipcios y los 
indios. 

o La mujer carece de todo derecho: si es soltera trabaja 
12 
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para su padre; si es casada trabaja para su esposo. Aun
que pertenezca á la más aristocrática familia nace sieudo 
esclava. Ella es la que labra la tierra, la que construye el 
hogar, la que 10 hace todo, mientras el marido se entre
tiene en contemplarla entregada á sus faenas sin tomar 
parte en ellas; su oficio es la guerra; cuando suena el 
tambor marcha á los combates, y la mujer se queda en 
la casa. 

Si un extranjero compra una esclava y se ausenta, no 
puede vpnderla y aquella adquiere su libertad. El pa
dre, en este caso, no tiene derecho á esclavizarla de 
nuevo. S610 podría tornar á esa triste condici6n en otro 
reino, en otras tribus, si fuese tomada por sorpresa por 
los enemigos de su naci6n en la ciudad 6 en el bosque. 

Los médicos, ancianos sumamente escasos en número, 
son á la vez agoreros. Tienen alg6n conocimiento prác
tico de la Botánica y el pueblo los respeta considerán
dolos como seres superiores, y también porque son á 
menudo árbitros de la vida de los ciudadanos, mediante 
la est6pida superchería y ceremonia que paso á referir 
de la manera que me la han contado. 

Cuando el enfermo muere, á menos que sea en edad 
muy avanzada, el médico para que se conserve inc61u
me su reputaci6n, suele decir, á sus hijos: IX No 
me ha sido posible salvar á vuestro padre, á pesar 
de mis muchos esfuerzos. Alg6n hombre, poniéndose 
de acuerdo con un lUal espíritu, le ha dado á beber el 
zumo de ciertas yerbas, 10 ha hechizado y le ha causado 
la muerte.- «¿Quién es ese hombre? preguntan los hijos 
llenos de ira, deseatnos conocerle para tomar venganza .• 
• Seguidme, contesta el agorero, y pronto 10 sabréis .• 

Entonces camina hacia el bosque, en que se iuterna 
con todos los dolientes y amigos del difuuto, y cuando 
llega á cierto lugar le dirige estas palabras á un árbol, 
después de hacer ridículos visajes. «¡Oh árboll. Dime, 
¡quién fué el mal hombre que hechiz6 á Fulano, tan 
buen padre, tan buen amigo, y tan digüo de vivir lar
gos años? Ese mal hombre ha sido causa de su muerte, 
en que se empeñaba alg(ln maligno espíritu y por eso 
tIlis medicinas perdieron todas sus propiedades. ¡Abt 
Te suplico que me reveles su nombre .• 
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.Si, si, nosotros también te lo pedimos, 11 exclaman los 
hijos, parientes y amigos del muerto, llorando unos. 
vertiendo imprecaciones otros, 6 entonando cánticos 
fúnebres, y hablando, gritando, saltando y dando voces 
lastimeras todos, en confusa algarabía. Las bebidas 
alcoh6licas dan mayor animaci6n á la ceremonia, y 
cuando ha pasado un rato, exclama repentinamente el 
agorero: -i Silencio! I silencio I i He oído hablar al árbol!. 

Un silencio profundo sustituye á la algazara, parece 
que nadie respira y todos los corazones laten presurosos 
temiendo que la voz misteriosa designe á su padre, á su 
hijo 6 á su hermano. 

El agorero exclama de un modo solemne, después de 
tomar diversas actitudes, como si estuviese en comuni
caci6n con el genio: .Demos gracias á los buenos espí
ritus: el árbol ha hablado. Dice que Fulano, que vive 
en tal lugar, hechiz6 al difunto .• 

En el instante mismo desaparacen todos los presentes 
y se dirigen á la morada de la infeliz víctima, señalada 
por el agorero~ tal vez en venganza de algún agravio. 
Esta aparece pronto atada y sufriendo amecazas, golpes 
y dicterios. 

Cuando llega á Ja presencia del adivino hay ya un 
inmenso concurso de curiosos que deseau saber el re
sultado. Entonces el adivine camina majestuosamen
te hacia donde se halla la víctima, que hace inútiles 
protestas de su inocencia y le entrega un vaso que con
tiene una pócima de ciertos ingredientes que él ha pre
parado al efecto. El acusado apura con ansiedad has
ta las heces aquella bebida. Si le entran nauseas y la 
arroja, est~ inocente del delito que se le imputa; si no 
la arroja, queda convicto y condenado á morir. En el 
primer caso recibe las felicitaciones de los concurren
tes: en el segundo se le ejecuta en el acto. ¡Ahl Cuan
do uno reflexiona que estas cosas tan injustas, horri
bles y extrañas pasan en la costa, entre hombres que 
están en contacto con los europeos y americanos, me
diante el comercio, apenas queda en la mente un rayo 
de esperanza acerca de los futuros destinos de los afri
canos. Aferrados á sus costumbres crueles, es muy di
ficil desarraigarlas, y si no existiera el cristianismo, 
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casi se pudiera decir que sería preciso renunciar A es
ta idea. 

Desconfian de los extranjeros, desconfian de la reli
gi6n, y han llegado á figurarse que aquella es una red 
que se les tiende para robarles la libertad... ¡Infelices! 
Han visto por cuatro siglos á los hombres civilizados 
venir á sus costas, arrebatarlos de sus hogares, fomeu
tar la guerra entre las tribus y en nombre de un D~os 
todo amor, todo justicia, todo bondad y mansedumbre, 
esclavizarlos, cargarlos de cadenas y llevarlos á remotos 
c1ima~. El odio que inspiran los españoles en Africa 
es un obstáculo para el progreso de la religi6n de Cris
to. El negro hace este raciocinio: «Id6latra soy libre, 
cristiano soy esclavo; prefiero ser id6latra. Mi Dios es 
un Dios bueno, que me deja vivir libremente en mis 
bosques, entre mi tribu; el de los cristianos es malo, 
muy malo, puesto que permite que se me arrebate de mi 
suelo natal, se me aleje de las prendas de mi amor y se 
me hunda en la esclavitud.» 

Cuando Bell II mat6 á los siete indígenas, los ingle
ses y alemanes que estaban en el río, quisieron j.mpedir-
10; pero los camaronenses contestaron diciendo que na
die tenía derecho á mezclarse en las costumbres y cosas 
interiores de su reino. Aute la invocación de una regla 
de derecho internacional tau respetable, tuvieron que 
enmudecer aquellos generosos extranjeros y sufrir la 
pena de ser testigos de escenas tan sangrientas . 
. No hay en Camarones cementerios públicos: los cadA
veres se sepultan en los cuartos de las casas que perte
necieron á los difuntos. Las familias continúan vivien
do las mismas casas, que se convierten en pequeños 
cementerios cuando la muerte hiere á varios de sus 
miembros, cosa harto común y que proviene no pocas 
ocasiones, así como las pestes generales, de los efluvios 
mefíticos que se desprenden de esos sepulcros encerrados 
tn el hogar, sin ventilación y en un clima tan cá.Hdo. 
El mal es de consecuencias más temibles y seguras por
que las casas no tienen pavimento de loza ni de made
ra, únicamente UI1 terraplén de una vara de alto; el 
suelo se halla en su estado natural con s610 la superficie 
lisa por efecto de las pisadas. 
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La costumbre de enterrar los cadáveres en ias casas, 

puede haber nacido de un sentimiento afectuoso hacia 
los que dejaron de existir; 6 acaso por temOr al lince, 
cuadrúpedo igual en tamaño y figura al gato común, 
que se dirige por las noches á los sepulcros, desentierra 
los cuerpos en putrefacci6n y se los come. El lince tie
ne los 6rganos de la vista apropiados para la obscuridad 
de la noche y abunda en todo el Continente. 

CAPITULO XXII 

UN BANQUETE Á BORDO DE LA FRAGATA INGLESA 

.BURN.» 

Interrumpo esta narraci6n para decir que hoy 15 de 
Junio ha llegado al do el vapor «Athenasll, de la Nueva 
Empresa, 'lue tenía anunciada su venida para ello y 
que de aqul seguida para Bony directamente, sin tocar 
en Fernando P60. Se ha demorado cinco días por haber 
visitado dos nuevos puertos, y como no se le permiti61a 
entrada en Santa Isabel, por haber pasado la hora se
:Ilalada y estar el Gobernador de esa ciudad temeroso de 
la fuga de los confinados, se ve en el caso de volver allí 
á hacer carb6n yagua. 

Cinco días hemos estado con la vista fija en el hori
zonte esperándolo; y como no es prudente que nos aven
turemos á tocar en Fernando P60, donde se hace á to
dos los vapores un minucioso registro, es preciso re
nunciar la bella esperanza de volver pronto al mundo 
civilizado. 

Hoy nos ha convidado á su mesa el apreciable y en
tendido capitán de la fragata inglesa ((Burn», Mr. Ha;,.. 
rris, mas6n y Gran Maestre de una logia en Londres. 
A las cuatro y media pasamos á bordo. Nuestra pre
sencia y las circunstancias que nos habían traMo á 
Camarones, prestaron al banquete cierto carácter polí
tico, cuanto cabe en una reuni6n de particulares. Asis· 
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ueron treinta personas del comercio y capitanes de bu
~ues, casi todos discípulos de Irán: se sirvieron exqni
Sitos manjares, se pronunciaron discursos, se hicieron di
ferentes brindis y se cantaron por los más j6venes can
ciones nacionales al estilo inglés. Me consideré en el 
caso de usar de la palabra y lo hice en español, sirvien
do de intérprete Brodermann, pues apenas conozco el 
idioma del Lord Byron, q.ue casi todos hablaban. Dije 
poco más 6 menos, 10 Siguiente: .Señores: Tengo el 
deber de expresar á ustedes mi profundo agradecimiento 
por la generosa hospitalidad que me habéis dispensado. 
Donde quiera que en la senda del infortunio he en

contrado un inglés, he encontrado un amigo . 
• Puedo decir 10 mismo de los americanos y de los 

alemanes: su ayuda ha confortado mi espíritu para se
guir sufriendo con resignaci6n las penas de una vida 
erránte en lo más inculto del universo, perseguido por 
un gobierno inicuo y sin apartar la mirada de esa 
nueva heroica naci6n que se llama Cuba, mi dulce y 
adorada patria. Brindo, señores por la independencia 
de Cuba.» 

Se me aplaudi6 mucho por efecto de la finura y bon
dad propias de aquellos caballeros. 

Cuando terminé, se levant6 un joven inglés y dijo: 
.Señores: en Cuba han gobernado los españoles con 
un despotismo cruel. Nosotros en todos tiempos y si
tuaciones, correspondiendo á los sentimientos de nues
tra naci6n y á sus antecedentes hist6ricos, debemos ser 
partidarios de la libertad, mucho más cuando la recIa· 
ma en las lides un pueblo valiente, ilustrado y ,ene
roso. Propongo tres hurras por la independenCia de 
Cuba.» 

Diéronse los tres hurras con gran entusiasmo por to
dos los presentes y pidi6 la palabra un señor entrado 
en años, de barba blanca y de aspecto venerable, el 
cual dijo dirigiéndose á mí: .Señor: os damos las gra
cias por las frases benévolas que habéis pronunciado á 
favor de los ingleses. Los ingleses acostumbramos fa· 
vorecer siempre al hombre que está en desgracia, y 
haremos 10 posible por vuestra salvaci6n. 

«Tocante á Cuba, vuestra patria, deseamos smcera-
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mente su felicidad y que viéndola independiente y libre 
de toda dominación extranjera, volváis pronto á su seno 
y a1.seno de vuestra familia .• 

Muchos aplausos siguieron al orador, y un joven 
americano usó de la palabra diciendo: -Señor: Habéis 
ha~lado de los americanos y debo responderos. Vos 
sabéis que nuestra nación no cede á ninguna su puesto 
en el amor á la libertad, y sabéis cuán fuertes lazos de 
aprecio y estimación la unen á Cuba, vuestra patria', 
nacidos de una natural simpatía, por ser nuestra vecina 
y aliada natural y por las relaciones comerciales,hoy tan 
vastas, que me estimulan á decir que á los Estados Uni
dos nada importa tanto como la prosperidad é indepen
dencia de Cuba, ya se considere baJO el aspect~ de la 
financia, ya bajo el aspecto político, como cuestión de 
seguridad nacional. Sois los dueños de la entrada del 
Golfo mejicano y vnestra posición geográfica, entre los 
dos océanos, os dará siempre una influenCia poderosa en 
el comercio de América. 

-Fácil es predecir vuestro triunfo. Dios favorece las 
buenas causas y la victoria seguirá de parte de vues
tros hermanos en los campos de batalla, hasta hacer triun
far los grandes y santos principios de la independencia 
y la libertad . 

.. Vuestro actual infortunio aumenta la estimación y 
la simpatía que nos habéis inspirado y el deseo de ser
viros y complaceros. 

-Señores: brindo por el triunfo de las armas cubanas 
y por la felicidad de nuestros huéspedes .• 

Los aplausos resonaron en todo el buque, y Mr. Thor. 
mahlen se expresó en estos términos: 

-Señor: Me ha causado \'moción la honrosa referencia 
que habéis hecho de mis compatriotas y os lo agradezco 
con toda mi alma. Permitidme decir que Alemania, 
ese país de meditación profunda y de progreso en todas 
las ciencias, ha llegado naturalmente al intimo conven
cimiento de que nada interesa tanto á la humanidad 
como el triunfo de los buenos principios; ved si le será 
simpática la santa causa que con tanto valor y constan
cia estáis defendiendo los cubanos en los campos de 
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batalla. Lo primero para el hombre que ama el deber 
y la dignidad es la independencia'de la ,patria. 

-Os felicito al mismo ti~mpo por el vehemeute deseo 
,que abrigáis de que quede extinguida para siempre la 
esClavitud, que España ha sostenido hasta ahora por 
casi cuatro siglos contra toda raz6n y derecho. 

-Por 10 de'más, señor, me ha tocado la honra de daros 
hospitalidad en mi morada; ,perdonad si ésta, por la fal
ta dé comodidades á bordo de un buque, no corresponde 
á lo que merecéis y á los deseos que abriga mi coraz6n; 
y estad seguro de que si quisiera veros partir al uo
tar vuestra ansiedad por ausentaros de Guinea, será 
ese para mí un día de sentimiento. Lo mismo me 
sucede respecto á vuestros apreciables compañeros Mr. 
Lamar y Mr. Brodermann. 

-Brindo por el breve y feliz éxito de la her6ica 
guerra que sostienen los cubanos en defensa de su in
dependencia, y por la salud y dicha de nuestros hués
pedes.» 

Demás está decir que la anterior improvisaci6n fué 
no poco aplaudida por los concurrentes. 

Brodermann y Lamar dieron las gracias á Mr. Thor
tnahlen por las benévolas palabras que les, había di
rigido. 

Siguieron los cantos y los brindis con la mayor ale
gria y con la más dulce y al mismo tiempo respetuo
sa confianza, haciéndose frecuentes y finas alusiones 
á Cuba. 

A la diez de la noche concluy6 el banquete y me
dia hora después nos despedimos de Mr. Harris. 

A nuestra llegada á bordo de la «Titaniall encontra
mos sobre la mesa los peri6dicos traídos por el Atkenas. 
Sus fechas de Cuba alcanzaban al primero de mayo y 
ya sabíamos las noticias que contenían. 
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CAPITULO XXII 

FIKSTAS EN HONOR DE KING PA'·SOL.-

EL ATAUD DE BELL I1.-SALIDA DE CAMARONES V 

ENTRADA EN EL GOLFO.-LA GOLETA CONCORDIA 

EN NURSTRA PERSECUCI6N.-

ME ATACÓ FUERTEMENTE LA FIEBRE.

SITUACIÓN ESPANTOSA EN QUE NOS VIMOS.-BONY.

EL DIOS YUVÚ.-UN TEMPLO CON COLUMNAS DE CA

LAVERAS. -INDUSSI, SU SERRALLO. 

Bell 11 nos mandó á decir desde anteayer que tenía 
de visita á King Pa.sol, con cuyo motivo preparaba ale, 
gres fiestas, que 110 dejásemos de asistir¡ pero comollo
vi6 todo el día, no pudimos ir á tierra hasta ayer diez 
y ocho. 

Los juegos, principal atractivo de esas fiestas, nada 
ofrecen de singular; pero jamás podrá olvidárseme el 
espectáculo que se presentó 'mi vista. Al llegar en
contramos una especie:! de hipódromo de figura elípti. 
ca, como de ciento cincuenta varas castellanas de lar
go y veinte de aucho, formado por unos cuatro mil 
negros de ambos sexos y de todas edades. En primer 
término se hallaban colocadoS los niños que estaban 
en la lactancia, eu brazos de niñas de ocho á diez 
años. Detrás los de diez á doce, y así sucesivamen
te las mujeres y hombres, según su corpulencia, has
ta terminar en los de mayor altura, y los que situa
dos á la espalda de estos veían los juegos subidos en 
trozos de madera. N o se descubría desde donde está
bamos situados; ni un taparabo, solo la tez obscura y 
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lustrosa del etiope. Aquellos seres infelices, desnudos 
y colocados cada uno en su puesto con singular si
metrla, casi inm6viles, pareclan en su conjunto un 
gran lienzo en que estuviesen dibujadas al capricho for
mas humanas en la más diforme rusticidad de la natu
raleza. Aqui una mujer en los meses mayores de su 
embarazo exhibia su abultado vientre, allá una virgen 
las pomas de' su pecho, más allá se descubrlan tisono
más bellas, otras bastas y feas, todo confundido, mez
clado, y sin etnbargo con orden. 

Figuraos el cuadro que he descrito recibiendo los 
suaves tintes de la claridad de la tarde, en medio de 
elevados árboles, del verde bamb6 que en estos cli
mas crece con admirable lozania y del plátano, que 
se halla en todaS partes. . 

Los tambores y un instrumento de madera cóncavo, 
que hace las veces de timbal, atronaban el aire. Las 
mujeres, las pobres mujeres, no tomaban parte en los 
juegos; eran simples espectadoras, colocadas de la ma
nera que he tratado de pintar y cuando alguna se des
viaba de la linea, pronto era requerida por los diferentes 
criados que recorrian el estadio' cuidando del orden. 
Ellas tenian, además, el deber de aplaudir y cantar, 
mientras los j6venes coman de un extremo á otro ves
tidos muchos con tapa rabos de seda, de colores resaltan
tes y tan largos que traian á la memoria el traje talar 
de los griegos en los juegOl olimpicos. 

Las carreras durabau un cuarto de hora, más 6 me
nos, y no eran rápidas. Después de efectuadas con una 
alegria que se retrataba en todos los semblantes y dete
niéndose á veces los j6venes á hacer contorsiones con 
todo el cuerpo al son del tambor, que pareda comu
nicar una especie de electricidad tanto á las mujeres 
como á los hombres, se detenian á concertar la lucha. 

En seguida se formaba un círculo, compuesto de los 
jueces, y en el medio se colocaban los combatientes 
en presencia del rey King Pa-sol, que presidía la fun
ci6n. Lo primero que hacían éstos era tomar parte 
de la arena del suelo para que sus manos no resbala
sen en la piel de su contrario, untada, sepn la moda, 
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de aceite de palma, 10 cual le comunicaba lustre dán. 
dole un aspecto bt:1lo. 

La lucha duraba poco: muy pronto el de más fuerza 
derribaba á su competidor arrojándolo á veces sobre los 
concurrentes y obteniendo un general. 

En diversiones se consume cantidad de 
aguardiente se me aseguró siempre termina-
ban la más leve 

He fiestas nacionales los bárbaros, 
que día fijo (desconoceu almanaque) sólo 
cuando reciben la visita de un rey que aprecian, se efec
túa el matrimonio de algún magnate, ó mnere uno de 
éstos; pero en el último caso la ceremonia consiste 
principalmente en el disparo de espingardas toda la no
che y en descargas cerradas, como diña un militar, el 
día del entierro. 

Nos 
de su 

fastidiados 
King-Bell, que 

amabilidad, hasta 
con frecuentes vi-
sitas y gran estimacióu Thormahlen. 

Le manifesté deseos de ver el sacórfago que le había 
regalado un inglés y del que oí hablar varias veces. 
En seguida nos condujo á su cuarto, donde alIado de su 
cama estaba la fúnebre caja, forrada de raso negro y con 
adornos de plata. La abrió. Por el foudo y los lados 

estaba cubierta con cojín de seda. 
una espada, 

la cabeza 
peq ueñas, copas de cristal. 
primeras para alimentos 

agua cuando y puesto allí 
emprendiese su viaje á la eternidad. En tan largo cami
no el hambre y la sed es 10 que más temen los idólatras. 
Los antiguos griegos ponían una moneda debajo de la 
lengua de los difuntos para que pagasen á Carón el pa
saje en su barca por la laguna Estigia. 

A propósito de los objetos que contenía el sarcófago, 
nos dijo quelno creía en u'-'~",',a"L"". que tenía 
proyectado viaje á Inglaterra su vuelta se 
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haña cristiano, devolverla á sus padres todas sus muje
res, menos una, la que más ama, la cual serla su esposa. 
Que couoce el deber que tiene de civilizar á su pueblo, 
y qne no se ha atrevido á introducir reformas, porque 
ha creído que no adelantarla un paso y ha abrigado el 
temor de perder inútilmente su prestigio y acaso su 
corona. . 

El razonamiento del bárbaro me llenó de admiración, 
le aplaudí el propósito de hacerse cristiano y le desa
probé el temor de las reformas, que debía ir establecien
do aún cuando fuese con lentitud. Un pueblo, le dije, 
que se aviene al tráfico, que respeta y aprecia los ex
tranjeros y que comienza á sentir necesidades, está en 
camino de civilizarse. 

El·lector extrañará que me haya ocupado distintas 
veces de un insignificante rey de Guinea, donde los re
yes son como la mala yerba,que abunda en todas partes. 
Consiste en que me ha parecido el más propio por sus 
prendas personales para influir en el progreso de su país 
y tal vez para formar una monarquía extensa que abar
que el territorio de los reyezuelos vecinos: esto darla 
unidad y cierta fuerza á las nuevas ideas que es necesa
rio implantar. Podria establecerse la propiedad como 
una ley y enseñarse á leer y escribir al pueblo, con 
los demás progresos á que tiene derecho toda socie
dad humana. 

Una monarquía más exteusa he dicho que convendrla, 
y al hacer esta observación ni desconozco la convenien
cia de las pequeñas nacionalidades, que descentralizan 
el poder, ni se me ha ocurrido la idea de la conquista; 
sino de que los reducidos territorios vecinos se uniesen 
voluntariameute para formar una sola nación. 

Las mouarquías que con el esparcimiento de las luces 
y el conocimiento que adquieren los pueblos de sus de
rechos, van siendo un anacronismo; las monarquías, lla
madas á desaparecer por completo para dejar lugar á la 
idea republicana, que es la idea de Dios y la encarna
ción del bien politico, tuvieron su razón de ser y pres
taron su servicio á la causa del progreso universal cuan
do destruyeron el feudalismo en Europa. Fueron un 
paso hacia la libertad, y hoy pueden considerarse en 
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Africa bajo este mismo respecto, si se fundasen, mode
lándolas por Inglaterra, cou los escombros de tan dimi
nutas soberanías, que carecen de elementos para formar 
una verdadera naci6n. 

No veo tampoco inconvenientes, sino ventajas, eu qne 
se estableciese desde luego, como en Liberia, el sistema 
republicano, y que los pueblos al abrir los ojos á la luz 
de una nueva existencia, gozasen el bien inestimable de 
la libertad, ejerciendo ellos mismos el poder soberano, 
de que tan mal uso han. hecho en todos tiempos los 
reyes. 

Sea el sistema republicano el que se adopte, sea el 
monárquico constitucional, lo que importa es que exista 
una forma de gobierno que garantice los derechos del 
ciudadano y el progreso social, y esto es tanto más ur
gente cuanto que extinguida la trata, el Africa, espe
cialmente Guinea, donde tantos hombres esclavizaban 
los españoles, debe empezar á sacudir su letárgico sue
ño, á disipar la neblinosa noche en que ha vivido. 
Ahora es cuando comienza á civilizarse; ahora es cuan
do ha amanecido en estas regiones, á los rayos de la 
aurora del IO de octubre de 1868, día para siempre me
morable, en que Cuba proclam6 su independencia y la 
libertad de Jos esclavos. . 

Ya que he conocido y tratado á Bell II voy á hacerle 
algunas indicaciones que á mi parecer contribuirán al 
bien de los camaronense~. Puede ser que le sean leí
das esta~ lineas; los libros suelen ir á todas partes. 

El interés es una de las llaves del arca de la civiliza
ci6n. Donde no existe la propiedad territorial deslin
dada y respetada, 110 nace jamás el amor al trabajo, 
fuente dt! la dicha de los pueblos;·y donde se hace el co
mercio sin un signo que represente todos los valores, nO 
puede tomar vuelo y sus más pequeñas transacciones 
tropiezan cou innumerables inconvenientes. 

Es 10 primero inclinar el pueblo al cultivo de la tie
rra, y 10 segundo, establecer el uso de la moneda: esto 
último es en extremo fácil. 

Digo fácil, porque en Camarones hay ya un comercio 
de exportaci6n é importación, más 6 menos importante, 
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en el que toman parte todas las clases. Pues bien, al pro
ductor que recoge y trae á bordo de los pontones el acei
te de palma, los colmillos de elefantes, las viandas, etc., 
le interesa en gran manera vender esos artículos en la 
mayor suma y asegurar el precio de su venta. Al pre
sente toda transacci6n se hace por medio de un cambio 
forzoso, que perjudica á ambos contratantes, especial
mente al vendedor, cuyas necesidades no pueden quedar 
cubiertas á medida de su deseo, porque el valor que ha 
creado con su trabajo no existe sino deun modo conven
cional entre él yel comprador, que no siempre tiene 
los articulos que aquel apetece. 

El comerciante provee hoy al indígena de un vale, 6 
papel, en que hace constar los crooks que le adeuda. ¿Qué 
cosa habrla más acertada que sustituir á esos vales una 
moneda nacional que sirviese en manos del tenedor para 
dirigirse con confianza á todos los ponton~s á comprar 
aquello de que tuviese necesidad? 

No habría un s610 indígena, por bárbaro, por estúpi
do que fuese, que presentase oposici6n á esa mejora, y 
como consecuencia de ella pronto se venderían y com
prarlan en el reino, las casas, las tierras, los animales, 
todos los objetos, en fin, de necesidad 6 comodidad, de 
cuya posesi6n puede privarse un hombre en cambio 

. de un signo de valor permanente, que puede convertir 
cuando le convenga en ropa, en espingardas, en lo que 
quiera y cuando quiera. 

Cien mil duros bastarían para el ensayo. Yo dividi
rla la mitad de esa suma en piezas que representase cada 
una el valor de un crook y la otra mitad en una moneda 
de valor más mínimo, y fijaria el itllPorte del crook en 
cinco duros, que es el que se le da en algunos puntos, 
para que estuviese en armonía con la libra esterlina, tan 
usada en Inglaterra, principal mercado consumidor del 
aceite de palma y del marfil, pieles de fieras y demás 
productos espontáneos que se exportan1de Camarones y 
de toda~la!costa de Guinea. 

Tan útil me:parecelelluso:de.la moneda nacional, por 
los beneficios que de él se derivan, que si faltasen me
tales preciosos para el cuño, no dudarla en establecer 
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provisionalmente 10 que en otros paises estimo como un 
mal, el papel moneda. 

El 19 fuimos invitados á comer á bordo del bergan
tin «Parajón» por Mr. Strury Prichard. El.Parajón .. es 
un buque hermoso y bien construido, que después de 
haber navegado algunos años ha sido destinado á pon
t6n en el do. Un pontón, como ya he indicado, es la 
nave con techo pajizo donde habita el comerciante eu
ropeo ó americano que viene á Africa á cambiar sus efec
tos. Los hay transitorios y permanentes. Los prime
ros duran sólo por el per~odo de las negociaciones; ape
nas concluye la carga desaparece el techo, é inflando las 
velas emprenden la partida, no sin haber observado con 
algunos días de anticipación la fórmula de los disparos 
de armas de fuego; los segundos quedan allí fijos hasta 
que el tiempo los destruye. El aParajón» pertenece á 
este número y por eso se le han hecho las comodidades 
posibles. Tiene sobre la cubierta, en la parte de popa, 
una verdadera casa, muy bonita, con sus puertas y ven
tanas y adornada con elegancia. 

Asistieron al convite doce personas, todas dedicadas 
al comercio, ó capitanes de buques. Reinó la abundan
cia, la auimación y la alegría y se habló poco de los 
asuntos de Cuba. 

El laborioso y simpático socio y representante de la 
respetable casa de comercio inglesa de Mr. Storsfall é 
hijo, Mr. Prichard, nos enseñó todo el buque, y al lle
gar á la cúmara observé unos barriles de pólvora que 
estaban allí colocados. Le pregunté si no temía una ex
plosión. «Están aquí por casualidad, me contestó; pero 

. debajo de nosotros hay más de tres mil, y poco más ó 
menos debe existir jgual número en la tlTitania,» donde 
Vd. vive.-

En Africa es muy común que los buques traigan estos 
grandes cargamentos de pólvora, como que Camarones 
sólo consume un millón de libras al año. Pl1de haber 
conocido que la tlTitanialJ nos ofrecía la peligrosa vecin
dad de un elemento tan destructor, pues un día y otro 
vi las ligeras canoas de los bárbaros separarse de su lado 
atestadas de diversos objetos y de barriles de pólvora, á 
veces hasta en número de diez, doce y hasta veinte. El 
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africanot apenas entra en la edad jnvenil, cifra todo su 
anhelo en poseer una espingarda, con la cual se dedica 
á la ca~a de las fieras y de los animales que dañan su 
reducido sembrado, como el puerco espín. 

En Fernando Póo es aun mayor la ciega confianza 
con qne por donde quiera se deposita la pólvora. En los 
establecimientos comerciales que existen en Santa Isabel 
se ven los barriles de esa materia explosiva puestos en 
los armarios, por el suelo y eu los mostradores, como se 
ponen el arroz ó el café; sin embargo, son rarísimos los 
casos de explosión. 

Mr. Harris con su natural amabilidad nos invitó á co
mer el veinte otra vez abordo de la fragata «BurnD y 
asistimos. Se nos hicieron otras invitacianes de igual 
género para los siguientes días abordo de distintos bu
ques con solícito interés y del modo más urbano, lo que 
me dejó probado que la desgracia tiene cierto atractivo 
para los corazones buenos, y que las ideas liberales son 
simpáticas en todo el mundo, porque ¿con qué títulos y 
por qué se nos obsequiaba así? Eramos confinados polí
ticos, prófugos, que nos habíamos presentado en Cama
rones mal vestidos, sucios y con la ropa raída. Sólo ha bía 
á nuestro favor que el Africa toda sabía el lastimoso 
drama que se estaba representando en Fernando PÓOj lo 
mismo 'al inglés que al alemán y al americano de las 
factorías, que al salvaje de las costas, á todos les había 
causado dolorosa y profunda impresión nuestra llegada 
á aquella isla; conocían la causa, y como ]os españoles 
tienen tanta fama de bandidos eu el Continente con mo
tivo de la trata, el odio que han inspirado corría parejas 
con la estimación en que se nos tenía. Posteriormente 
se me presentó ocasión de admirar el hecho de que 
no habia una factoría en que no se supiese hasta con 
menudos detalles nuestra historia y cuanto pasaba en 
Fernando P60. Se comuuicaban estas noticias por los 
vapores ingleses y las embarcaciones menores. Cuando 
se sufren las borrascas del infortunio es un consuelo sa
ber que los hombres, nuestros hermanos, se interesan 
por uuestra suerte. 

. No pudimos corresponder á las invitaciones de que he 
hablado por tener dispuesto nuestro viaje para el 2I. 
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En efecto, en la noche de ese día nos despedimos de 
Mr. Thormahlen, llevando el sentimiento de que 10 de
j!bamos con fiebre. Mr. Thormahlen ocupar! siempre 
UI1 lugar Illuy distinguido en mi corazón y ser! uno de 
mis mejores amigos. Ver,1adero prbcipe entre los prín
cipes africanos y magnates que constantemente le rodean 
proponiéndole y haciendo negocios, tiene sobre ellos la 
legítima inBuencia que dan la instrucción, el talento y 
la honradez, unirlas á un personal simpático y .á una 
educación esmerada. El puede hacer mucho eu obse
quio del progreso en esa pute del Africa, por medio de ' 
la vara mágica del com 'rcio, puesto que los bárbaros 
tienen fe en cuanto les dice. . 

Mr. Luciano, mulato de Fernando Póo, que había ve· 
nido á Camarones á comprar chivos y ñames, estaba 
abordo de la «Titallia,» y Mr. Thormahlell nos recomendó 
que no supiese nuestra putida, consejo prudentisÍllld 
que nos fué muy provechoso. 

Nos embarcamos abordo de la fragata in~lesa -Me
dea,,, que se dirigía á Liverpool, capitán Mr. Richard 
Hoopper. ' 

Era nuestro proyecto pasar á la vista de la isla portu
guesa el Príncipe y trasladarnos allí á la pequeña em .. 
barcación que llevábamos abordo al intento, con cua·tro 
remeros de los crumalles de Mr. Thormahlen. Iba con 
nosotros el capitán inglé5 Mr. William Malam, quien se 
empeñó en acompañarnos por puro afecto. En el Prin
cipe debíamos tomar el vapor que desde esa isla se diri
ge á Lisboa. 

Cnatro días estuvimos pasanilo la barra del río, pn~ 
el viento contrario arrojaba nuestra nave sobre la arena 
de una de las orillas del canal, que teníamos que seguit 
con gran cuidado á riesgo de bararnos. Al fiu cuando 
amaneció el veinticinco el viento había cambiado y la 
-Medeau estaba entrar.do en el Golfo. Vimos entonces 
un vapor, el cual acercándose á la distancia de.ciell va
ras, nos puso la proa y enarboló la bandera española., 
En aquel momento pasaba una pequeña embarcación 
por su lado, la de Mr. Lucia no, se detuvo, echó.un bote 
al agua y observamos que procedió á su registro. Segu-_ 
guramente iría enseguida á registrar la -Medea.. i Aho-

13 
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.... ra si gue estábamos indudablemente perdidos I ¿C6-
-. ~.qÍo. podríamos impedir la infracci6n por parte del buque 

.e#lpañol de las leyes internacionales, si á su lado estaba 
> . .1& fuerza bruta? Creímonos vueltos á la cautividad de 

'0 i' Fernando P60. 
d' • El capitán de la «MedeaQ nos sefia16 d punto donde 

. debíamos ocultarnos y enseguida izó la bandera inglesa. 
Entonces el vapor la saludó y pasó de largo rumbo á 
Camarones. Mr. Luciano le había informado que está

,.bamos abordo de la IITitania.» Iba su Comandante, se-
o gún supimos después, resuelto á sacarnos del pont6n de 
Mr. Thormahlen, y un oficial y varios soldados de mari
na se presentaron con ese objeto en dicho pont6n ¡pero 

. Mr. Tbormahlen, elevando la alta escalera de la «Tita-
nia,» después de armar á sus criados y la tripulaci6n pa-

.. r& el caso de una violencia, les neg6 la entrada enérgi
. camente, diciéndoles que estaba no s610 en aguas que no 

eran espafiolas, sino abordo de un buque alemán, cuya 
,bandera debia respetar España, y el oficial y sus soldados 
se volvieron al vapor, que aquella misma tarde abando-
'n6 á Camarones. . 

¿C6mo pudo ocurrirseles á los oficiales de la marina 
española que una naci6n puede hacer el registro de un 
buque extranjero en alta mar 6 en aguas neutrales? 
Semejante acto no s610 constituye una violaci6n del res
peto que se deben las naciones, sino los hombres entre 
si. Un buque en alta mar 6 en aguas neutrales, es un 
pedazo del territorio de la potencia á que pertenece. 

Navegamos siete días, después de la salida del río, y 
.al segundo comencé á sentir fiebre todos los dias¡ 
pero' s610 me causaba algunas horas de malestar. Al 
séptimo dta, á las cinco de la tarde, la «Medeaa se detuvo 
y. el capitán Hoopper dijo que estábamos cerca de la 
isla del Principe, que era llegado el momento de que 
tomásemos nuestro bote y nos dirigiésemos á ella. Al 
mismo tiempo mandó echar el bote al agua, é instruy6 
.á Mr. Malam del rumbo que debiamos seguir, enseñán
dole en la carta la situaci6n de la isla y el punto en que 
estábamos. Mr. Malam se hanaba también padeciendo 
de fiebres diarias. 

TodoJo que he referido respecto á.las manifestaciones 
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del capitán Hoopper y orden de echar el bote al agua, 
10 sé por habérmelo dicho mis compaileros Brodé:rmann 
y Lamar, pues yo estaba dormido sobre la cublertq, y 
habiéndoseme llamado, 6 despertado volul!táda}Dente, 
en los momentos en que ya Mr. Ma~atn habla baJa~o'al 
Dote, me levanté con una fuerte fiebre y con d~lirio.\, 

Mis compañeros y el capitán Hoopper alvenne con el 
semblante demudado y los ojos desencajadosj' al oir mis 
palabras inconexas y sin sentido, comprendieroti-l~.'~ds
te situaci6n en que me encontraba, y aquelloSl1~ hi~ie
ron presente que no debia trasladárseme al b<,>te .. al,coD'. 
test6 que la isla no quedaba lejos, que' mejor estaJ:'~~.' ,~n 
ella y que no podia por ningún motivo lleyarn'os' á,.foU 
vista, pues el buque y cargamento estaban aseiturad,c;>s y 
cualquier cambio en el itinerario, comprobado, le~~ria 
p~rder sus derechos de aseguro al dueño y á él s~ ~ól()~a. 
cl6n, en caso de un siniestro. " .' _' 

Por abreviar, vinieron varios marineros, me tOm!l~~)Q 
en sus brazos, y me trasladaron al bote. I Acci,pninh'u~ 
mana, indigna de un inglés! Arrojarme á aquella É!m
barcaci6n sin cubierta, con la fiebre cerebral, que me 
devoraba, era 10 mismo que arrojarme al agua. ¿C,6mo 
podria resistir el relente de la noche, tan ,denso y 't;:ln 
lnsano en aquellas latitudes? ' , 

A los pocos momentos la «Medea» navegaba pa~ :IJi~ 
verpool con viento fresco, y nuestra pequeña- embarca
ci6n con sus dos velas izadas iba rápida hacia el oeste 
en busca de la deseada isla. ": .' I ' 

Cuando cerr6 la noche sopl6 el viento con' alg"na 
fuerza y el oleaje introducía el agua en el bote, bañán~ 
donos, mas los cuatro crumanes se ocupaban ineeSEln;' 
temente en echarla fuera. Sea por efecto de la -q*itrii;1~ 
que llevaba á prevenci6n y me administr6 el :compla
ciente y bondauoso Lamar, 6 porque convinies~'á'mi 
estado la frescura de la intemperie y del agua,c1ian:~o 
amaneci6 apenas tenia fiebre y ei delirio había desapa-
recido desde media noche. - - ' 

Seguimos navegando aquel día y la siguiente noche 
y la isla no pareda. Seguimos el otro día hasta las cua
lro de la tarde y tampoco se presentaba á nuestra vista. 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-196-

,a..enéés conocimos, llenos de inquietud, que estába
lIl'Oi¡extraviados, perdidos en la inmensidad del Golfo! 

¿iut!- hacer' en-tau angustiosa situación? Si con ti
ti~°tlavegando hacia el oeste, y habíamos dejado 
dl!t.la~ i$Ja «el Príncipe y Santo Tomás, la tierra 
más t1'lJde4iata-, que suponíamos debía ser el Brasil, nos 
quefuba á. más de mil leguas. 

Nuestra embarcación no era propia para sufrir el em
b2i;fe> de ID olas -del Golfo y á poco que apretase el viento 
podia,vMcame¡ la habíamos traido sólo para andar un 
corto trecho. No llevábamos víveres, sino algunos dul
ces y licores y por casualidad unas latas de sustancias 
ali~enticias. Podía también presentarse el tornado, 
tempestad 'y remolino de zumbido atronador, frecuente 
en -aquellos mares, que dura por 10 general con sus rayos, 
truenos y relámpagos, una hora, le sigue un fuerte 
agüacero de otra hora y después todo queda en la más 
c;ompleta calma. Si el tornado se hubiera presentado, 
infaliblemente hubiéramos perecido, que le temen hasta 
lás'más sólidas y grandes naves, véase si sepultaría en 
eloeéano al primer soplo nuestra débil embarcación. 

<Para que se llenase la copa de nuestras desventuras, 
Mr.Malam seguía enfermo, anonadado por la fiebre, que 
no se le desprendía, y con contínuas náuseas; Brodermann 
se hallaba muy delicado, convaleciente de ictericia, en
fermedad que le atacó pocas horas después de habernos 
embarcado eu la «Medea,1I tenía muy inflamado el híga
do y estaba muy amarillento; Lamar, que conservaba una 
inquebrantable salud, recibió un fuerte golpe en la nariz 
c;onel palo de la vela, que pudo haberle costado la vida 
IHo recibe en la frente, pues le partió los huesos de 
aquella dejándole una memoria eterna de ese día para 
D09otros tan infausto. Los crumanes estaban en extre
mO inqltietos, uno de ellos lloraba inconsolable creyén
dbse'ya víctima de las olas; y por último, viéndonos sin 
ttimbo y sin brújula, hacía tres días que el sol no 110S ha
'fjfa'dejado ver su disco y estaba siempre velado por las 
espesas nubes. 

,,'jAhl Seguramente el capitán Hr. Hoopper se equi
vocó en sus cálculos, ó Mr. Malalll no 103 comprendió, 
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por estar con la fiebre cuando aquel le explicaba,.·~r~ 
la carta la dirección que debíamos tomar. . 

Hubo instantes de otro gran peligro; los crumanes' 
comenzaron á figurarse qne éramos españoles, que los: 
engañábamos y que íbamos para Cuba con la intención'. 
de esclavizarlos. Sus ademanes llegaron á ser amelÚl.. .... 
zadores y costó trabajo hacerlos desistir de esa id~ .. · 
que pudo ocasionar nna catástrofe en nuestra ~queña 
embarcaci6n. Es inexplicable el horror que los j6.venea 
africanos tienen á la esclavitud. Se tranquilizaron. por'; 
que acordamos cambiar de rumbo al este, persuadi~ 
de que daríamos con la costa del Coutinente, y. así .I~, 
hicimos en el acto. _ '-

Aquella noche me volvi6 la fiebre con el·de1irio~~~ 
incesantemente, dicen Lamar y Brodermann, estuve. pb, 
diendo agua, la cual me daban en pequeñas dosis y..e$",,! 
taba muy turbia, pues desgraciadamente se habíaol:vj~, 
dado traerla filtrada. .' .. '-

Por la madrugada desa pareci6 el delirio y me quedó 
s610 un gran malestar. En fi11, para no ocupar la aten~' 
ci6n del lector con el yo, que tantas páginas de este .1i~. 
bro me ha hecho desechar y que es un grandlsiroo 
inconveniente para todo narrador, le diré que al.siguieu1 
te día, como á las cinco de la tarde, divisamos la tieua; 
pero no podíamos adivinar donde estábamos, s610 ,J10S 
parecía cosa segura que era la costa del Continente.' ,; 

Estimamos como una imprudencia fondear muy CClI4:& 
de la costa, y más aún desembarcar á aquella hora.w.~ 
díamos encontrarnos con alguna tribu antropófaga .. " de 
las muchas que hay en A frí ca , y pagar con la· vida. 
nuestro atrevimiento, mucho más en el triste estadQ. en; 
que nos encontrábamos y sin armas. ':: 

Seguimos y á poco andar divisamos .un huque, foa
deado á la orilla de la costa. Nuestra primera inten-. 
ción fué ir derecho á él; pero recorJando que éramos 
reos políticos y que podía ser español, desistimos. y 
acordamos anclar hasta la venida del siguiente dÚl,. en 
que tomásemos la deliberación que nos pareciese u&ú 
acertada. 

¡Cuán mal hicimos en echar el ancla distante dt~a 
costal Así como el ind6mito potro de. los campo ... &: 
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Cu~aal sentir por la primera vez el lazo en su cuello y 
.al verse atado á un poste corre en todas direcciones, sal
ta y se desespera qaeriendo desasirsedel fuerte cordel, 
así 'iiues~ra érrib~rcaci6n, á impulso de las olas agitadas 
por:~l vient.o; daba elevaba, bajaba 
toda.l~noche como romper la cadena 

Y' ~scaparse. hacía uno de 
mie,n,tos, . y eran sentía yo un 
dolof ine:iplicable, los cordeles 
batcáCi6ri iba las carnes de 
n'as y '00 tenía por efecto de la fiebre conciencia 
que 'me pa,saba; 

Apenas asom6la aurora, halleme sin fiebre y resol vi
mo~ ir derechamente al buque que teníamos á la vista, 
fuese.dela,naci6n que fuese, tanto para recibir algún 
auxiHo'y tom.ar algo caliente, pues desde que nos 

d.e)áu~edeal. podido ni 
ag'ua del oleaje introducía en 

Hl1:via, c.uanto para enterarnos del punto en 
hallá ti,a.tnos.,, 

Izámos las velas momentos 
bordó,de. Ja &ílrc~ americana ballenera uGrace Lontpop., 
capr~aÍ:l Smitp, que venía de Santa Elena, isla en que 
mnrie? Napoleón I. 

L~Jierra q\1e teníamos delante era la isla salvaje Ca
risco; del dominio c!spañol. La suerte adversa nos He
vab.a,qe .un peligro en otro. 

Cuando estábamos de la barca 
n9s'pregunt6: ustedes ballenas?1I 

cont~to' Mi". Malam, que observé, en 
e~a CIase reina silencio profundo, 

mAs elevado de los marineros que 
tan inm6vi la vista en ellos 

to dudando si serían 6 no seres humanos. Ya se ve; yo 
no tenJa ,ni la más remota idea de la pesca de la ballena, 
pesca en ex;tremo peligrosa; pero cuando un buque al
canzlilla dicha de encontrar esos cetáceos las utilida
des:.so.I1 enormes. Una ballena produce por lo común 
en IÍlglate'rra mil libras esterlinas. En cambio hay 

que .11n buque meses y meses 
úti,año¡ y no encontrar una sola, 
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caso las pérdidas son tan grand~ como pndieron ser 
las utilidades. 

El capitán Smith nos recibió con afectuosa cordia
lidad. Me sentí muy desfallecido, bajé á la cámara 
y me dejé caer en un banco. 

Al poco tiempo, puesta la mesa, tomé una poca de 
sopa caliente que me reanimó. (1) 

(1) Me sentí instantá.neamente fuerte, como en la mejor salud, 'el!
tales términos que pedí nn ll1piz y escribí las siguientes décimas, que 
aunque defectuosas revelan el estado de mi espíritu. 

Las publiqué en el primer tomo de mis obras (edici6n de Ruiz ~ Hi. 
jo, Cartagena de Indias, 1872 l, y ahora las inclnyo porqne en el cami~ 
no de la vida los momentos de las grandes desgracias y los gt'IUldee 
dolores son sefiales que rorman el tesoro de los recuerdos, tesoro de 
mú estimaci6n y valor á medida que nos acercamos con los dos 11 la 
eternidad. 

Yo no escribo s6lo para el público, escribo para mí, y no está.le)oe 
el día en que pueda gozar el placer de leerlas en mi hogar, en el _o 
de mi adorada patria, in~ependiente y libre. Hélas aquí: 

DESPEDIDA DEL MUNDO. 

Triste, enfermo, desterrado, ¡Negro afán y triste anhelol > t 

ee mi destino tan fiero cual náufr~o, en noche o~ 
que sólo morir espero sin amparo, sin ventura, 
de tanto esperar cansado. en padecet Incesante, 

Dios, pues que me has condenado andaré prófugo, ~rrante, 
11 un padecer tan terrible, buscando mi sepultura. 
en un clima tan horrible, 
entre salvajes y fieras, 
dispón de mí cuando quieras 
que el vivir me es insufrible. 

Ya no pediré consuelo 
11 mi profundo dolor 
porque un torrente mayor 
no mande 11 mi pecho el Cielo. 

Huid de mí, crueles memoriu 
de la patria y del hogar, 
me venís á atormentar 
con vuestras dulces historias. 

Ya pasaron esas glorias 
para más nunca volver, 
¡DO hay lazos en ~l no ser, 
que es UD abismo profundo! ...... 
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Mr. Smith dijo que le pareda prudente qne signié

semos á Elobey, faetona que quedaba inmediata, don
de había algunos recursos para el caso de que me agra
vase, y que era bueno que llevásemos un práctico. 
Mi aspecto era el de un cadáver, más no conocí nun
ea que estaba en tan lastimoso estado. 
, Mr. Malam vi6 pasar una canoa de indígenas, que 
iban por agua' á Corisco, y tomando un bote de la 
barca, se dirijió á ella y contrat6 con el principal que 
dejase irá Elobey uno de sus remeros de práctico. 
Conociendo Mr. Malam, según parece, la facilidad COli. 

que esos hombres quebrantan su palabra, se trajo en 
preQda del cumplimiento de 10 convenido á unjoven 
de·Corisco, el cual nos saludó en español y apenas 
nos oyó hablar en el mismo idioma, se llen6 de un 
pavor indecible y quería arrojarse al agua. Le pare
cta· que tratábamos de esclavizarlo y conducirlo á Cu
ba; las manifestaciones de Mr. Smith lo tranquiliza
I'Oll un poco. 

Como á la hora se presentó la canoa, saltaron á bor
do todos los que la tripulaban y á poco nos manifest6 
et t>riucipal que no podía mandar á Elobeyel remero 
porque ninguno quería ir. 

No nos era posible convencer á aquellos j6venes de 
que no éramos españoles. Les explicamos que Cuba, 
nnestra patria, estaba en guerra con España, y que 

ya no pertenezco al mundo, 
. n6, no me bagáis padecer. 

Esta tarde ¡oh triste suerte! 
vendrá en la hora fatal 

. de la fiebre cerebral 
¡ay! vendrá á herirme la muerte. 

Carisea, me aterra el verte, 
¡tanto salvaje me hastía! 
¡Ah! no esperemos del día 
los resplandores postreros ...... 

partamos ...... hola, remeros, 
¡oh qué inquietu4! ¡qué agonía! 

Poco me resta ¡ay de míl 
este sepulcro dejemos 
y otro sepulcro busquemos, 
¡no quiero morir aqu{! 

¿Morir, y morir así? 
¡vaya que es horrenda cosal 
¡mi familia! ¡cuán hermosa 
su imagen viene á mi mentel 
Cuba, mi amor ..... ¡Dios clemente 
vuelve la fiebre espantosal 
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1ejos:de tratar de hacerlos esclavos, habia 'dado nues
tro Gobierno la libertad á todo!; los hombres de color 
residentes en la regi(m oriental de Cuba y gran parte 
de la central, decretando al mismo tiempo la comple
ta aboliciqn de la esclavitud en toda la isla .. Que nos
otros éramos víctimas del despotismo español, prófu
gos ,de Fernando Póo, &. 

Entonces nos bicieron diferentes preguntas acerca, de 
nuestra guerra y después tocante á mi .enfermedad; po1' 
ñn, conveucidos de que 10 que se deseaba era que se 
me trasladase á Elobey I se avino uno de los remero.' 
servirnos de práctico. 

Supe por aquellos hombres qtle aquel día se espera
ba en Corisco una guarnici6n de treinta soldado¡ espa
ñoles, les pinté cuál iba á ser la horrible suerte que 
aguardaba á los naturales apenas llegase, y les acon
sejé que harían muy bien en abandonar la isla y'pasarse 
al Continente, en cuyo caso quedándose solos los godos, 
pronto se volverían los que no muriesen de la fiebre y 
ellos conservarían su dulce libertad. 

CAPITULO XXIII 

CONTINÚA EL ANTERIOR CAPíTULO SOBRE BONY.

LLEGADA Á ELOBEY.-

,SEAGRAVA MIENFRRMEDAD.-SUNATURALEZA.-' 

SALIDA PARA GABAUN.-EsTADO CATALÉPTICO EN 

QUE HICE EL VIAJE. -MR. FRANCIS WOLVER y 

EL MINISTRO PROTESTANTE MR. WILLIAN WALKER.

,SALIDA PARA BONY.-Los BONENSES ANTRO

P6FAGOS.-VALbR DE LOS ESCLAVOS.

COMPARACIÓN ENTRE INGLATERRA y EsPARA. 

Dimos las gracias al capitán Smith por la bondad 
con que nos había recibido, nos embarcamos al mo
mento en nuestro bote y soplando un -viento' fraco y 
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muy favorable, hicimos un viaje felicisimo, pues aque
lla misma tarde llegamos á Elobey, al pont6n de Mr. 
Branmann, alemán de tan generosos sentimientos que 
sin otra recomendaci6n que ser hombres y desgracia
dos, nos franque6 su morada como si hubi~mos sido 
sus antiguos amigos. 

Desde la tarde me comenz6 la fiebre y toda la noche 
sin interrupci6n, estuve delirando. Soplaba un vieuto 
fuerte, que tal vez agrav6 mi enfermedad, pues estaba 
acostado en la cubierta,. que tenía techo de zinc, pero 
estaba sin forro en los lados. 

Cuando amaneci6,según me han referido Brodermann 
y Lamar, me hallaba en las últimas agonias de la muer
te, deijrandoy con gran desasosiego; y poco después 
quedé sin movimiento, con el rostro cárdeno y la vista 
fija. Para convencerse de esto último, qne es seiial de 
ser ya cadáver el individno, dice Lamar q,ue me puso 
una luz delante y cuando vi6 que permanecla con la pu
pila inm6vil me crey6 en la eternidad. Con todo, me 
tom6 el pulso y not6 que aunqu~ de un modo casi im
perceptible me ladan las· arterias. Entonces tom6 un 
pomo de quinina, sin detenerse á pesarla, y me admi
nistr6 una crecida dosis. 

Todos esperaban por momentos mi último instante 
cuando con admiraci6n general fuí volviendo en mi, 
despejándose mi mente y tornando la savia de la vida á 
circular por mis venas. A las tres horas estaba sin 
fiebre. 

Recuerdo que á pesar de lo agradecido que me ha
llaba de Mr. Branmann, por su mucha bondad; á pesar 
de conocer que era un caballero muy ilustrado '1 comer
ciante de mucho crédito, cada vez que se ponla en mi 
presencia y 10 veía abrir tanto los ojos y mirarme como 
con espanto, decís . para mí: «Este hombre no puede 
menos de ser un estúpido.» ¡Cuán injustamente lejuz
gabal Consistía en que se había condolido en extremo 
de mi estado y al contemplarme moribundo sentía la 
mú viva emoci6n, mientras yo ni remotamente com
prendía la triste situaci6n en que me hallaba. 

Mis compañeros me comUUlcaron aquella tarde que 
habian formado el proyecto de que pasásemos á Gabaun, 
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factoria francesa importante, desde donde un pequefio 
vapor va todos los meses á la isla del Príncipe á llevar 
la correspondencia. en armonía con el otro vapor que se 
dirige á Lisboa. Tendríamos allí la ventaja de pouer
nos bajo el amparo de la bandera de Francia. 

Me agrad6 mucho la idea; tal vez dependía de su 
realizaci6n el término de nuestros padecimientos, y 
aplazamos el viaje para el siguiente día. Aquella no
che me volvi6 el delirio y á nadie dejé dortnir en el 
pontón; pero antes del amanecer ya estaba libre de fie
bre y deseando emprender el viaje. 

¿Qué clase de enfermedad era esta tan mortal y sin 
embargo subordinada al pensamiento de mi libertad, 
que embargaba mi ser? ¿C6mo es que podía mi natu
raleza, debilitada por la otra enfermedad que sufri á bor
do del «Borja., resistir tan terribles ataques? 

Creo que era fiebre tifoidea, detenida en su curso por 
haber tenido los piés en el agua y recibido la lluvia du
rante el tiempo en que estuvimos perdidos en el Golfo. 
(1) Me fundo al emitir esta opini6n, en el delirio noc
turno, en las manchas rosaceas lenticular-es, en la pro
funda debilidad, yen la rápida demacraci6n; pero ad
vierto que en este cuadro de síntomas faltaba uno ca
racteristico, la continuidad de la fiebre. 

Yo no estaba en estado de hacer observaciones que 
sirviesen para el diagn6stico, y así me limito á descri
bir 10 que puedo recordar; tal vez oscilaba la tempera
tura termométrica. 

Mis compañeros habían buscado y conseguido un 
práctico, nos despedimos de Mr. Branmann y salimos 
para Gabaun. 

Eran tres días de camino, pues teníamos que remon
tar una pllnta y las corrientes y los vientos reinantes no 
nos eran favorables. 

Apenas comenz6 á andar nuestra embarcaci6n, me 
puse á hacer reminiscencia de todo 10 que me había pa
sado; creí que al volver la fiebre era imposible que no 
dejase de existir, pues carecía del aliento vital suficien
te para presentarle resistencia; dirigí mi pensamiento á 

(1) Los bafios de agua fria son el remedio supremo de la tifoidea. 
-N. tillA. . 
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la Divinidad y viniendo á mi memoria mi patria y mi 
familia, viendo la obscura y triste muerte que me aguar. 
daba, tal vez dentro de pocos momentos (¿deberé decir
lo?) oculté mi semblante, para no sentir la vergüenza de 
la cobardía, volviéndolo hacia las tablas del bote, y de-
rramé un torrente de lágrimas ...... . 

Ahora que con el ánimo tranquilo reflexiono sobre 
estos angustiosos instantes de mi accidentada vida, no 
sé como he podido llamar cobardía 4 10 que era una ex
citación nerviosa. Las lágrimas, esas perlas del dolor, 
que desahogan el pecho más oprimido y mitigan la pe
na más acerba, no nacen de la cobardía sino de la sensi
bilidad. Alejandro de Macedonia, el hombre más va
leroso que ha existido, dice su inmortal biógrafo Quinto 
Ciorsio Rufe, lloró repetidas veces en presencia de sus 
cortesanos y de las falanges con las cuales había con
quistado el mundo. 

El estado morboso del organismo, las impresiones 
fuertes y el medio ambiente, influyen de un modo pode
roso en el ánimo. Yo había sufrido los tormentos del 
reo en capilla durante el mes de nuestro encierro en la 
bóveda del castillode la Cabaña; había aspirado sesen
ta y cinco largos dSas los gases mefíticos de la atmósfera 
nauseabunda de la jaula del «Borja;8 habia oído incesan
temente lastimosos ayes, y las estrepitosas carcajadas de 
los demonios que nos custodiaban, cuando parados fren
te á las rejas nos dirigían palabras procaces y se burla
ban de las blancas barbas de venerables ancianos, que 
apenas podían con el peso de los años y de los pesares, 
y mnchos de los cuales uo eran mártires de la idea sino 
víctimas de la tiranía. ¡Oh! aquella jaula, cuyo recuer
do me horroriza, podía haber figurado como uno de los 
círculos que trazó en el infierno el poeta que viajaba 
entre las sombras de la noche sempiterna, Dante. Por 
último, estaba convertido como me dijo después Lamar, 
en un esqueleto animado; mis fuerzas habían huído, y 
la fiebre no me abandonaba. 

¿Deberé continuar la confesión sincera de cuanto pen
sé, hice y sentí en aquellos solemnes instantes? Los 
momentos no podían perderse; me restaba cumplir un 
deber muy penoso, pero muy sagrado para todo hombr~ 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-205-

que ama las máximas del cristianismo, el perd6n de mis 
enemigos. Yo no quería entrar en la eternidad cargan
do el fardo de la pasi6n del odio y la venganza. Jesu
cristo había dicho terminantemente: «Ego dico vobis 
diligere inimicos vestros;» y era preciso que sus palabras 
hallasen acogida en mi corazón. ¡ Debla perdonar á mis 
enemigos, á los españolesl ¡Ah! ¡Cuánto me habían 
hecho sufrir! Sin embargo, persuadido de que iba á 
dejar este mundo, los perdoné con toda el alma, los per
doné con efusi6n, con amor, con ternura! Pedl á Dios 
que abriese sus ojos á la justicia y la raz6n, que hiciese 
feliz á n1i patria, y desvanecida mi cabeza, me di6 hipo, 
sentí un frío glacial, entré en el letargo del coma, y no 
supe más de mí ....... . 

S610 recuerdo qne llegamos á Gabal1n, que era neceo 
sario acercarse al navío del gobierno que vigilaba el 
puerto, para que fuese reconocida nuestra embarcaci6n 
y se le permitiese la entrada, y que al verme uno de los 
oficiales franceses, exclamó: «No se detengan. Sigan, 
sigan pronto para que reciba auxilios ese hombre.» 

Estaba volviendo del prolongado síncope cuando le 
oficial francés vertió estas frases, y me hallaba inmóvil, 
tendido en la embarcación como un fardo de mercan
cías. No he pregnntado á mis diligentes compañeros 
si dUfante el viaje lograron que tomase algún alimento, 
y lo que me causa la mayor admiración es que en aquel 
estado comatoso no hubiesen acabado con mi vida el 
sereno de la noche y los abrasan tes rayos del. sol, que 
por necesidad reciLi de plano, sin que tuviesen medios 
de im¡:::edirlo los de á bordo. 

En Gabautl no teníamos relaciones de ninguna clase. 
Brodermann y Lamar desembarcaron para bl1f:car donde 
alojamos; en la población no había casas de salud ni 
hoteles. Volvieron á los pocos minutos muy contentos 
porque la Providencia nos había llevado frente á la casa 
del joven comerciantt> alemán Mr. Francis Wolber, quien 
les brindó aquella con mucha franqueza; a\1Dque 110 nos 
conocía, cedió á nn impulso generoso luego que oyó la 
breve relación de nuestras desgracias y supo mi estado. 

Como se vé, en todas partes hemos hallado afecto y 
protección. Consiste en que la causa de Cuba es en ex-
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tremo simpática. En los más escondidos rincones del 
mundo laten muchos corazones que gozan con sus trinn
fos, ó padecen con sus infortunios. 

Tomáronme en brazos los ,romanes y me trasladaron 
á una pequeña canoa, que á los pocos instantes estaba 
en la orilla: volviéronme á tomar en brazos y me condu
jeron al alto de ]a casa de Mr. Wolber, en la que ya ha
bía éste preparado el cuarto principal, que era el más 
propio por tener las ventanas cubiertas de cristales y 
ser muy abrigado. Dejáronme los cariñosos hijos de 
Cabo Palma en el lecho con ]a fiebre y con el hipo, que 
no se me habia separado desde que me comenzó, y " 
los cortos instantes se hallaba á mi cabecera el vene
rable sacerdote protestante americano Mr. William Wal
ker, quien dirigiéndome una mirada du]ce y compa
siva me preguntó cómo me senda: «Grave, muy grave,
le contesté.' 

Entonces les dijo á Brodermann y á Lamar: «No soy 
médico, pero quisiera hacer al enfermo algunos reme
dios caseros.. «Con mucho gusto los tomará, Rev. Pa
dre, hágalos Vd.,. le contestaron. «Sí, sí, hágalos Vd.,-
le dije. ' 

En el acto mandó á darme dos bebidas. 
No quiero causarle hastío al lector relatándole los 

minuciosos pormenores de esta gravísima y singular 
enfermedad' y va á ~uedarse lleno de asombro cuando 
le diga que al otro dla amanecí sin fiebre. sin hiJ>o, y 
me hallaba curado como por encanto. Estaba, sí, en 
una gran postración: era tal mi indolencia que para 
mudarme de ropa tuve que hacer un esfuerzo supremo 
sobre mí mismo. Mover 'un brazo para tomar cual
quiera cosa me parecía un trabajo insoportable. Sen
tía al mismo tiempo y por la primera vez el dolor de 
las magulladuras que me habían hecho, en las piernas, 
los cordeles de la embarcación. Estaba, pudiera ha
berse dicho con alguna exactitud, con ]a cabeza viva y 
el cuerpo muerto. 

El ministro protestante no contento con haberme res
tituído la salud de un modo tan maravilloso, me mandaba 
de su casa el alimento y también naranjas de sn huerto. 
A cada rato venía á enterarse de mi estado y eso que 
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vivia algo distante en el barrio de Platea y yo estaba en 
el de Glasis, en el de los ingleses; la ciudad está divi
dida en esos dos barrios. 

¡Ah! Si todos los sacerdotescat6licos, protestantes 
y de la Iglesia griega, (nada importa la f6rnltlla 
cuando es una la esencia) ftle~en así, Jesucristo po
día volver al mundo á regocijarse de su obra impe
recedera. Mr. Walker es todo mansedumbre, todo des' 
interés, todo caridad. Hace veintisiete años que tiene 
á su cargo la misi6n de Gaboun, dirije una escuela de 
primeras letras en la que instruye gran número de 
niños de color, es casado y vive contento en aquella 
ciudad africana siempre ocupado en hacer el bien. 

Hay en Gabaun una estaci6n naval é instruído el Al· 
mirante de nuestra llegada, dijo que nos hallábamos ba
jo la protecci6n de la Francia, que podíamos estar allí 
toao el tiempo que quisiésemos é irnos cuando nos pa
reciese; pero que no podía permitir 'lue nos .embarcáse
mos en el vapor francés que se dirigla á la isla del Prín
cipe, por ser de guerra. Nos cerr6 la puerta más cero 
cana de nuestra redenci6n; era preciso buscar: otro ca
mino para salir cuanto antes de Africa, cuyo cielo, 
cuya atm6sfera pesaba sobre nosotros semejante á la 
losa de un sepulcro. ¡Qué vida tan colmada de penas 
es la del hombre que huye de la tiranía de un gobier. 
no cualquiera, en un país inculto donde apenas hay co
municaciones! ¡Qué costoso trasportarse de un punto 
á otro y cuántos peligros á cada paso! 

No sabíamos qué determinaci6n debíamos tomar; nos 
hallábamos tan encerrados en Gabann como en Cama
rones, cuando tu vimos noticia de la salida para Bony 
de la barca .inglesa «Minerva», capitán Mr. Ogg, y to
mamos pasaje en ella. 

Cinco días estuvimos en la morada de Mr. Wolber y 
ha dejado este caballero en nuestros corazones una dul· 
císima memoria. 

El día de la partida, el Rev. Padre Walker se despidi6 
de mí dándome reglas para que no me volviese la fiebre, 
con tan solícito interés como si fuese su hijo, y me re
miti6 á bordo de la «Minerva» un caj6n lleno de naran
jas y de latas alimenticias. 
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Estuve en Gabaun y se puede decir que no ví la ciu
dad, una de las de mayor comercio de la costa de Afri
ca; me hallé siempre en cama 6 recogido en mi cnarto. 

Abordo de la «Minerva» hicimos amistad con Míster 
Palmers, que iba al cuidado de la carga del buque, co
mo agente de la factoría qne 10 había fletado. Nos pro
dig6 las más finas at~nciol1es, lo propio que Mr. Ogg, 
ambos ingleses del condado de Lancaster. 

Hoy 28 de Julio de 1869 IlOS hallamos en el río Bony: 
la -Minerva» espera el cargamento que le viene en la 
Mala de Europa, y nosotros la partida del primer vapor 
que salga para Liverpool. 

Mr. Courphay, dueño de uno de 10.'1 principales pon
tones, nos ha instado para que pasemos á vivir con él; 
pero Mr. Palmers dijo que ya estábamos instalados en 
la -Minerva», y qued6 acordado que siguiésemos en ella 
y que cuando efectuase su salid.a para Gabaun nos trás
ladaríamos á la habitación de Mr. Courphay. Este ca
ballero inglés nos ha tratado con mncho afecto y me 
mand6 tabaco y pipas de regalo. 

Bony puede considerarse dividida en dos poblaciones: 
la una inestable, flotante, que crece 6 disminuye, seg(tn 
las operaciones del comercio y entrada y salida de los 
buques; que vive en el río, compuesta de comerciantes, 
en su mayor parte ingleses. y que goza todos los benefi· 
cios de la civilización. La otra es de indígenas, en 
tierra. 

Bony es reputada por las naciones como una posesi6n 
de Inglaterra, aun cuando la soberanía del país corres
ponde á los naturales; así es preciso que suceda para los 
efectos de las leyes, tratándose de UI1 punto snmido en 
la barbarie, donde aquella nación tiene tantos intereses 
creados. 

Se ven en el río númerosas y grandes naves que vie' 
nen á hacer el tráfico, y apenas- llegan dispone el comer
ciante colocarles qn techo de zinc, que desaparece cuan
do concluída la carga, emprenden viaje para Europa, á 
menos que sean de los pontones permanentes :que du
ran años y años, como sucede en Camarones y Old-Ca
labar. 

La poblaci6n del río, aunque vive á bordo de las em-
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barcaciones sin la amplia libertad qne se disfrnta ,n tie
rra, goza de excelente salud, rodeada de la abundancia 
y entregada, es inútil decirlo, á las ocupaciones y acti
vidad que exige el comercio. Veamos ahora la pobla
ci6n de los indigenas. 

El apreciable Mr. Courphay nos había convidado para 
ir á tierra, vino á bordo de la -Minerva» en su bote 
á buscarnos y emprendimos esta excursi6n, que yo 
deseaba y que no había realizado por carecer de una 
persona que nos sirviese de guia y porque aún me ha
llaba muy débil. 

¡Qué impresi6n tan profundamente dolorosa dej6 eJ! 
mi mente esta visita á la llamada ciudad de Bony! 

Desembarcamos en una especie de patio que da al río, 
frente á la casa de Tomás Jndussi, uno de los principa
les magnates de la población, y á los pocos pasos, en 
medio de ese patio, encontramos una pequeña barraca 
q lle tendría tres varas castellauas de largo, dos de ancho 
y una y media de alto, con paredes de tierra, techo pa
jizo y el hueco de una puerta hacia el do. En aquella 
barraca esta el dios Yuyú, que era el tronco de un árbol 
clavado en la tierra, con una especie de cabeza, con 
ojos, nariz y boca tan bastos, que era la exajeraci6n del 
rtdícu10. Pendíau de sus hombros dos pedazos de ma
dera como de media cuarta de largo j de modo que el 
dios era manco de ambos brazos, y no tenia ni siquiera 
señales de haberse intentado darle formas humanas " 
su cintura, sino que estaba el tronco todo del mismo ati
cho, como en el bosque. 

Seguimos para la casa de Indussi, que era de tablas, 
con techo de zinc, Je alto y con un comedor, en el cuál 
nos sentamos en sillas comunes. Apenas nos habla sá
ludado y tomamos asiento, parece que nos tom6 por eS
pañoles, pues se puso á hacer grandes elogios de éstos, 
diciendo que le habían dado á ganar mucho dinero con 
la trata. Enseguida, y á pesar de la presencia de Mis
ter Courphay y de un joven escocés que nos acompaña
ba, echó pestes contra Inglaterra, porque era la causa de 
que el tráfico de esclavos hubiese terminado. Aquel 
hombre había adquirido grandes riquezas vendiendo á 
sus conci 1,ldadanos. 

14 
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,> ,¡ "?tlt. 'CÓurp'hay, 'desenteudlétÍdose de las palabras de 
Indussi, hizo 'recaer la conversaci6n eu las comodidades 
de que é'ste gozaba, y levantándose entouces aquel negro 
,de más de cincuenticinco años, con aire juvenil y cierta 
satisfacci6n y vanidad, nos llevó á su cuarto, en el que 
había una cama de caoba del gusto antiguo, con colga
duras azules, 110 poco usadas, y ningún otro mueble. 

-Después abri6 una: puerta que daba al último aposento 
,de la casa, del cual se bajaba por una éscalera á las pie
. zas de otra caSa unida á la princi paI. En aquellos de-
partamentos vivían las concubiuas de Indussi, que eran 
como setenta j6venes, la mayor parte de catorce á veinte 
a~os y estaban completamente desnudas, con excepci6n 
de tres 6 cnatroque tenían taparabos. No dieron al ver
'nos la más leve seflal de pudor: al contrario, venían y 
se nos ponían delante y algunas nos tomaron la mano 
muy afectuosas. 

, 'A,l ~ontemplai aquel cuadro de miseria, de inmórali
.dad y de abyecci6n, experimenté una repugnancia in
vencible, volví la espalda y me dirigí á la escalera; 10 
mismo hicieron los demás. 

Indussi tiene treintisiete hijosj su morada es semejau
> te á la calle en que está situada uua escuela primaria de 
'una ciudad culta, á In hora en que salen los niflos para 
ir á sus casas, que corren saltan, gritan, se ríen y pare
'ceo unos locos, contentos y felices, gozando sin saberlo 
la dicha de la inocencia. 

Mr. Courphay nos hizo observar un águila parada en 
un madero, cerca de la casa, é lndnssi nos inform6 que 

'había dos mansas en la poblaci6n y que todo el que da
,ba muerte á un enetnigo de Bony tenia derecho para co
locaren su' cabeza una pluma de aquella ave sagrada. 
Sac6 enseguida un caj6n en qlle había como veinte plu
mas y nos las ensefl6 diciendo que las tenía allí para ir-

.las entregando á los valieutes que fuesen haciéndose 

. dignos de llevarlas. 
Mr, Courphay apur6 varios vasos de un li'cor blanco 

como la leche, sacado del bambú, muy gelleralizádo en 
,Africa, del cnal habia puesto un criado, desde que 11e
gam¡os, un gran frasco en una mesa.'> Lo probé por eu-
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riosidad, me pareció de un sabor desagradable y nos des-
pedimos de Indussi, que me fué muy antipático. . 

Hace dos meses que la población de Bony sufrió un 
incendio casual que la redujo á cenizas y se están cons
truyendo barracas cuya mayor parte imitan en su COJlS-:

trucción y dimensiones la del ídolo Yuyú: las calles SOl1 
. estrechas, algunas de dos varas de ancho, y las intercep· 

tan á meuudo las barracas, de modo que la nueva pobla
ción tiene un aspecto feo, pobre y sombdo. No hay 
una plaza i sólo vi una especle de plazuela de figura cir
cular formada alrededor de una corpulenta seiba, segu-

. ramente para no destruir este árbol, cuyo verde ramaje 
me recordó los campos de mi patria. En esa. plazuela 
estaban sentados en el suelo, en indolente actitud, mu,
chos jóvenes fuertes y robustos . 
. Más adelante ví un niño, muy demacrado, como de 

ocho años, tendido en el suelo, en la calle y á mi pare
cer expirando. ¿No tenia una madre que 10 llevase á su 
regazo? ¿No había un alma caritativa que le diese 
auxilio? Era acaso un prisionero de guerra, un esclavo 
arrebatado á sus padres en uno de los pueblos limítrofes. 

Hay en la ciudad un albino, venido del interior, no
table por su habilidad en el dibujo. Da gusto ver los 
hijos de Indussi con todo el cuerpo cubierto de ramas y 
flores, obra de ese artista sin maestro. Lo enconqamos 
ejerciendo su profesión en la calle, rodeado de mu~hos 
curiosos. ¿Qué no haría este hombre con el pincel, si 
cultivase su talento en buenas escnelas? En Aqua, ~n 
los juegos, ví también tres albinos; pero tlO hay familia 
particular de éstos; nacen por casualidad en cualquiera 
tribu y su blancura contrasta con el color de ébano de 
s.us compatriotas. . ' . 

En Bony los hombres usan taparabos, las mujeres re
corren la población, ó están eu sus casas, completamen
te desnudas. Ellas, 10 propio que en Camarones, en 
Fernando Poo, en toda el Africa, son esclavas del~aI;ido 
ó del padre, y tieneu á su cargo toda clase de trabajo~, 
no sólo los domésticos. ¡Cuán propio es.de la barbarie 
envilecer, humillar á la mujer, y cuán propio de la i1ns-
tración engrandecerla! . 

Las barracas construídas uo bastan para dar ahr:igp 
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sino á un corto número de los habitantes; los demás vi
ven en canoas, en el río, canoas descubiertas, con s610 
un pedazo de lieuzo puesto á manera de toldo, yeso no 
todas. Causa profunda lástima contemplar á tantos se
res infelices vivieudo á la intemperie en un clima tan 
enfermizo; y cuando'cierra la noche y comienzan á en
cender el fuego de los fogones, divisándose á su resplan
dddas muchas personas que hay refugiadas en cada ca
noa y que forman grupos compactos de mujeres, nifios, 
j6venes y auciacos, es un espectáculo aún más melan-
c61.ico, desgarrador y horrible. . 

'Debe temerse con raz6u el desarrollo de una epide
mia, mucho más al presente en que el c61era morbo 
está haciendo estragos en distintos puntos de las cos
tas del Golfo. 

Pasamos á hacer una visita á Chot, anciano de más 
de sesenta años, muy amigo de Mr. Courphay, y nos 
inst6 tanto qne 10 acompañásemos á comer, que nos 
vimos en el caso de aceptar, le ofrecimos volver á las 
seis y salimos á continuar el paseo por la ciudad. 

Fuimos al templo: es una casa con techo de zinc! de 
unas dieciocho varas castellanas de . largo, siete de an
cho y seis de alto. Tiene en uno de sus lados longi
t'ldinales tres grandes huecos de puertas, cuyos mar
cos están formados con líneas rectas de calaveras, co
locadas y atadas con mucha curiosidad unas encima 
de otras. Dentro del templo hay varias columnas que 
tocan en el -techo, cubiertas con los mismos despojos 
humanos. Las paredes están también entapizadas de 
igual modo, y por último, en el medio se levanta el 
altar, que es una especie de armario de tienda de mer
cader de unas cinco varas de ancho y otras tantas de 
alto, todo cuajado de calaveras, perfectamente puestas 
con admirable simetría, sin que discrepe una de otra en 
aquellas líneas. 

Como si la barbarie hubiese querido hacer resattár 
el hOl"rOr en aquella mansi6n de muerte, la cuida un 
hombre sin juicio que, según' se nos dijo, no se separa 
de etla ni d~ día ni de noche. Cuando llegamos á. nna 
de las puertas y nos vi6, se levant6 de un pedazo de 
madero en que estaba sentado, vino hacia nosotros son-
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riéndose' y nos .di6 el codo en lugar de la man", que ~ 
una de sus manias, hecho lo cual volvi6 á sentarse y 
no se ocup6 más de nosotros. Heattlice, magnate de 
la ciudad, el enemigo y rival de Indussi, tiene á su car
go la manuteuci6n de ese infeliz idiota y la conserva: 
ci6n del llamado templo, pues no hay sacerdotes. y SI 
unos agoreros 6 adivinos, que sostienen los hombres ricos 
en sus propias moradas para que les digan el porvenir, a 
los cuales llaman yuyúes, cousiderándolos iguales 4 los 
dios.es, 6 mejor dicho, á los Molos. Por 10 regular son 
anci-anos y el que vi en la casa de Heattlice era ade
más ciego. He notado que los africanos, asi los que 
algo civilizados viven en las poblaciones, como. los 
que vagan errantes por los bosques, tienen un decidido 
empeño en descubrir el porvenir, y reconocen el poder 
de descorrer su velo en ciertos seres que estiman como
inspirados por la Divinidad. Es á cuanto puede llegar 
la barbarie; con todo, no debemos ni extrañarlo ni cen
surarlo, que la Historia nos dice que lo mismo result6 C1n 
su origen á los más grandes pueblos. 

Las innumerables calaveras de que he hablado perte
necen á personas de los pueblos 6 naciones limitrofe.s, 
enemigas de Bony, muertas en la guerra. Si esas per
sonas no habian sido conocidas de los hijos de Bony, ni 
se habian sentado á la mesa con alguuo de éstos, servían 
sus cuerpos de manjares en bulliciosos festines; mas si 
habían sido tratadas y conocidas antes 6 durante la gue
rra, 6 sentádoseá la mesa recibiendo la hospitalidad, 
entonces aun cnando se les diese muerte no podían ser 
devoradas por ningún habitante de la ciudad ni de los
campos nacionales. 

Cuando result6 el reciente incendio de la chidad un 
hombre que cay6 del techo de una casa sobre las llamas, 
apareci6 al otro día asado y los naturales se lo comie
ron. Puede suceder que hubiese sido esclavo, y como 
Bony desde principios del siglo XVI ha sido uno de los. 
puntos predilectos de los traficantes de carne humana 
hasta hace U11 año, poco más 6 menos, en que concluy6' 
tan infame comercio, resulta que los esclavos' son allí' 
mirados, no como hombres, sino como bestias y excluí
dos.de los beneficios de las leyes y costumbres tradiciQ-

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-114-
tia1es.' Este pueblo se ha formado predomiriando laitt
fluenciaespañola, no por medio de la iglesia catóHca y 
el militarismo, principales elementos de aquella nación, 
sino que se ha dejado sentir por el conducto más inmun
d~ y abominable, el de la trata. ' 

, Es un hecho inn~gable que los vecinos de Bony son 
a~trop6fagos, puesto que se han comido hace poco un 
h'ompre, (asi lo creen todos los comerciantes del do), y 
se 'comen á sus enemigos, que no por serlo dejan de per
tenecer, coino los esclavos, á nuestra propia especie. 
Bst~ cargo es muy justo y muy fundado, y debe pesar 
sobte ese pueblo como una maldición hasta que renun
cie costumbre tan inhumana . 

. Hay una misión inglesa. ' 
. Eu Bony se veu la barbarie y la civilización frente á 

frente: la civilización en la población del do, la barba
rie en la que 'está en tierra. No puede menos que trinn· 
far la primera de la segunda, ahora que esta parte del 
Continente ha dejado de ser mercado de esclavos y no 
existe un motivo tan poderoso para un estado de gnerra 
permanente. , ' 
, Fuimos á vet á Heattlice, otro negro enriquecido ven

diendo á sus compatriotas, como hay no pocos en Bony. 
Heattlice é Indnssi tienen divididos en dos bandos á los 
b'abitantes de la cindad y de los campos, próximos á em
prender una guerra encarnizada y desastrosa, no por el 
triunfo de nn principio, ni siquiera por la coronación ó 
destronamiento de un rey, sino porque esos dos hombres 
despreciables se aborrecen á muerte, inspirados y gnia
dos por pasiones sal vajes. 

Son sorprendentes los preparativos que para la con
tienda hacen nno y otro. La casa de Heattlice, que se 
halla frente al río, y es de tablas, de alto y con techo de 
zinc, tiene un espacioso patio, á que aqnel sirve de }i. 
niite, que puede cousiderarse como un arsenal. Hay 
allí numerosos cañones de todos tamaños, algunos de 
24, rayados y fundidos en este propio año de 1869, se· 
gún 10 expresa su marca, con sus cureñas y cuidados con 
el mayor esmero. Hay una verdadera loma de balas y 
varias canoas de guerra colocadas éstas debajo de una 
gran casa: nos causó asombro una enteriza de caoba, que 
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tien-; 25 v~ras ca~tellanas de, largo y 3 :franc~ ~~d:l~I:'~ 
medldas por el clUdadano Lamar. Se nos diJo que,l~,\ 
cabían, pudiendo maniobrar con desembarazo, ,ciento." 
cincuenta guerreros j no creí que hubi~se caoba q¡n~ons .. ' 
truosa. . '~',' 

Tiene Heattlice varias casas llenas de espingardas y. 
grandes dep6sitos de p6lvora en el campo, pues el" Rey' 
ha prohibido que se tengan en la ciudad, después.d~ J~ .
explosi6n horrorosa de dos dep6sit()s acaecida DO ,hace, 
mucho en dos pontones del río y que Gost6 la ,vida.á va-
rias personas. ' .' 

Indussi, por su parte, no se descuida y ha adquiri,do ~ 
tantas 6 más armas, p6lvora y toda clase de pertrechos) 
de guerra. . , , 

Sin el incendio de la poblaci6n ya las hostilidades hn~;, 
bieran comenzado. Están al romper y todos temen d~; 
la' saña de los dos partidos que esta contienda sin objeto,; 
siembre de cadáveres lqs campos y hag~ muchos perjui-, 
cios al comercio. ,> 

, " '. Debe esperarse que Inglaterra interponga su infitleb-, 
cia para tranquilizar á los bárbaros, interesada en la, cpn~, ~ 
servaci6n de la paz, tanto por el bien de u,nos pueblos, 
que tienen con ella un comercio activo, ,cuanto porque' 
no sufran daño sus ciudadauos establecidos en el río; " ',' 

Según oí decir, la guerra se hace de uu modo poco: 
peligroso á la aristocracia, pues los ejércitos se compQ
nen casi todos de esclavos. Esos desventurados, par~i
cipando de los odios de sus dueños, sacrifican su exi,!;
tencia con gusto y á menudo dan heroicas pruebas de 
v~lpr. Mejor sería que peleasen por su libertad. . 

Heattlke tiene en su poder la otra águila, cuyas plu
mas sirven de premio á los que dan muerte.á los enemi
gos de la nación, y ha puesto tantos anillos de bronce 
en las patas de la pobre reina de las aves, qu~ pudiera 
quejarse de estar con vertida en prisionera. , 

En Bony hay gran escasez de mantellimientQs: no se ' 
couoce la agricultura, á no ser aquella del salvaje, tan: 
reducida y miserable que no basta para la propia' sub- . 
sistencia del individuo; nadie se dedica á la crianza 'de , 
animales y ni siquiera á la pesca, así es que ~~s clase~: 
P9bres son en e~tremo 4esgr~ci!lda~, y, ~~ ~ha!~~~ ,c:x.PE-~lt ... 
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taí A-sufrir el hambre con todas sus espantoSas conse
cuencias casi todos los años, si falta la lluvia al pequeño 
campo sembrado de ñames y plátanos, como sucede al 
presente; que siendo el tiempo natural de la primavera 
en este clima, se experimenta el rigor de una cruel 
sequia . 

. -En la -población, habitando en humildes barracas, vi
ven muchos hombres que hau adquirido con el tráfico 
de esclavos capitales tan considerables, que ejercitados 
en el comercio del-aceite venden á los ~xtraujeros todos 
los años basta mil quinientos punchens. Cada punchen 
tiene doscientos galones y vale por lo común veinticin
co libras esterlinas en el mismo Bony. 

Poseyendo tantas riquezas, relativamente hablando, 
debidas al inicuo comercio de carne humana ejercido sin 
interr11pción en el curso de más de tres siglos y medio,y 
en la actualidad á la industria del aceite, no es extraño 
que Se nos diga que el incendio de la ciudad ha traido 
la pérdida de valiosas prendas de oro y piedras precio
sas, de enormes dep6si tos de géneros de seda conserva
dos en casas particu1ares, ricas vajillas de plata yexqui
sitas piezas de porcelana. De todo cuanto produce el 
mundo de raro y costoso llevaron á Bony 10s comprado
res de esclavos para venderlo á los bárbaros, que no ca
nociendo el lujo, ni haciendo uso de tales preciosidades, 
las guardaban de padres á hijos, como objetos curiosos~ 

Estas pérdidas tienen tristes y cabizbajos á los ricos-, 
é influyen en la conservación de la paz entre los veci
nos, ansiosos por comenzar la gnerra unos con otros; pe
ro que se ven detenidos por las calamidades que están 
en común pasando. El mal trae siempre algún bien. 

De siete á diez mil habitantes existen en esta parte de 
la costa que hacen el comercio, unos ejercitados en com
prar las producciones espontáneas de los bosques á los 
del interior, otros en adquirirlas de éstos para hacerlas 
llegar á manos de los extranjeros; pero debe observarse 
que ese número, en que se incluyen los esclavos, es no 
sólo el qne trafica sino el que extrae el aceite, mata los 
elefantes para despojarlos de los colmillos y 10 hace todo. 
Los bárbaros del interior les venden aquellos productos 
en c:i.B1bio de aguardiente, p61vera, etc. jperoson los que 
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viven hasta ciertos límites del territorio; de alli en ade
lante las tribus no s610 no compran ni venden, sino que 
repelen con ferocidad á esas otras que por avenirse al 
comercio podemos llamar semi-civilizadas, sin dejarlas 
penetrar en sus bosq ues. 

Gradúese por lo dicho, con cuantos inconvenientes 
tienen que luchar los sabios .exploradores. Un velo 
misterioso cubrirá por algunos siglos el interior de 
Africa: las fieras, las tribus antrop6fagas, la inmensidad 
y espesura de los bosques, los arenales de extensi6n des
conocida, las ciénagas, los dos invadeables, 10 insano del 
clima, la imposibilidad de llevar provisiones suficientes, 
sobre todo agua, en tan larga, penosa, é incierta pere
grinaci6n, en que cada paso ofrece un nuevo peligro, 
¡ohl son esos hombres que por amor á la ciencia y á los 
descubrimientos penetran en las soledades de este vasto 
Continente, verdaderos héroes que merecen el aplauso y 
el reconocimiento de la humanidadl 

Me han dicho que el Dr. Livingston, después de re
correr las costas del Golfo, se intern6 al Sur de Gabaun. 
Por estos lugares nadie da noticia de él; indudablemente 
su suerte habrá sido la del eminente alemán Mr. Batt y 
de tantos ilustres mártires del amor al saber. Escogi6 
Mr. Livingston para comenzar su explorací6n uno de 
los puntos más poblados de auimales feroces; baste decir 
que llegan· á las orillas de la ciudad de Gabaun; el año 
último, un tigre se llev6 una negra que estaba en el 
arrabal, y cnando yo me hallaba enfermo en la misma 
ciudad, otro tigre se llevaba cerca de Glasis, barrio en 
que yo vivía, un venado de una plantaci6n inmediata y 
habiendo visto á varios trabajadores dej6 su presa y 
huy6. 

Mr. Wolber me ha referido que es muy peligroso re
correr los bosques de aquellas cercanias, porque hay una 
yerba muy espesa y entretegida en la que se ocultan las 
fieras, ven al hombre y el hombre no las ve á ellas, sino 
cuando ya se encuentra en sus garras. Los salvajes, 
sin embargo, tienen tal instinto que saben perfectamen
te donde están escondidas, las costumbres de cada una, 
donde duermen, donde suelen hallarse, cuando pari6 la 
leona, cuantos cachorros, en qué punto pasta el elefante 
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de mayores colmillos, etc. Los salvajes y las fieras vi ...... 
ven en una guerra constante. 

La caza del elefante, según me la han descrito, tiene 
ese tinte de ferocidad que Jos africanos comunican á casi 
todas sus cosas. Se rennen en crecido número, á veces 
hasta más de doscientos, y se dirigen al lugar del bosque 
en que está dormido ó descuidado aquel cnadrúpedo. 
Cada uno lleva un enorme haz de leña seca como la 
yesca, y sin dejarse sentir, sin mover una hoja con las 
pisadas, hacen con la leña un círculo alrededor del. ele- . 
fante y á un tiempo le prenden fuego por todas partes. 

El desventurado animal viene á advertir el peligro 
cuando ya está envuelto entre llamas y humo. Entono. 
ces corre de aquí para allá, siente que se le tuesta la piel, 
que se ahoga, que se abrasa, bufa, salta y se desespera 
sin poder salir de aquel círculo de fuego. Los salvajes . 
mientras tanto, trepados en los árboles inmediatos' le 
arrojan una multitud de chuzos, especie de saetas con ~a 
punta de hierro muy aguda, que les abren profundas he
ridas y les quedan clavadas como el harpón en la ba
llena. 

Las heridas de los chuzos lo desangran, el humo lo asfi
xia, no puede ya sosternerse, cae desfallecido, y bajando 
los salvajes de los árboles acaban de quitarle la vida y 10 
despojan de los colmillos, que llevados á los pueblos 
cultos sirven. para tantos usos y admirables primores. 
También los salvajes cojen los elefantes abriendo pro
fundos fosos en medio de la senda por donde saben que 
han de pasar, ponen encima unas tablas movedizas, á 
manera de balanzas y las cubren con tierra y hojas para 
que no conozcan la trampa, pues son muy entendidos. 

Se me había olvidado hacer referencia de la comida 
que nos dió el viejo Choto Luego que recorrimos la 
ciudad fuimos á su morada en cumplimiento de nues
tra palabra. Cuando llegamos ya estaba puesta la me
sa. Se nos habían incorporado dos capitanes de buques, 
amigos de Mr. Courphay, y al momento nos invitó Chot 
á que nos sentásemos y él mismo sirvió la comida, que 
consistía en una sopera en medio de la reducida mesa, 
con un enorme ñame cocido dentro y un plato con pesca
do, que por cierto debe decirse. en honor del bárbaro que 
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tenia muy buena sazón. Trajo, además, á cada uno, 
una taza de caldo, bastante común en Africa, compuesto 
principalmente de agí del más picante. Para el que no 
esté acostumbrado á esa clase de salsa, llevarla á la 
boca y exasperarse como si fuese una brasa de fuego es 
una misma cosa. Yo la probé en Fernando P60 eu la 
casa de una familia indígena. 

Luego que concluimos de comer, fumamos y conver
samos un rato, nos despedimos del complaciente ancia
no, agradecidos de sus obsequios .por ser tan cordiales. 
Un criado con una luz vino á guiarnos y nos llevó por 
entre varios aposentos, cuya pequeñez me dejó admirado: 
apenas tenían dos varas cuadradas. No halló salida el 
criado en aquellos escondrijos, y tuvimos que volver 
atrás, hacia la sala, donde se había quedado Chot, para 
dirigirnos á la puerta por donde habíamos entrado .. 
Noté que en los aposentos no había camas; SI gún me 
han dicho, casi todos los veciuos de Bony duermen en 
el suelo, á estilo de los sal vajes. 

La población tiene fama de insana; es verdad que el 
terreno en que está situada es muy bajo; .pero aun sin 
esta circunstancia es imposible que haya salud pública 
con esas habitaciones estrechas, húmedas y sin venti
lación. 

Salí de Bony con el corazón oprimido al ver tanta bar
barie y tantas lástimas. Los remeros de nuestro bote 
tenia n que ir apartando las canoas que cubrían el río, 
llenas de hombres y mujeres, desnudos, que vivían alli, 
como dejo dicho, con motivo del incendio de la ciudad. 
Pero todavía me restaba recibir otra prueba de la de
gradación de ese pueblo. En los primeros días de nues
tra llegada se corrió que tres' españoles estaban abordo 
de la barca inglesa «Minerva)) y que habian ido á comprar 
esclavos. Es una cosa muy rara y que llama mucho la 
atención ver españoles en estas regiones: ellos s610 ve
nían á hacer la trata, así es que después de haber ésta 
fenecido no se les ve en ningnna parte. Varios magna
tes se nos presentaron haciéndonos proposiciones para 
vendernos esclavos y uno de ellos nos daba seiscientos 
de todas edades y sexos á diez pesos, es decir, por lo que 
vale el trabajo de un hombre en Cuba una semana. 
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Nunca ha estado tan barata la propiedad vivieute: 
antes, según me informé, el precio común era de veinte 
á cuarenta duros, valor que se abonaba en aguardiente, 
pólvora, baratijas, etc., ó en onzas de oro casi siempre 
cortas de peso. Los últimos que salieron para las An
tillas costaron á cincuenta y cinco duros. 

Vendianse los esclavos en Cuba por 10 regular á mil 
duros, y como venían en las naves hacinados y mal ali
mentados, los costos eran mínimos. ¡Con cuánta facili
dad se enriquecían los negrófagos! No es extraiio que 
tengan oro hasta para comprar ministros de Estado; 
Pero si es doloroso y repugnante ver la polltica divor
ciada de la moral y á esos grandes criminales influyen
do en el mal de sociedades inocentes, consolémonos di
ciendo: todo'pasa: pasó el feudalismo, pasó la inquisi
ción, pas61a esclavitud. 

Se couoce que Bony ha sido uno de los lugares más 
frecuentados por los traficantes de carne humana desde 
los tiempos más remotos: el contacto con esos hombres 
de corazón duro, cerrado á toda idea generosa y lleno 
en sus más pequeiias concavidades con la del lucro, y la 
naturaleza del comercio en que se ejercitaban, ha comn
nicado á los boneses ese carácter cruel que los distin~ue, 
ese despego á los seres de su raza que vi ven en esclaVItud 
y acrecido el amor al ocio, tan propio del país don
de hay una abundante fuente de riqueza sin ocurrir á la 
agricultura, al comercio y á la industria y se dedican 
sus habitantes sólo á cazar hombres, mejor dicho, á 
sorprenderlos y aprisionarlos para venderlos. Pasarán 
algunas generaciones antes que el pueblo de Bony co
mience á sentir instintos humanitarios y se borren las 
funestas, tristes y feas huellas de la trata. 

Conocí al Rey abordo del vapor «LagOS,l! de la Mala 
inglesa: es un joven COlDO de diez y ocho aiios, alto, del
gado, de fisonomía poco expresiva y que revela candidez. 
Oí decir á un pardo, que estaba á mi lado, que tiene muy 
buenos sentimientos y que ha sido educado en Inglate
rra. Estaba vestido al gusto europeo con pantalón, le
vita, chaleco y sombrero. 

Traía como veinte remeros en su canoa, todos con ta-
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parabosj menos los seis primeros de proa que estaban 
completamente desnudos. 

Estuvo un corto rato abordo del «Lagos» y enseguida 
se marchó. 

A los pocos momentos vimos dirigirse hacia el vapor 
un bote con doce jóvenes que remaban con mucha fuer
za y cantaban en alta voz una canción, seguramente in-

. famante. Venia de pié á popa un hombre, de un todo 
desnudo, con la mitad del cuerpo pintada de blanco y 
la otra de negro, y un gran parche que me pareció de 
cartón y con un letrero, colocado detrás en el cerebelo. 
El bote, al estar muy inmediato al vapor dobló la proa, 
describió uu circulo y siguió recorriendo el río y pasando 
cerca de los buques. Aquel hombre, según oí decir 
abordo, estaba sufriendo la peua que en Bony se impone 
á los ladrones, y después de esa ignominiosa ceremonia 
debía ser azotado. 

Un pueblo de tan perversas inclinaciones, de costum
bres tan sucias y de antececlentes históricos tan degra
"dantes, no puede menos que mostrarse inhumano en el 
castigo de los delitos. La mutilación del cuerpo del 
criminal no es rara; muy común que se le saquen los 
ojos y cuando ·por ciertos crímenes se le corta la nariz, 
se le pega otra diforme de barro. ¡Cuánta crueldad! 
No parece sino que á los bárbaros les agrada unir 10 ri-
dículo á lo horrible. . 

¡Qué diferencia hay entre Camarones y Bony! Los 
moradores de Camarones y Aqua habitan casas que com
paradas con las de Bouy son palacios; se cubreu con tapa
rabos, tanto las mujeres como los hombres, y viven en 
plena paz entre sí y con sus vecinos, contentos y hasta 
cierto punto felices. Dificil es saber allí cuál es el 
señor y cuál el esclavo, y se conoce á primera vista que 
hay mejor y más abt1ndante alimentación para el pue-

. blo que en Bony. 
Sin embargo de lo dicho, la riqueza de Bony es in

mensamente superior á la de Camarcnes: exporta, con
forme al cálculo de los comerciantes, veinte mil jJunckens 
de aceite de palma al año y aquel s610 tres mil. 

Estas cifras se irán elevando año por año, á medida 
que la civilización extienda su luz en el interior. Ella 
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es eminentemente creadora de necesidades y también de 
los medios de satisfacerlas. ¡ Fortuna grande para la 
humanidad que entre en el interés del comercio propa
gar los couocimientos en busca de productores y con
sumidores! 

He oido decir muchas veces, á propósito de la extin
ción de la esclavitud, que la filantropía de los ingleses 
es simulada é hija del egoismo. «¡Bendito sea, excla
ma César Cantú, el egoismo que conduce á tan hermo
so resultado!» 

A mi parecer, en el juicio que de Inglaterra forman 
muchos hombres, hay más de envidia que de justicia. 
Lo mismo se dirá mañana respecto de la civilizacióQ. 
del Africa, que tanto le conviene: «es efecto del egoismo, 
lo que quiere es vender sus artículos.» Bien, que los 
venda en feliz hora. ¿Queréis mayor mérito que con
vertir en mercados productivos paises casi segregados 
del mundo? Donde quiera que se vende y se compra 
hay un germen de orden, de abundancia y de dicha. 

Si Inglaterra no hubiera existido,el mundo estaría en 
la barbarie. (1) 

(1) Los españoles no se cansan de desacreditar á los anglo-sajones. 
Comparemos. Donde qniera que Inglaterra, por ejemplo, forma una 
colonia, pone los cimientos para una nación libre y feliz: hay jurado, 
ka6eas corpus, derecho de asilo, libertad de imprenta,. etc. Donde 
quiera que Espafia forma una colonia, aspira á la dominación perpe
tua, cuya imposibilidad demuestra la Historia; establece el despotismo, 
hay una iglesia católica y un cuartel, los hombres se convierten en 
máquinas, el Estado sustituye al individuo y el militarismo dicta las 
leyes. Inglaterra consume enormes sumas en sus colonias; España 
las explota tanto, tanto, que las aniquila y concluye perdiéndolas, co
mo aquel que mató la gallina que le ponía todos los días un huevo de 
oro por sacárselos todos á un tiempo. Inglaterra rinde culto á la li
bertad del trabajo; España cree que su dicha consiste en el trabajo 
forzado y sin remuneración al trabajador. Inglaterra busca su dicha 
en el comercio, Espafia en la fuerza bruta;.cuatro siglos han frecuen
tado sus naves el Gran Golfo de Güinea y no tiene una faetona, ni 
aún en Fernando Póo. Inglaterra va con el siglo, no se oculta un día 
el sol sin que haya dado un paso en el camino de la democracia; Es-
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T6cale en su mayor parte la misi6n grandiosa de civi-
lizar el Africa, cuyo comercio se puede decir que ha mo

. nopolizado. Ese comercio no es en importancia ni una 
.leve sombra de lo que será en el porvenir, cuando las tri
bus del interior no se muestren hostiles, cuandose abran 
al tráfico los inmensos territorios que ocupan y vengan al 
mercado universal sus riquezas naturales, desconocidas y 
sin explotaci6n, y el producto del trabajo de tantos mi-

·Uones de hombres, que hoy se pierde en los inertes brazos 
de la barbarie. Ya no existe la trata, que se oponía á las 
ideas cristianas y civilizadoras, libre está el campo de 

paña permanece enclavada en el siglo XVI como el arca de Noé en 
los montes de Armenia. Inglaterra formó los Estados Unidos, esta es 
8U mayor gloria, y los reconoció como nación después de una breve gne
rra apenas advirtió su pujanza, celebrando un tratado de pR2, navega
ción y comercio;España vió con rabia la formación de las repúblicas que 
le deben su origen. derramó por subyugarlas torrentes de sangre, yaun
que hoy le exceden en ilustración, rique2l1 y buen gobierno, las hostili2l1, 
las desacredita y sueña con reconquistarlas. Inglaterra es una nación ne
cesaria para el bien de la humanidad y aleccionada por la experiencia; 
España no aprende, es un anacronismo, una amenua á la civilización 
y un obstáculo para el progreso de la religión de Cristo, que sólo ha 
servido en sus manos de instrumento de la tirania. España abonece 
de muerte á Inglaterra; Inglaterra desprecia y compadece á España. 

Donde quiera que un pueblo ha querido ser libre, Inglaterra 10 ha 
favorecido. Nos conviene, pues, al iniciar nuestra potitica, no perder 
de vista una nación tan podero.o;a, dueña de las Lucayas, 'y que tiene 
contraidos tantos méritos. Sobre este punto llamo respetuosamente 
la atención del Gobierno de la República. Necesitamos puertos en 
el antigno mundo, especialmente en el Mediterráneo, para que nues
tros corsarios tengan doude llevar sus presas; necesitamos aniqnilar el 
comercio de España y podemos hacer con Liverpool cuando seamos 
independientes las negociaciones que hacemos con Cádiz. 

Teniendo la amistad de Inglaterra, tendremos la de Portugal, que 
produce los mismos articulos de que hoy nos provee España y ven
drán á nuestra nación á precios infinitamente más módicos, porque 
no habrá crueles tarifas calculadas para favorecer los intereses espa
ñoles. La política de Portugal debe apoyar esta idea, pues los portu-
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esa funesta plaga y comienza para el Afriea una nue
va era. 

El orden social establecido en Guinea cambiará pron
to radicalmente. ¿Qué harán los nobles con tantos es
clavos? ¿En qué los ejercitarán? La demanda del 
trabajo es muy inferior al agrupamiento de tantos tra
bajadores. 

La decadencia de España es el barómetro del progre
so del Africa. I Destino miserable de esa nación que la 
condena á representar en todas partes el obscurantlsm01 

que ha tomado la enseña de Cristo para hacerla odiosa 

gueses conocen el peligro que les amenaza, si por los azares de la 
suerte cayesen en la red de la absorción que Espafia tiene la andacia 
de tenderles, á. pesar de su inferioridad como nación civili1.ada. ¡Ay 
de la patria de Camoens si pierde su independencia! La independen
cia es el arca santa en que ios pueblos guardan sus leyes, sus tradicio
nes, sus glorias y sus dichas. 

Espafia en su guerra con Cuba se parece á los condenados á muerte 
del tiempo de Séneca, á quienes se picaban las venas para qne se de
sangrasen. Ella tiene las venas picadas y ya le comienzan á. dar 
vahidos. 

Nosotros somos millón y medio de hombres qne queremos ser li
bres, tal vez dos millones, pues la estadística oficial es inexacta, y te
nemos inmensos bosques para la guerra de guerrillas; España se halla 
á 1700 leguas de nosotros y de cincuenta y cuatro mil hombres que ha 
mandado á Cuba desde octubre de 1868, á enero de 1870, seg(an datos 
del mismo gobierno espafiol, sin contar la guarnición que había en 
la Isla, no quedan ni la mitad, han sucumbido al rigor de las balas y 
del clima en diez y seis meses. 

A los cubanos nos basta para triunfar tener en jaque á. Espafia; de
jar que se desangre; mientras más tropas mande al panteón de Cuba, 
mientras más oro consuma en grandes armamentos de mar y tierra, 
mejor; más pronto caerá desfallecida, postrada, y tal vez en seguida 
desaparecerá como nación y será dividida como' Polonia. 

Dudar de que venceremos los cubanos es ser ciego ó idiota. Noso
tros estamos seguros del triunfo, aun cuando no tengamos apoyo del 
exterior. Sólo deseamos decir á todos los pueblos de la tierra, que 
nuestra nación sabrá. agradecer y también sentir. -N. del A. 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-225-

Y que camina con paso acelerado de errOr en error." de 
iitjústicia en injusticia hasta que sea dividida entre 'las 
graudes potencias! España es, por su espíritu quijotes
co, un peligro para la paz del mundo; nada conviene 
tanto á la cristiandad como que desaparezca del mapa; 
como naci6n, yen este caso, extendiéndose los límites 
territoriales de Portugal y de Francia, adquiriendo Ru .. 
sia y Alemania puertos en el Mediterráneo (I), Inglate
rra las Canarias, las Baleares, Ceuta, la Costa de oro y 
Fernando P60j Italia tomará sn parte, y Cataluña apro
vechará la ocasi6n de erigirse en República indepen-
diente. ' 

Las posesiones de España en la Oceanía, en vísperas 
de revo1ucionarse, gimen bajo el peso del más feroz des
potismo, r creo haber demostrado en esta obra cuál ha 
sido la política española en América y Africa. Toda 
sociedad que se desvía de los principios morales, que se 
apoya en bases corruptas, carcomidas por el espíritu de. 
los tiempos, no puede ser estable, ni gozar uu &010 mo .. 
mento de dicha; está llamada á vivir padeciendo hasta 
desaparecer. Las grandes injusticias traen grandl!S do
lores y grandes catástrofes. 

CAPITULO XXVI 

UN DíA FELIZ.-NoTICIA DE MIS COMPAilEROS. 

I Qué aurora tan hermosa y tan feliz fué para nosotros 
la del último de julio! Los griegos y los romanos mar-· 
caban con piedra blanca á la entrada de los templos los 
días faustos y con piedra negra los infaustos. ¡Qué. 
tiempo hace que no hubiéramos podido usar sino la ne
gral El último de julio correspondi6 á la blanca. 

En primer lugar, llegaron á Bony Mr. Thormalhen 

(1) I.os necesitan indispensablemente para el engrandecimiento 
de su poder marítimo y su influencia en los destinos del mwnto.
N..del A. 

15 
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Y Mr. Willson, este último acababa de ser cónsul inglés 
de Fernando Poo y con su fino trato pasé momentos muy 
agradables en aquella isla; Mr. Thormahlen se hallaba 
completamente restablecido de sus males. En segundo 
lugar., Brodermaun estaba muy mejorado y completé 
los apuntes para esta obra, cuyo original, hasta ml lle
gada á Camarones, se me extravi6. Es inexplicable la 
pena que experimenta un autor cuando sufre un contra
tiempo de esta clase: los hijos se aman mucho y no im
porta que sean tullidos y mancos; mientras más defec
tos tienen, suelen amarse más; y en tercer lugar, arre
glamos ese día nuestra ida á Liverpoo1, á bordo del va
por «Lagosll de la Mala inglesa, capitán el entendido y 
c;omplaciente Mr. Colbert. i Por fin dejábamos aquellos 
lugares donde tanto habíamos padecido! 

El «Lagos» zarp6 del río Bony el primero de agosto, 
toc6, demorándose á veces uno y dos días, en Benín, 
Lagos, Jellah Coffee, Acera, Cape Coast Cattlle, Cabo 
Palma, Monrovia, Sierra Leona, Bathurst, Tenerife, 
(donde nos creyeron ingleses) isla de Madera, y llega
mos á Liverpool, una de las ciudades más manufac
tureras del mundo, el día último del mismo mes de 
agosto. De allí pasé á Londres y en seguida he ve
nido á New-York, contra el parecer de muchas per
sonas interesadas en mi bien, que creían sofocada la 
revoluci6n de Cuba, guiándose por las estupendas men
tiras que constantemente publica la prensa española. 
¡Cuán extraviada está la opini6n en Inglaterra respecto 
á los asuntos de Cuba! Créese allí que nuestra glo
riosa revoluci6n no es obra nuestra, que no aspiramos 
á una completa independencia y que somos el instru-
mento de la política norte-americana ...... ! El pueblo 
inglés s610 tiene noticias de Cnba por los peri6dicos 
españoles y por los capitanes de buques mercantes, 
que van de la Habana, y s610 se ponen en contacto 
con nuestros enemigos. . 

En New-York supe que se me habían confiscado 
todos mis bienes por haber abandonado á Fernando 
Poo, es decir, por un acto natural, cual es el huir de 
la muerte. 

Aquí podía terminar esta obra, si no debiese cerrar-
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la COD UDa mirada al pasado para informar á. los lecto
res de la triste snerte de mis compañeros. 

La salida de Brodermann, Lamar y yo de la malha
dada isla no causó escándalo: como todos los confinados 
DO pensaban en otra cosa que eu evadirse V cada grn
po formaba su plan y daba pasos para realizarlo, les 
lnteresaba que no se alarmase el Gobernador y al efec
to inventaron y propalaron la especie de que había
mos ido al interior de los bosques, deseosos de estu
diar las costumbres de los salvajes y que no regresaría
mos sino de allí á muchos días. 

En la mañana del veinte y uno de junio dejaron la 
isla Carlos del Castillo, rico banquero de la Habana, 
director de la Caja de Ahorros; Miguel Embil, acauda
lado propietario, que había sido á bordo del «Borja» el 
blanco principal de las iras de los voluntarios; Miguel 
Cantero, Juan Dugan y José Manuel Ponce de León, 
respetables hacendados; José Antonio Peña y Pérez, 
excelente patricio, á quien debe mucho el progreso de 
la comarca de Remedios; Patrocinio Freixas doctor en 
medicina de la facultad de París; Pedro Barrenqui, 
vicecónsul inglés de Cárdenas; Dr. Miguel Bravo y 
Santies, actual representante de la República en Vene
zuela; los apreciables ciudadanos Félix Fuentes, José 
Manuel Fernáudez Morera y otros, cuyos nombres no 
recuerdo, hasta el número de diez y siete. 

Con mil trabajos arribaron al quinto día á OId-Cala
bar, donde recibieron innumerables beneficios de los 
ingleses. 

De allí pasara u en el vapor «Biafra» á Bony y al 11 e
gar hallaron fondeada en el río la goleta de guerra es
pañola «Concordia», que venía en su persecución, cuyo 
Comandante ocurrió al rey de los indígenas pidiéndole 
permiso para extraerlos del vapor. El rey le contest6 
«que esos eran asuntos de blancos en que no quería mez
clarse; que ocurriese al Presidente de la Corte d,e justi
cia inglesa.» La Corte de justicia negó el permiso 
fundándose en que no eran criminales, sino reos po
líticos que habían tenido la fortuna de escaparse, y 
agregó que sus funciones se limitaban á dirimir las 
cuestiones entre los ingleses y los naturales y que no 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-228-

~rmitia la extracci6n sin que la decretase el c6nsul, 
pOr entender que no hay derecho más sagrado que 
el de asilo. 
. Mr. Livingston (hermano d.el célebre explorador) 
que iba á sustituir en el consulado de Fernando P60 
á Mr .. Willson, estaba en Bony, á bordo del vapor 
-Rachel ¡» pero no 10gr6 verlo el Comandante de la -Con
cordia,» quien desairado y mohino volvi6 á su buque 
echaudo pestes contra las sabias libertades inglesas, 
mand6 levar anclas y se ausentó de Bony. Los diez 
y siete ciudadanos cubanos siguieron su camino casi 
todos muy enfermos. 

Cuando el Gobernador Sousa supo la tarde del vein
tiuno su fuga, se llen6 de ira y dispuso que los po
bres, que estaban recogidos en la casa llamada el Mer
cado, pasasen al Cayudo, y los demás á dicha casa y á 
la cárcel. Los primeros se hallaban en su mayor parte 
con fiebre, algunos la tenían cerebral, y en este estado, 
cayendo un copioso aguacero, se les condujo en botes 
sin cubierta al horrendo Cayuel0, que á más de 10 in
sano amenazaba hundirse de un instante á otro, por 
estar socavado por las olas, y así 10 había hecho presen
te al Gobernador el ingeniero de la ciudad señor Godoy, 
sobrino del célebre favorito de Carlos IV . 

. Como consecuencia de esta medida violenta, injusta 
é inhumana, murieron varios de aquellos infelices. 

Había llegado el vapor de guerra español -San Anto
nio,» Sousa entreg6 el mando á D. Antonio Maim6, 
nombrado Gobernador, y parti6 para Europa, vía de 
Lisboa, padeciendo la terrible fiebre. Al llegar á esa 
ciudad tuvo la noticia de que su hijo mayor, oficial del 
ejército, había muerto del v6mito en Cuba, sin otros 
auxilios que los que le prodig6 la apreciable familia de\ 
confinado Someillán. También supo que á él se le habia 
dado de baja en el ejército, por haber desempeñado el 
cargo civil de secretario del gobierno superior político 
de Cuba, antes de ir de Gobernador á Fernando P6o, 
pretexto de que se valió Prim en venganza, por haberle 

Sousa condeuado á muerte como traidor á la patria en 
un consejo de guerra de que fué miembro, cuando en 
tiempo de Narváez, Prim conspiraba invocando las 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-229-

ideas liberales con esa ruin astucia que es uno de tos 
rasgos principales de todo hombre de carácter veleidoso, 
que tiene el corazón gastado por la política y carece de 
princi pios fijos. 

Maim6 areng6 á los confinados en los términos más 
duros, anunciando castigos espantosos si alguno se fu
gaba, y se cree que comunic6 al Comandante del .San 
Antonio» la orden de Serrano de darles el mal trato po
sible. No obstante sus terribles amenazas emprendie
ron la fuga mis hermanos políticos Carlos y Rafael Mo
rales, los hermanos Wals, José Baliño y varios más, 
hasta el número de trece . 
. El cuatro de Agosto sali6 por fin el «San Antonio» 
conduciendo ciento ochenta de las desgraciadas vícti
mas de la tiranía espaiiola, yel veinte del propio mes 
se hizo á la vela la urca «PintalJ con el resto. 

Maim6 contemplaba desde el corredor de su casa á 
la .Pinta», que inflando las velas movía su feo casco y 
se alejaba de las negruzcas aguas de la bahía de Santa 
Isabel, cuando se sinti6 con fiebre, tomó cama y muri6 
á los tres días. 

Estamos á primero de marzo de 1870: hace seis me7 
ses y diez días que sali6 de Santa Isabel la urca «Pinta. 
y no ha llegado aún á Espaiia. ¿Cuál habrá sido la 
suerte de los confinados que conducía encerrados deba
jo de cubierta, hacinados y custodiados como si fue
sen grandes criminales? Probablemente habráu muer
to de sed, de hambre, de asfixia, y tal vez de golpes. 
La recomendaci6n de Serrano, Regente de Espaiia, 
habrá producido su efecto ........ 1 Se dice que arrib6 
á Puerto Rico (¿á Puerto Rico saliendo de Fernando 
P60 en direcci6n á Canarias?), que ha andado extra
viada constantemente en el Gran Golfo de Guinea y 
Clespués en el Atlántico, por la ignorancia de su Co
mandante y oficiales, y que los treinta y ocho confi-
nados que llevaba han muerto todos ........ 1 

A mi parecer el gobierno espaiiol está en el caso de 
decir al mundo civilizado qué ha hecho de esos hom
bres, cuya suerte es un misterio. 

iba en la .Pinta», entre OtIos sugetos respetables, el 
naturalista José Rosell. 
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ltl .San Antonio» es un vapor espafiol, anda dos, cuan

do más tres millas por hora, así es que habiendo de Fer
nando P60 á Cabo Verde 856 leguas, de Cabo Verde á 
Tenerife 278 y de allí á Cádiz 225, total 1359, invirtió 
cincuenta y nueve días. En quince Ó veinte rinde ese 
viaje cualquier vapor de mediano andar. 

Son indescriptibles las penas que sufrieron los des
venturados que iban á bordo; toda persona de buen cora
zón se extremece al oir el relato de ese espantoso viaje. 
Murieron en la travesía treinta y siete cubanos, que 
con ocho que quedaron sepultados en Fernando Poo, 
formaban á la llegada á Cádiz, y de allí á Mahón, el 
total de cuarenta y cinco víctimas; sin contar las de la 
.Pinta» y veinte confinados más que desembarcaron 
moribundos. 

Entre los muertos á bordo del «San Antonio» se 
cuentan, José León Alberna, joven literato natural de 
Remedios, que fundó los periódicos «La Razón» y «El 
Porvenir», escritor fecundo, verdadero republicano y 
poeta dulcísimo. Francisco Bonachea, joven también: 
tenia un excelente corazón y siempre se distinguió por 
su honradez, su laboriosidad y sus sentimientos bené
ficos: Pedro Salabarria, profesor de instrucción superior, 
hombre de virtudes austeras, medio ciego, inofensivo, 
anciano y que sufría un pesar profundo al verse separa
do de su esposa y de su hija. José Mesa, distinguido 
abogado de la Habana; Ramón González, hombre del 
pueblo, criado en los campos de Cuba y que era por lo 
mismo muy hospitalario, sencillo, honrado y de un tra
to franco; el ingeniero Diego Rivas y otros sugetos dig
nos de aprecio, casi todos padres de familia. 

Cada vez que moría uno de los confinados era motivo 
de risa y algazara y una di versión para los oficiales y 
marineros cuando éstos 10 arrojaban al mar, diversión 
que prolongaron una vez atando al cadáver dos carneros 
que estaban con muermo para contemplarlos pugnando 
por nadar y sosteniendo á fior de agua el inanimado 
cuerpo. 

Se repitió en Cabo Verde la escena del carbón: 10 
arrojaban hecho cisco desde la cubierta al fondo del bu
que con tanto exceso que poco faltó para que pereciesen 
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asfixiados los presos, y habiéndose echado de menos al 
infeliz Carlos O'Connel, se le Dusc6 y ha1l6 al cabo de 
mucho tiempo cerca de la carbonera, cubierto del negro 
polvo y espirando; á los pocos momentos dej6 de existir. 

Miguel Arce y Joaquín Novel murieron devorados por 
los gusanos que el calor y el desaseo habiau desarrolla
do en las úlceras que se les formaron con los balanceS' 
del vapor Borja donde quiera que en sus· demacradol$ 
cuerpos sobresaUan los huesos y se había ido destruyendo 
la piel por su roce con la dura tabla. Fueron puestos 
con los cerdos debajo del castillo de proa, pues causaban 
asco á los oficiales, yen sus últimos momentos, Novel, 
al oir los insultos que le dirijía el médico de á- bordo, 
D. Emilio Femández Cid, le dijo: «No se moleste, doc J 

tor, poco le daré qne hacer,JI yespir6. 
No había un solo confinado que dejase de estar pa-' 

deciendo disenteria 6 fiebre, y era general en ellos la 
demacraci6n. 

Los oficiales y marineros los llenaban continuamen
te de injurias y el médico Fernández Cid fué el más 
inhumano y procaz: cada vez que se acercaba á los en-' 
fermos era para vituperados; seguíale Castro, médico' 
también, que venía de pasajero y había tenido á su 
cargo el hospital de Santa Isabel; y le igualaba el se
gundo comandante Camargo, viejo maldiciente. Los . 
dos primeros, iniciados en la más humanitaria de las 
ciencias, tocaban la flauta, se reían y cantaban cada 
vez que moría un confinado. El primer Comandante 
era algo moderado, pero de carácter débil. 

Por fin, llegaron á Mah6n y aquellos espectros fue
ron encerrados en el castillo de la Mola. Allí fué á 
verlos el patriota Juan Bellido de Luna y escribi6 á 
un amigo de New-York: «Tienen la cara verde, pa
recen cadáveres ambulantes y pocos, muy pocos, esca-' 
parán con vida. JI En efecto, murieron en la cuarentena 
catorce, entre ellos el apreciable doctor en medicina 
Angel Sandoval, el joven Juan Bautista Blanco, que 
durmi6 en el «Borja,JI por falta de espacio, sesenta y 
cinco días sobre un baul de menos de una vara de 
largo y media de ancho; los ancianos Manuel Abreu, 
José Antonio González, &. 
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·ltn Mahón fueron tratados'los confinados eon la ma

yor bondad; los mahoneses dicen que ·no son española. 
. Después de un mes de encierro en el castillo se les 

puso en libertad con la condición, hecha constar en 
los pasaportes por el Ministro de Ultramac, «de que 
DO pudiesen ir á Cuba, mientras estuviese en éstado 
de guerra.» 

'Casi todos se dirigieron á Barcelona para pasar'al 
Havre, y de allí á los Estados Unidos, á Paris, etc., y 
lleRBron á aq~ella ciudad la tarde del veinte y nueve 
de ,JlOviembre de 1869. Caminaban silenciosos y tristes 
hacia la fonda de los Caballeros, cuando al atravesar 
la Rambla los detuvo el espectáculo de un ataúd so
bre UDa cureña arrastrada por cuatro caballos. Detrás 
iba el ayuntamiento, dos batallones d,e infanteda, uno 
de caballería y varios niños de asilos piadosos. . 

.¿Quién era el militar que iba en aquel ataúd? ¿Quiéu 
era que no tenía ni siquiera un amigo que lo siguiese 
hasta dejarlo en la augusta mansión de la verdad y se 
f~aba su fúnebre cortejo de concejales y soldados? 
Al llegar al paseo Gracia, éstos, dejando cumplidas las 
fórmulas oficiales, debían retroceder y seguir la cureña 
con sólo los enterradores hasta el cementerio, que que
daba á dos millas. ¿Quién era aquel hombre, me
jor dicho, quién había sido en el mundo que así ve
nía la mano de Dios á ligar el recuerdo de su -ente
rramiento con la llegada á Barcelona de aquellos már
ti~a? Era D. Domingo Dulce, que había .querido ser 
cubano y español, liberal y déspota, abolicionista y sos
tenedor de la esclavitud; que había decretado en Cu
ba la libertad de la prensa para conocer y perseguir 
á los hombres de ideas avanzadas; que se habla entre
gado en brazos de la anarquía y la anarquía lo habia 
cogido debajo de su rueda; que quiso oponerse y no 
pudo á los espléndidos destinos de la nación cubana ..... 
I Detente, general Dulce, cuidado no resbalen los caba
llos en la sangre ........ 1 

FIN 
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APENDICE. 

ALGO SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE GUÁIMARO, 
y 

HEGHOS ESPANTOSOS DE LOS ESPAÑOLES. 
..: I i :. 

¡ Horror! ¡horror! ¡horror! 
SHAKUPUQ. 

Jamás se había visto en idénticas circunstancias, aun 
en las naciones más adelantadas, al hacerse el deslinde 
de los poderes, reducir á su órbita legítima el Ejecutivo 
para preservar la República de las inva .. iones de la tira
nía. Otra nación, al organizarse al estruendo de los 
combates, en medio de una guerra en que por efecto de 
la barbarie española, no ha sido posible establecer las 
reglas del derecho natural, hubiera comenzado invis
tiendo de la dictadura al Primer Magistrado. Este es, 
en los pueblos atrasados en el amor á la libertad, el 
supremo considerandum de todos los males: crear la dic
tadura, 610 que es lo mismo, conculcar las leyes, des-
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truirlas, para sostenerlas. Semejante camino conduce 
fácilmente al despotismo y acostumbra á los ciudadanos 
á ver como débiles é inestables lo que debe aparecer á 
sus ojos con caracteres eternos, el código fundamental 
de aquellos derechos sobre los cuales no debe legislarse, 
ni siquiera discutirse, tales como la libertad de concien
cia, la de enseñanza, la de imprenta, (el paladion de 
todas al decir de Julius), el derecho de reuni6n pacifi
ca, etc. 
. Pero si la Cámara de Representantes de la Naci6n, 
compnesta de tan claros varones, ha dado un ejemplo de 
sabiduría, previendo hasta el caso del enjniciamiento de 
sus mismos miembros, no es menos digno de alabanzas 
el Presidente actual, Carlos Mannel de Céspedes, que 
antes 10 erade la Constituyente: modestoen su elevada 
posición, constante, sufrido, valeroso, y magnánimo, 
tiene tan profundo respeto á la Constitnci6n, que 
desde que fué votada por la Cámara y ratificada por 
el Poder soberano del Pueblo, la ha cumplido fielmente; 
ha sido simple ejecutor de sus mandatos. 

El artículo 24 dice: .. Todos los habitantes de la Re
p(lblica son enteramente libres.» 

He aqui la gran ley de nuestra Naci6n, el golpe de 
muerte de la esclavitud en América, el acto de justicia 
más oportuno y necesario para responder al deseo uná
nime de la cristiandad y al espiritu de nuestros tiempos. 
Adams, Hamilton, Jefferson y todos los autores de la 
Constituci6n de los Estados Unidos, se hubieran llama
do felices si hubiesen podido incluir esa cláusula, 10 
cual hizo imposible la falta de fe en el pacto federal y 
el anhelo de regirse cada Estado de por si; fuéles preci
so para llegar á la sin tesis potitica el sacrificio de la 
justicia y del sentimiento, y admitir en la comunidad 
de pueblos libres otros pueblos hermanos, ricos, ilustra
dos y generosos; pero que estaban enfermos, heridos y 
gangrenados en su modo de ser social y moral. 

Bajo este respecto los legisladores de Guáimaro han 
tenido más gloria que aquellos venerables varones, cuya 
obra inmortal ha servido en muchos puntos de modelo 
á la Cámara de Representantes de Cuba, y servirá mien
tras exista el mundo á todos los pueblos libres, que ella 
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ha venido á ser, apoyada en la prueba de 'la experiencia, 
como los axiomas de la Economía política, que no hay 
más que aplicarlos. 

«Nnestra Constituci6n rigirá lo'qne dure la guerra de 
independencia.» Esto es muy natural. La Cámara de 
Representantes, por ejemplo, ha asumido el derecho de 
nombrar el Presidente de la República,e1 General enjefe 
de los ejércitos, etc. No podía ser de otro modo sin co
rrer el peligro de verse huérfana la Naci6n de aquellos 
indispensables funcionarios mientras el Pueblo los ele
gía, dado que los arrebatasen de sus puestos los azares 
de la guerra, lo cual, si no es probable, es por lo menos 
posible y debe preverse. Una vez que reine.la paz el 
nombramiento de Presidente será hecho por el Pueblo, 
por medio del sufragio universal, y el de General en jefe 
de los ejércitos tal vez propuesto por el mismo Presi
dente, como generalísimo de las tropas de mar y tierra 
y aprobado por la Cámara. 

La República se divide en cuatro Estados: Oriente, 
Camagüey, Las Villas y Occidente. 

No es mi ánimo escribir un comentario sobre esta 
. obra, no ciertamente acabada; pero que es un monu

mento en que las naciones cultas verán cuales son nues
tros deseos, nuestras aspiraciones, nuestro amor á la jus
ticia, y como hemos comenzado nuestra vida política tri
butando culto á los más santos principios. 

El día no lejano del tri uufo definitivo se llenarán los 
huecos que se notan, tales como la creaci6n de otra Cá
mara, (Cámara alta, Senado) para que haya balanza de 
poderes, imitando á Inglaterra y más especialmente á la 
Uni6n Americana, por exigirlo el sistema republicano 
federal y hasta el del gobierno monárquico constitu
cional. 

Por hoy nos basta á los cubanos haber sentado como 
ley fundamental que la Cámara de Representantes, 6 
sea el Congreso, no podrá legislar sobre las libertades 
de culto, imprenta, enseñanza, petici6n, ni ninguno de 
los derechos inalienables del Pneb10. 

Hemos puesto el s6lido cimiento de nuestra futura 
grandeza: la victoria, la paz, la meditación y la expe-
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rienda de los demás pueblos, nos darán tiempo para co
locar todos los sillares del magnífico edificio, que ya 
nos ha hecho dignos de la estimación del mundo. Cuba 
lleva ahora en una mano el machete, en la otra el código 
de sus derechos. 

La Cámara de Representantes ha regularizado la ad
ministración de justicia con el establecimiento de una 
Corte suprema, Jueces criminales y civiles y cortes mar
ciales. Cada Estado tiene un Gobernador civil, con sus 
tenientes en cada distrito, prefectos y suprefectos, y to
dos estos cargos son de nombramiento popular. La 
organización del Ejército ha sido objeto de una ley. 
Otra declara que todos los ciudadanos de dieciocho á 
cincuenta años se consideran soldados de la Patria, con 
el deber de incorporarse al ejército, si se estima necesa
rio. Esta leyes una aclaración del artículo 25 de la 
Constitución. Otra dispone la emisión de dos millones 
de duros, que la República se obliga á pagar con un inte
rés módico, y el papel moneda que representa esa suma 
en cantidades pequeñas para facilitar toda clase de tran
sacciones, circula sin incon venientes en la región Orien
tal de la Isla y gran parte de la Central, que es el terri
torio ocupado por el Gobierno, estando el resto en poder 
de los extranjeros. La República ocupa más de las dos 
terceras partes de la Isla. . 

La Cámara ha publicado otras leyes sobre libertad 
de comercio, yempeñádose en estimular la industria in
terponiendo su influencia, sin daño de la actividad indi
vidual, como puede observarse de la siguiente comuni
cación interceptada por un jefe español y que publica el 
Diana de la Marina de 21 de Enero del presente año de 
1870; de modo que no puede ponerse en duda su auten
ticidad por los enemigos de nuestra Nación: "República 
Cubana.-O. P.-240.-Secretaría de Estado.-Depar
tamento de Hacienda.-Contin6a la escasez de ropas, y 
como mientras tanto debemos apurar todos nuestros re
cursos para cl1brir las atenciones que son á nuestro 
cargo, recomiendo á usted que emplee toda su actividad, 
interés é influencia para establecer fábricas de tejidos é 
hilados, 10 mismo que se han establecido otros talleres, 
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aprovechando al efecto la majagua, guano, (1) heniquen, 
malva peluda y las otras materias textiles que poseemos. 
No hay duda que se ofrecerán dificultades para el buen 
éxito, pero me prometo que usted las vencerá, y que así 
adquirirá nuestro pais una nueva industria, que se per
feccionará más adelante. colocándose por fin á la altura 
conveniente.-P. y L. Guaimarillo, Octubre 12 de 186g. 
-El Secretario de Hacienda, Eligio Izaguirre. -C. In
tendente de Hacienda de Cuba." (2). 

(1) Pencas de la palma Horeodo&Ía regia. 
[2] La industria de la fabricación de lienzos puede ser y será una 

gran mente de riqueza en Cuba. 
El Secretario' de Hacienda, Sr. Izaguirre, al enumerar las plantas 

textiles, ha olvidado el algodón [Gozsipium kerbaceum, Linneo], que 
nace espontáneo en la Vuelta Abajo, y que sembrado en las costas de 
nuestra Isla crece con mucha lozanía, participando de los principios 
salinos que arroja el viento al chocar las olas con las rocas de la ori
lla, y produce un vellón abundante y bellísimo. 

Los cayos que rodean la Isla será.n, no tarde, riquísimos algo
donales. 

La variedad sea-istand, es la preferida en el Sur de los Estados 
Unidos. 

Verdad es que esta planta tiene muchos enemigos del reino animal: 
la langosta y las mariposas, que se presentan algunos años en tanto 
n1Ímero que obscurecen el sol y destruyen en pocas horas el campo 
más extenso: el cut·woorm de los americanos, el aPkis, las chinches 
verdes, la casidea purp6rea, etc. 

Los dos primeros son los verdaderamente temibles; mas advierto que 
en Cuba no se conoce la langosta, y que cultivando en pequeño 
los labradores en sus predios esta admirable planta, traerían en con
junto al mercado un artículo valiosisimo, exportable para Europa, es
pecialmente para Inglaterra. 

El algodón constituye uno de los más importantes ramos de la ri
queza de los Estados Unidos, y allí sería tenido por demente el que 
propusiese abandonar su cultivo por temor á. las plagas. [Véase el 
tratado sobre el algodonero, que publiqué en el primer tomo de mi 
obra, Tesoro del Agricultor cubano.] Ha~Da, 28 de Mayo de IB99-
N. delA. 
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Se publican cuatro periódicos, intitulados: Boletf.n Ofi
cial, Cuba Lz'bre, La Estrella Solt'tarz'a y El MamM. 

El Correo funciona con regularidad desde Baracoa 
hasta los límites de Col6n. 

Se han establecido municipios. 
La educaci6n é instrucci6n públicas han sido mira

das con el más solícito interés; se han promulgado ditin
tas leyes decretanao la fundaci6n de escuelas primarias, 
y también para faCilitar la enseñanza á los hombres de 
color, desgraciadamente condenados por el receloso des
potismo español, con especialldad en las plantaciones de 
caña, á la neblinosa noche de una completa ignorancia, 
que no permite á muchos ver la espléndida luz de sus 
derechos. La juventud blanca de los campos está en el 
mismo caso, Este es un puntoimportantisimo, que no po
día menos de atender la Cámara, y debemos aplaudir 
que á más de los numerosos planteles donde aprenden 
blancos y de color unidos, brotan por donde quiera es
cuelas de noche y dominicales de adultos, 

Recomiendo muy especialmente las escuelas noctur
nas de adultos, único medio de recuperar el tiempo per
dido por el maquiavélico gobierno de España, que bus
caba en la ignorancia la solidez de su existencia, como si 
las masas inconscientes no fuesen olas de un mar fácil
mente agitado por cualquier viento del cuadrante. 

La agricultura ha triplicado sus productos: interrum
pido el comercio de importaci6n, ella basta para el man
tenimiento del pueblo y del ejército. Numerosos sz'tz'eros 
blancos y los hombres de color, que antes eran esclavos 
y hoy son libres, todos los que no siguen el ejército in
corporados en sus filas, se han dedicado á la labor de la 
tierra. 

En fin, se han dictado leyes sobre beneficencia, sobre 
matrimonios civiles, aceptados como legítimos en vir
tud de la libertad de cultos, y sobre todos los ramos de 
la administraci6n del Estado. 

Cuba, al aparecer como naci6n, sigue todas las reglas 
y principios más avanzados en la esfera de la libertad, 
sin apartarse una línea del derecho, ven~aja inmensa 
que ha tenido sobre sus opresores, que hacen alarde del 
crimen y la violencia, levantando el cadalso en todas 
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partes, todos los días, casi á todas horas, en los lugares 
donde dominan y entregándose con vergonzoso cinismo 
al despojo más infame de las propiedades de los ciuda
danos. Más de tres mil de éstos han visto sus bienes 
confiscados: la deportaci6n á climas remotos por meras 
sospechas, 6 á la llamada madre patria, se estima como 
una pena leve; y pareciendo á los feroces españoles be
nigna la de muerte, arrojan los patriotas á la hoguera 
para que mueran sufriendo espantosos dolores abrasados 
por las llamas, ni más ni menos como 10 practicaba la 
inquisición, con cuyo sistema de gobierno tiene gran 
semejanza el de España en la martirizada colonia. 

No ha quedado un adarme de justicia ni de sentimien
tos humanos en la meute de los peninsulares de Cuba, 
exceptuando un corto número. Los guían dos pasiones: 
la del oro y la de la venganza. 

La pena más injusta y rigurosa les parece benig
na; han querido inspirar terror al pueblo cubano, y co
mo es natural, 10 han l1enado de indignaci6n, 10 han 
exasperado y 10 han conducido, 6 por lo menos 10 han 
estimulado á esa serie de hechos gloriosos y magnáni
mos que colocan tan alto Sil nombre. En efecto, ¿qué 
estimulo mayor podía haber para el patriota que con
templar á la púdica virgen subiendo entre los silbidos 
de la soldadesca, las gradas del cadalso, dando vivas á 
Cuba libre; 6 á la que, menos venturosa, perdi6, antes 
de espirar asesinada, la flor de su inocencia, como Adria
na del Castillo; 6 la que como María Martínez, esposa 
y madre, murió á manos de los voluntarios de Trini
dad, rodeada de sus tres niños, defendiéndose her6ica
mente y yendo á caer herida por una bala en las sienes 
alIado del cadáver de su joven esposo? La sangre pide 
sangre: el cadalso es para la revoluci6n como la regade
ra del hortelano, que apresura el crecimiento de las 
plantas. 

He dicho que la peua más injusta y rigurosa la esti· 
ma el partido de 10$ empleados y negr6fagos como be
nigna, y agregaré que no es permitido á los jueces 
obrar con independencia, sino que han de conver
tirse en instrumento de encarnizadas pasiones, en ver
dugos. Nada importa la conciencia: si los jueces 
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no son crueles se les castiga. Para dejar probado este 
aserto y que los lectores comparen el sabio Gobierno de 
la República y el de España, en la parte en que domi
na aún, bastará copiar 10 siguiente de la Gaceta oficial 
de la Habana, y las líneas que ha estampado á su pié 
el periódico La Revolución: .Capitanía General de la 
isla de Cuba.-Estado Mayor.-EI Consejo de guerra 
verbal celebrado en esta plaza en el día de hoy para 
ver y fallar la cansa instruída contra el paisano D. José 
Valdés Nodarse, por haber proferido palabras subver
sivas, le ha condenado á la pena de seis años de presi
dio:-y S. E., conformándose con el dictamen del señor 
Auditor de Guerra, se ha servido aprobar dicha senten
cia; pero reconociendo como el expresado Sr. Auditor, 
gran lenidad en el fallo, por no estar arreglado á las or
denanzas, códigos y bandos vigentes, ha resuelto que 
el Presidente y vocales del Consejo sufran dos meses de 
prisión en un castillo. 

Se publica de orden de S. E. 
Habana 24 de Diciembre de I86<).-EI Brigadier Je-

fe de Estado Mayor, Carlos Navarro .• 
El delito, palabras subversivas. 
La pena, seis años de presidio. 
El tribunal, un ConseJo de fuerra. 
El juicio, un procedimiento verbal, en que no hay 

defensa, ni pruebas, ni apelación, ni garantia de ningu
na especie. 

IY sin embargo, el General Caballero de Rodas, que 
en. su Circular del 8 de Julio de este año, recomendaba 
las garantías de los procesados, y la observancia de las 
formas legales, aprueba la setitencia' 

Pero la aprueba, declarando al mismo tiempo que 
los jueces han procedido con grande lenidad; y como 
esta lenidad es muy culpable, los mismos jueces del 
Consejo son condenados, sin oírseles, á dos meses de 
prisión en un castillo! 
~ta es la JUSTICIA de España. 
La sentencia es injusta, es ilegal,y se aprueba sin 

embargo. 
Por causa de esta sentencia se condena á los indivi-
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duos que la pronunciaron; pero la sentencia queda' pe
sar de eso subsistentel» 

Las facultades de la Audiencia pretorial de la Haba
na, tribunal de apelaciones que en los siglos pasados 
asumía todo el poder en la Isla, superior al del Capitán 
general. y que después qued6 circunscrito á 10 judicial, 
han sido ignominiosamente anuladas. Sucedi6 en Oc
.tubre del año 61timo que en la causa seguida enCárile
nas contra los j6venes José Mora, Estebau Parodi, la 
señorita Rosa Martinez y otros, por iufidencia, absolvi6 
á los acusados. Parece que en realidad estaban ino
centes, pues se les atribuía tener unas armas ocultas en 
la casa de dicha señorita y fueron encontradas, en efeC
to debajo de una pila de cal, en el patio; pero ella y 
toda la familia se hal1aban en el campo y la casa' ce
rrada. La señorita Martínez, modelo de gracias y vir
tudes, ha sufrido larga y penosa prisi6n, lo mismo que 
Mora y Parodio 

La Audiencia, no encontrando pruebas bastantes, 6 
acreditada la inculpabilidad, hizo muy bien en absol-· 
·verlos, era su deber, mucho más teniendo en cuenta la 
prisi6n sufrida; pero los vo1uutarios de Cárdenas, acos
tumbrados hace fecha á la anarquía, no quisieron obe
decer la sentencia, maltrataron al escribano que fué á 
la cárcel á notificarla, buscaron al alcalde mayor para 
aprehenderle 6 asesinarle, creyéndole suautor, y manda
ron en el acto una comisi6n al celebérrimo Capitán ge
neral Caballero de Rodas, quien hollando todas las le
yes, dispuso que no s610 esa causa, sino todas las sen
. tenciadas por la Audiencia, fuesen nuevamente exami
nadas y sujetos los reos á un consejo de guerra. 

Vi6se destruido el orden judicial, y al ametrallador 
de Cádiz, al contemporizador con los anarquistas, ejer
ciendo funciones s610 propias de las Cortes de su na
ci6n. Quedaron inutilizadas las leyes, vejada la Au
diencia, despreciadas públicamente las formas legales, 
y desapareci6, para mengua de España, la única vis
lumbre de administraci6n de justicia que tenía en la 
Isla, pues al cabo aquel tribunal de segunda instancia 
se componía de letrados. . ' 

Pero ¿para qué hablar de leyes en el territ()rio que 
16 
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ocupan los godos? Su leyes la violencia, su afán 
la destrucción de todos los cubanos y el despojo de .... 
sus propiedades; su sistema, el tormento y después la 
muerte. En todo la crne1dad, siempre la crueldad. 

Creo oportuno citar algunos hechos, para que se co
nozca no s6lo que domina la anarquía donde gobiernan 
los españoles, sino que estos no pueden considerarse 
como hombres civilizados y cristianos, sino como semi
bárbaros, en grado inferior á los turcos. Macedonia, 
por ejemplo, no es tan desgraciada bajo el poder del 
Sultán, como Cuba bajo el poder de los terribles Capi
tanes generales. 

Hace muy poco que dos soldados voluntarios amane
deron muertos en el campo en Pir.ar del Río. ¿Quién 
tos había asesinado? Nadie 10 sabia. En medio de es
ta incertidumbre los voluntarios que guarnecían aquel 
punto aprehendieron inmediatamente á los diez vecinos 
'más cercanos, que eran padres de familia honrados y 
pacíficos. ,Lo que hicieron con ellos aparece del si
guiente suelto, que publica el acreditado periódico «La 
Revolución,. eu su n6mero de 4 de Enero de este año 
de 70. crHoRRoR!-Hemos visto uua carta escrita por 
uno de los voluutarios del batallón de Zu1ueta, vuelto 
'recientemente á la Habana, después de las proezas sa
bidas por todo el mundo, y entre las que culmin6 la 
matanza de diez individuos, á sangre fría y con todo el 
aparato de la justicia militar española, que son el ver
dugo y el confesor. Dicha carta pinta con fruición in
fernal el modo como se nev6 adelante la causa, y dice 
así: .Pusimos á cada uno de los reos en ttn cepo con el 
rostro 'contra el suelo y los piés más elevados que la 
cabeza. Ellos creyeron que eso era el castigo, y pro
testaban de su inocencia; y entonces les pusimos' dos 
piedras de punta debajo del pecho y otra más pequeña 
dentro de la boca. A los pocos minutos dijeron que 
querían declarar, y entonces yo mismo con la bayoneta 
lés sacaba el guijarro de la boca. Algunos se hacían 
los desmayados y bajaban la cabeza; un sargento de mi 
compañía ideÓ' colgarles un peso al cuello cóu un palo 
que terminaba bajo la barba que les impedía volver á 
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bajar la cara. Así conseguimos que todos declarasen y 
los fusilamos á todos.JI 

El ilustre general Federico Cavaoa, que tantos lauros 
ha recogido en el Estado de las Villas, interceptó 
la correspondencia del campamento español. - He 
aquí varios párrafo!! de cartas dirigidas á España: «Do
mingo Graiño, desde Villac1ara, con fecha 23 de Sep
tiembre del año último de 69 escribe: .. En esta juris
dicción se fnsilan más de 300 mensuales, espías y labo
rantes. Yo solo con mi partida llevo nueve despachados 
y no me cansaré nunca de matar.»-Jes6s Rivacoba, 
desde la Encrucijada, dice con fecha 4 de Septiembre: 
-«Cogimos 17 de ellos, de los que 13 fueron fusilados 
en el acto, los cuales al morir decían: -VIva Cuba li
brel» «¡Viva la independencia!» y un mulato decia: "IVi
va Céspedes!» Al día siguiente matamos á un oficial 
cubano y á otro. Entre los 13 que fusilamos el primer 
día, había tres hijos y un padre. Este vió la ejecución 
de aquéllos sin cambiar siquiera de color, y cuando lle
gó su turno dijo que moría por la independencia de su 
patria. Al regresar nos trajimos tres carretas llenas de 
mujeres y niños, familias de los que habíamos matado; 
y nos decían que las fusilásemos, que preferían morir 6. 
vivir entre españoles. --Pedro Fardón escribe á Rosen
do Rivas, con fecha 22 de Septiembre: "Ni un solo crio
llo quedará en esta i~la, porque todos los que encontra
mos en el campo, en los potreros y en todos los bohíos, 
los fusilamo"... La mi!!ma persona dice á su padre: -No 
dejamos bicho algnno vivo por donde pasamos, tanto 
gente como animales; si encontramos vacas, las mata· 
mos, bestias ídem, puercos ídem, hombres, mujeres ó 
chiquill03, idem. Las casas las quemamos, así es que 
todo el mundo paga el pato, los hombres á tiros, los ani· 
males á bayonetazos. La isla queda despoblada.» 

El simpático y valiente joven José Barreto, Capitán de 
nuestro ejército, hallándose en Níguas, jurisdicción de 
Villa Clara, se separó un día de aquél y de incógnito 
pasó á ver á su madre, que estaba escasa de salud. 
Fné denunciado por un infame y preso inmediatamente 
por Ja col umna española al mando de Trillo y Figueroa, 
Teniente Gobernador d~ Sa~ua la Gf~ude, Después de 
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habérsele atado los brazos tan fuertemente que el cá
ñamo le partió la piel haciendo brotar la sangre, le 
dieron muchas bofetadas y le escupieron la cara. Al 
mismo tiempo le decían mil improperios, 10 propio que 
á su madre y á sus hermanas. El joven exclamaba: 
.Cobardes, qnitadme la vida, y si queréis probar mi va
lor, soltadme.»-«¿Quitaros la vida? dijo el Jefe, la per
deréis; pero será lentamente.» Entonces le untaron 
el pecho con petróleo y le aplicaron un fósforo encendi
do. Aquel héroe, aquel mártir, ardiendo sus carnes, 
superior al dolor, decía con robusta voz: «¡Miserables! 
¡ Asesinos! Quisiera tener, no una, sino mil vidas, para 
perderlas'de este modo en holocausto de la patria. Ma
dre mía, hermanas mías, ~o se aflijan. ¡Viva Cuba libre! 
¡Viva Céspedes! ¡Mueran los españoles!» 

Enfurecidos al oir sus palabras, le ataron los piés al 
pescuezo, trajeron un gran caldero, le vaciaron algunas 
botellas del líquido inflamable,' le prendieron fuego y 
lo zambulleron. 

La madre y las hermanas del mártir presenciaban es
ta escena entregadas á un dolor que seria necedad tratar 
de describir. 

Muerto Barreto, sacaron su cuerpo carbonizado, 10 
dejaron en la sala, tomaron el caldero y se marcha" 
ron. 

El otro capitán de nuestro ejército, el joven Valentíü 
Goicouría, hijo del general Goicouría, muy conocido en 
esta ciudad de New York y muy estimado por su vir
tud, su talento y su laboriosidad, cayó en manos de 
los españole .. con las piernas heridas en la acción de 
las Cuavas, funesta para las armas de la República. 
Le cortaron las manos y los piés, después los brazos, 
después las piernas, le sacaron un ojo, le cortaron las 
orejas y en ese estado gritaba: "¡Viva Cuba libre! 
¡Muera España!» 

Los soldados le sepultaron las bayónetas en el pecho, 
exhaló el último aliento y entonces lo hicieron menn
dos pedazos. 

Cuando al otro dia los patriotas desalojaron á los es
pañoles del campo, haciéndoles muchas bajas, se 'supo 
que aquel\os ~stos erac los del capitán Goicour.ía~ por 
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los papeles que 'Se' hallaron en el suélo, y' se hizo ade
más público el hecho por nuestros feroces enemigos, 
deseosos de inspirar terror. ¡Inspirar terror á los cn-
·banosl . 
. Al otro joven, oficial cubanq abanderado, Arcila, que 
cayó prisionero cerca de Manzanillo, le cortaron las 
orejas y los brazos y lo pasearon por las calles de esa 
ciudad. 
. En Bemba sorprendieron los bandidos llamados Cha
pelgorris en sus casas, diez y nueve de los más ricOl 
hacendados, y sin juzgarlos, ni siquiera verbalmente, 
los fusilaron. Estos mismos han nado m uerte á más 
de mil vecinos tranquilos de Jagüey Grande, Guamu
tas, Co16n y Bemba. . 

El joven Pino, de Remedios, sacado de su casa una 
noche, fué inmediat~mente fusilado por los voluntarios. 
Al recibir la muerte exclam6: "¡Viva Cuba ti ...... !» no 
pudo terminar la frase porque espir6. 

Los voluntarios de Caibarién cotiducían á Remedios, 
por las' calles de aquella poblaci6n, hacia el paradero 

. del ferrocarril, atados de codos, al acreditado doctor en 
medicina Francisco María Jiméllez y al honrado y labo
rioso propietario Rafael l"alero, ambos,cubanos, padres 
de familia, y que habían sido extraídos de un buque in
glés. A cada paso los hincaban con las bayonetas y 
exclamaban: «Digan Vds.: ¡Viva España!» Otras veces 
les pegaban culatazos, y tanto y tanto los martirizaron, 
qne Falero exclam6: «¡Viva Cuba libre!» Inmediata
mente les clavaron repetidas veces las bayonetas, y ca
yeron al suelo aquellos iufelices da'ndo con las agonías 
de la muerte saltos convulsivos. Bañándose sus ver
dugos en la sangre que brotaba de las heridas, se subie
ron sobre sus cuerpos, el rojo liquido corri6 más presu
roso, les destrozaron las cabezas con las culatas de los 
fusiles, los desP9jaron de los relojes y de las monedas 
de oro que llevaban cosidas en un lieu,zo y atadas al 

,pecho, y mientras practicaban esta operación gritaban 
en coro: «¡Viva España con honra!» Los cadáveres 

,fneron trasladados á las afueras del poblado, donde sir
vieron de pasto á las aves carnívoras. 

FranciscQ Bacallao,' rico hacendado de Remedios, due-
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ño de la hacienda .. San Felipe,. fué " las Placetas" 
cobrar el valor de unas reses que la columna española 
habia extraído de su finca con la promeRa de pagarlas . 
.. Espere Vd. un poco, paisano, dijo el jefe de dicha co
lumna, ahora mismo se le pagará..» En el acto llam6 
cuatro soldados, lo mand6 á. arrodillar y fué fusilado. 
Conocí personalmente á. Bacallao: era muy trabajador, 
muy honrado, de unos cincuenticinco años de edad, al
go avaro, buen padre de familia y extraño á. los asun
tos politicos; s6lo atendía, como en los tiempos norma
les, á. sus propios intereses. Para· algunos vecinos de 
la comarca de Remedios el asesinato de Bacallao ha 
servido de útil ejemplo; no puede ni debe el hombre 
prudente permanecer impasible en un período en que 
la sociedad se halla profundamente conmovida, el que 
10 intente se coloca en el terreno más peligroso. La 
anarquía, la rapaci1ad y el bandolerismo del godo se 
detienen, oponiéndoseles simultáneamente todos los bue
nos. La inercia y el indiferentismo dañan mucho á. la 
revoluci6n, y llevan al ciudadano á. la muerte, seme
jante al hombre dormido que va resbalando al fondo de 
un abismo . 

• El 30 de Diciembre último, dice el peri6dico .. La Re
voluci6n,» en uno de sus números de Enero de este año 
de 70, copiando una correspondencia digna de todo cré
dito, sali6 una divisi6n española de unos 2,500 hombres 
desde Guamo para las Tunas, llevando algunas cargas 
de provisiones. Como habían fracasado varias tentati
vas que se habían hecho para atender á. las urgentes ne
cesidades de la guarnici6n, los patriotas consintieron 
en retirarse de Sabana de Muñoz, Sabana de la 
Piedra y Paso de las Arenas, en donde estaban situa
dos para dejar que llegase á. las Tunas un convoy el 20 
de Diciembre último, del cual, según contrato acorda
do con el coronel Velazco, se daría en proporci6n á. los 
habitantes la cantidad de alimentos que les correspon
diese. El jefe español ofreci6 solemnemente cumplir 
con su prom~a, en cambio del favor que le dispensaban 
los patriotas permitiéndole pasar con el convoy, y ase
guro que repartiría por igual las provisiones entre los 
soldados y los llabitantes, pero al llegar á. las Tunas los 
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soldados se apoderaron de todas ellas y dejaron morir de 
hambre á unos cincuenta entre niños y mujeres, que no 
pudieron prolongar su triste vida más que nnos cinco 
días después de aquella fecha. 

«Sabido esto por los cubanos, se prepararon para caso. 
tigar la falta del cumplimiento de una palabra de honor 
empeñada bajo condiciones qne la hacían obligatoria. El 
coronel Velazco escribió al jefe de las tropas cubanas 
disculpando la conducta de sus soldados y prometiéndo-
1. que no volvería á suceder semejante cosa si le permi.
tia llevar otro convoy de provisiones; pero 'el jefe, cuba
no, satisfecho ya de 10 que vale la palabra de honor dCj! 
\ln español, mandó de! 30 al 31 de Diciembre situar sus 
tropas en los tres puntos en que antes estaban. Las 
tropas realistas se batieron reñidamente y con gran pér
dida, tratando de salvar parte del convoy, pero viendo 
que nada conseguían, sacaron de las Tnnas más de cua
renta señoras y señoritas cubanas y las presentaron al fue
go: diez iban al frente, veinte en el medio de la, colum
na, y unas qnince á retaguardia. Al principio los cu~ 
banos se negaron á disputar el paso á sns contrarios, 
viendo entre ellos á sus esposas y sus hijas; pero abrien
do el fllego los españoles, no fué posible por más tiempo 
la prndencia y la compasión, y el combate se hizo gene
ral. Una joven. la Srita. Merced Varona, se adelan
tó y dirigiéndose á los snyos, dijo:-«¡ Fnegol.¡cnbanosl 
No hagáis caso de nosotras, lo qne queremos es morirl. 
Un capitán español que estaba á su lado, sacó su revól
ver, se volvió hacia ella, y dirigiéndole nna imprecación 
desvergonzada, le disparó nn tiro y le levantó la tapa de 
los sesos.» 

En aquel instante atronó el aire el estampido de 300 
armas de fuego, y cayeron, revolcándose en sn sangre, 
damas, soldados y caballos. 

La triste snerte de Merced Varona me recuerda otra 
heroina cubana, l,aSrita. Juana Torres, joven de quince 
años, de las principales familias de Holguín, notable por 
sn belleza, sns virtudes y sus gracias. Filé perseguida 
por sn amor á la independencia, se le encerró en la cár
cel pública con sesenticinco criminales de delitos co
mnnes, (la trataron con el más profundo respeto) y cuan-
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do los patriotas se propusieron poner. sitio á la ciudad, 
ella les mandó decir en secreto: «No se detenga el es
tampido del cañón; perezca yo bajo las ruinas de este 
edilicio. y sálvese la Patria.» , 

¡Cuántos hechos de heroicidad pudieran citarse como 
este! El bello sexo cubano ha dado un ejemplo digno 
de la admiración del mundo. 

Comunicó un individuo á Trillo y Figueroa, Tenien-
. te Gobernador de Sagua la Grande, que el general Díaz 

de Villegas, el corone) Guillermo Lorda y otros jefes 
cubanos, habían pernoctado en Maguaraya, jurisdicción 
de Villa Clara, en la tienda de José Iglesias. Sin dila
ción pasó á ese punto Trillo, y rodeando la casa comen
zó á hacerle fuego: Estaban dentro Iglesias, su ancia
na madre, su esposa, dos niños, tres tabaqueros y un 
pardo CJ.ue accidenta1U1ente compraba efectos. 

IglesIas, viéndose atacado de ese modo, hizo un dis
'paro, varios el pardo y uno la esposa con un arcabuz, 
dejando muerto al corneta que estaba alIado de Trillo. 
Este entonces mandó poner fuego á la casa, que era de 
tabla y techo pajizo, y murieron todos abrasados por las 
llamas, menos la anciana, que salió é iba corriendo en 
dirección á un platanal, cuando cayó acribillada á bala
zos. A este hecho inhumano, á este crimen, se le lla
mó por los periódicos españoles la gloriosa ,acción de 
-La Lata,- nombre del cuartón en que estaba situada la 
tienda, y tributaron los mayores elogios al cruel y men
guado Teniente Gobernador de Sagua la Grande. 

En Santiago de Cuba fueron reducidos á prisión por 
meras sospechas, los respetables vecinos José Antonio 
Pérez, Rafael Espino, José Autonio Collazo (periodis
ta), Bruno Collazo, Ascencio Ascencio, Andrés Villasa
na, Salvador Benítez, Joaquín Ros y el pardo Antonio 
Montero. La Comisión militar, no obstante ser tan san-

'guinaria, los cousideró inocentes y los mandó poner en 
libertad. A los pocos días se les volvió á aprehender de 
orden del geueral D. Simón Latorre, de acuerdo con don 

, BIas Villate, conde de Valmaseda, y con el pretexto de 
. un careo se les mandó á J iguaní. Los presos conocieron 
la suerte que les esperaba, presentaron una instancia 
por conducto de los cónsules de los Estados Unidos, In-
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glaterra, Francia y Prusia, y D. Simón ofreciÓ á. esos 
diplomáticos bajo su palabra que pronto estarían de 
vuelta. Partieron para Jiguaní y en Cuba y Manzani
llo se les unieron para acompañarlos varios amigos y 
criados. Eran estos Manuel Fresneda, Ecsuperancio 
Alvarez, Manuel Benítez, Manuel Natares, uu criado del 
Dr. Pérez, un cocinero tomado en Manzanillo y otras 
personas; entre todas llegaban á veinte y una. En Ji
guanl se les puso sin excepción en la cárcel, se les tuvo 
cuarenta y ocho horas en un calabozo inmundo y estre
cho, il1comunicados y sin alimento y de alli se les sacó, 
atados, en dirección al campamento español «Vueltas,» 
y á un kilómetro de la población, el teniente coronel 
Palacios, que los conducía y mandaba el batallón de 
Antequera y á la sazón la escolta, dispuso su muerte . 
• Les cortaron los brazos á unos, les sacaron los ojos á 
otros, y señores y criados, acompañantes yacompaña
dos, todos fueron vilmente asesinados. No sólo se com
placían en mutilar y profanar los cadáveres, sino que los 
despojaron de la ropa, de doscientas onzas de oro y de 
los relojes, sortijas y alfileres de brillantes que lleva
ban.» Este hecho consta, además, con todos sus por
menores, en un manifiesto publicado en Kingston (Ja
maica) en 17 de Septiembre de 1869, por los conocid03 
y apreciables ciudadanos José Mainer, Tomás Collazo, 
Juan Acosta, José Collazo, Pe-lro Collazo y Tomás 
Acosta. 

El venerable anciano Juan de Dios Castellanos, hom
bre rico, honrado y de sentimientos muy benéficos, com
padecido del abandono en que se hallaba Leonor Escara, 
esposa del joven insurrecto Germán Barrio, que tenía 
siete niños, la proveyó de ropa y de alimentos. Estaba 
el pobre anciano en sn casa de campo, sitnada en Li
mones, jurisdicción de Cien fuegos, rodeado de su nn
merosa familia, sentados todos á la mesa, cuando llegó 
con su partida el jefe de voluntarios D. Francisco Ro
dríguez Cobre. Instóle Castellanos que pasase á co
mer, con esa urbanidad, con esa cordial franqueza que 
acostumbran los hombres de nuestros campos, sin duda 
los más hospitalarios del uuiverso. Rodríguez Cobre 
rehusó y dijo: .Gracias, quiero hablar con V. dos pala-
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bras.» . Sali6 Castellanos hacia fuera V al momento le 
previno que rezase el Credo y se arrodillase, que iba á 
morir. Oyeron sus palabras las hijas, corrieron desola
das hacia el monstruo suplicándole que no quitase la 
vida á su inocente padre; pero fué en vano, orden6 á sus 
soldados que 10 matasen, le hicieron una descarga y cay6 
exánime, destrozado el infeliz revolcándose en su san
gre, y Rodríguez Cobre dijo á la familia: IIIEntiérrenlo 
si quieren,. volvi61a espalda y se ausent6 á recorrer las 
demás posesiones de campo para ir haciendo lo mismo 
con otros vecinos inofensivos. 
. La señorita Luisa Fernández ha sido condenada á 
muerte en garrote vil, en Sancti Spíritus, por la Comi
si6n militar (otras 10 han sido sin preceder ni siquiera 
juicio verbal) por haber favorecido la fuga de un pa
triota, y es cosa muy común que las tropas españolas 
salgan á merodear, reduzcan á prisi6n y traigan á las 
cárceles cuantas mujeres encuentran á su paso en los 
campos; en las cárceles han muerto y mueren en gran 
número de hambre y de sed esas desventuradas y sus 
pequeños hijos. . 

En la tarde del dos de Mayo de este año, en los alre
dedores de la villa de Remedios, fué derrotada la fuer
za española, al mando del coronel Fortún, por la par
tida insurrecta de Miguel Ramos. Reuniéronse por la 
noche los peninsulares en la morada del titulado Co
mandante general del Departamento del Centro don 
Manuel Portillo, y acordaron tomar venganza, eligien
do cada uno una víctima. Eligiéronlas en efecto, v á 
las doce de la noche de aquel día fueron extraídos de sus 
casas los vecinos siguientes: Angel Ramos, que siempre 
me inspir6 lástima, pues á más de contar más de ochen
ta años, tenía un principio de ataxia locomotriz que le 
dificultaba el andar. Su delito era ser abuelo de Mi
guel Ramos; José Cupertino García, de setenta años, 
sugeto respetable, que había sido repetidas veces alcalde 
de la villa; José Jáuregui, de sesenta años; Diego Va
lenzuela, José María de la Peña, Luis Pérez, los dos 
j6venes Rosas, uno de los cuales era un cándido niño 
de trece años, Francisco Rodríguez Aricochea, el mo
reno Tiburcio Aguacate, etc. 
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Lleváronlos al Cementerio de la poblaci6n, con los 
brazos atados, en medio de más de cincuenta volunta
rios, provistos cada uno de gruesos toletes de madera du
ra, á más de sus armas. Cerraron las puertas de aquel 
lugar de eterno reposo y los mataron á todos á palos, 
menos á Francisco Rodríguez Aricochea y Tiburcio, que 
lograron desatar las ligaduras; Aricochea se metió en 
un ataúd y allí pasó la noche, y Tiburcio, saltó la tapia 
y ganó el campo. 

Al otro día se presentó el pusilánime Aricochea á 
Portillo, quien le dijo: «Váyase V. para su casa sin 
cuidado, que ha sido uua equivocación.» Tiburcio se 
presentó también y le dijo 10 mismo, mas en la noche 
filé asesinado en su casa. Ignoro la suerte de Rodri
guez Aricochea. 

El Capitán de Milicias, Manuel Caturla, presenció 
la espantosa matanza, y recibió tan fuerte impresión 
que quedó loco en el acto y murió á los quince días; 
profesaba un tierno afecto al anciano Ramos. 

El capitán Domíngnez, que estaba en operaciones 
militares en la región Oriental de la Ula, hallándose 
en el pueblo «La Veguita,» convidó á comer á los oficia
les de su regimiento, y después de concluído el ban
quete les preguntó: «¿Qué les han parecido los manja
res?» «Excelentes,» contestaron, .. Pues sepan ustedes, 
agregó, que todos son compuestos con carne, sesos y 
orejas de insurrectos cubanos.» 

Los concurrentes se levantarou nauseabundos, hízose 
público el caso, y llegó á noticia de D. Amadeo de Sa
boya, Rey de España, quien lleno de indignación dis" 
puso en la orden del día que Domínguez fuese borrado 
de la lista de los militares, pues tan mal hombre des
honraba el ejérci too 

¿Se ha cumplido 10 ordenado por el Rey? No, el an
tropófago continúa de capitán, muy estimado, pues di
cen que es grande su valor. Los españoles confunden 
la ferocidad con la valen tia. Mientras más feroz es el 
hombre, más cobarde; mientras más valiente, más com
pasivo y generoso. 

Los extranjeros son también asesinados por los espa
ñoles con inaudita crueldad, especialmente los fJanceses 
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Y norte-americanos. En toda la Isla son perseguidos, 
amenazados, y apenas abandonan sus propiedades hu
yendo de la muerte, vienen losjefes de partidas y cargan 
con todo, para 10 cual existen sociedades en cada pue
blo, compuestas regularmente de catalanes, que com
pran lo que las partidas roban, y así van todos los godos 
enriqueciendo. 

Oigamos lo que dice, con referencia á Santiago de 
Cuba, una correspondencia dirigida por persona muy 
respetable al Message, franeo.amé,.,cain y que publicó 
ese periódico en uno de sus n(lmeros de Febrero de este 
año: .Varios franceses han desaparecido de sus propie
des, sin que se sepa de ellos, pero hay tres asesinados 
de la manera más brutal en estos últimos días, cuyos de
talles se conocen y que revelan que la misma suerte ha 
tocado á los otros. Voy á darle los detalles, para que 
vea las bajezas é infamias de los españoles aquí. 

«La primera víctima ha sido Mr. Theophile Latherad, 
natural de Burdeos, hijo del Director del Jardín de Plan
tas de esa ciudad, y hombre muy querido por su inte
ligencia y su 'bondad. Estaba de administrador del ca
fetal «La Tbesaliell de la propiedad de Mr. Videau. La. 
contraguerrilla del teniente del regimiento español 
Habana, llamado Méndez, llegó á la finca. Latherad 
lo recibe del mejor modo, sienta los oficiales á su mesa, 
sus vinos y sus tabacos se consumen con profusión. 
Méndez se decide á emprender su viaje, pero como el 
dueño, ha sidó tan amable le suplica que lo acompañe 
una legua. Latherad accede muy gustoso, y dos de sus 

'empleados le acompañan, sin sospechar la red que se 
le tendía para asesinarlo. Era la caida de la tarde, y 
á cierta distancia se encontraron con otro cuerpo espa
ñol que conducía amarrado á Mr. Eugenio Stable, fran
cés también y rico propietario. Así que estuvieron jun
tos, á una voz del jefe los soldados desenvainaron 
las espadas y cayeron sobre Lathertd, sus dos compañe
ros y el desgraciado Stab1e. Consumado el crimen se diri
gieron al cafetal de Mr. Pedro Luis Guibert, donde des
pués de haber saqueado la casa, pusieron los cuatro ca
dáveres y la incendiaron. ¿Qué crimen habían cometi
do? El vivir en el campo, el haber permanecido en sus 

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-253-
fincas, cuando los insurrectos ocuparon ese distrito hace 
seis' meses, el tener en fin, y este es el verdadero crimen, 
una cosecha de café de ocho á diez mil pesos, que ese 
teniente y otro llamado Guzmán querían repartirse. El 
mismo día los franceses de ese distrito 10 abandona
ban todo y se encerraban en la ciudad, donde como 
pUf"rto de mar y residencia de los cónsules se procede 
con más decoro, ó más bien gran hipocresía. 

-El abandono de las fincas permitía el saqueo de ellas 
y como esto llena uno de los objetos de los españoles en 
América, el robo, nada se ha intentado contra los asesi
nos de estas victimas. 

-Dos días después, Mr. Courteaux, bearnés, residente 
en Cuba desde hace 25 años, fué asesinado del mismo 
modo, en la hacienda uAltagracia,. propiedad de Mr. 
Grignan. Era imposible que estos crímenes, cometidos 
á 6 Y 7 leguas de Santiag-o de Cllba, no se supieran con 
todos sus detalles. Los franceses residentes aquí tienen 
todas las pruebas, ocurrieron al cónsul de su nación, pi
diéndole que inquiriera la causa de esos asesinatQs, de 
esos robos, cometidos con súbditos extranjeros, que sa
bían en sus país respetar la vida de todo el mundo y aun 
socorrer á los españoles que iban á meudigar. El Can
,ciller esta vez se ha mov1do y sacaoo por respuesta, uque 
el Gobierno sólo sabe que Latherad y sus dos compañe
ros habían desaparecido de su finca, y que prestlme que 
esten con los insurrectos, y Mr. Conrteaux, condncido 
preso á Cuba, quiso escapararse y fué muerto en el ca
mino para evitarlo. 

«El error de las naciones de Europa es considerar á 
.España como nación civilizada. Yo omito citar aquí 
nombres propios que darían todo el acento de la verdad 
qne tiene esta carta, porque los desgraciados que yo d
tara verían sus propiedades confiscadas y recibirÍau la 
orden de salir inmediatamente del país. El temor de 
no hallar eco y apoyo en su gobierno es 10 que impide á 
los franceses residentes aquí hacer una exposición de los 
hechos que sumar.iamente le relato, y de otros tanto 
ó más inícuos, que quedan sepultados en la obscuridad 
donde se comenten. 

«Recientemen,t~ .(fipe.s de. :f~brero de, I.87?), diec;iocho 
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de los principales vecinos de Santiago de Cuba, fueron 
reducidos á prisi6n, conducidos al campo, 18 millas de la 
ciudad, y fusilaqos en el acto. Eran masones y se sos
pechaba que habían proporcionado armas y p61vora á 
los insurrectos. Cinco eran ciudadanos americanos y no 
se les oy6 siquiera, ni el C6nsnl tuvo noticia de ese 
horrible asesinato hasta despnés de haberse perpetrado. 

«Mr. Isaac Greenwald, alemán, vecino de New York, 
donde viven su esposa y siete hijos, iba tranquilamente 
en la mañana del 6 de febrero de este año por las calles 
de la Habana hacia una fotografía con la intención de 
retratarse. Le acompañaban !\Ir. Tomás Foster, Mr. 
Hngh Johnson y Mr. Wells, americanos, y todos lleva
ban por casualidad corbatas azules, (el azul es uno de 
los colores de la bandera cubana.) Sa1i61es al en
cuentro una turba~de voluntarios, yen presencia del C6n
sul francés, Mr. Forbin Janson, del C6nsul inglés y su 
hija, dispararon varios tiros á aquellos pacíficos extran
jeros. . Mr. Greenwald corrió buscando auxilio hacia el 
coche de Mr. Janson, persiguiéronle y antes de llegar 
cayó atravesado por una bala y recibiendo muchos ba
yonetazos. Su cadá ver fue apedreado, pisoteado yarran
cada la corbata: dos de sus compañeros, Foster y John
!Ion, quedaron gravemente heridos y Wells escapó ileso 
huyendo. Los amigos de Greewald pidieron su cadá. 
ver, se lo negó el alcalde y mandó enterrarlo. Volvie. 
ron con una orden del Capitán general para qne se le 
desenterrase y no la quisierou cumplir ni el alcalde, ni 
el cura del cementerio; dió otra orden el Capitán gene
ral y entonces se sacó de la huesa el mutilado cuerpo, 
que estaba deslludo y en el lugar destinado á los malhe
chores. La negativa del alcalde y del cura era porque 
los voluntarios habían robado la ropa fina y prendas del 
difunto. Mr. Greenwald y sus compañeros acababan 
de llegar á la Habana como agentes de la casa de Mr. 
WiIliam Kemp, no conocían el idioma español y eran 
completamente extraños á los asnntos políticos de la 
Isla. El propio día, dice Mr. Forbin Janson en su de
claración, al volver al hotel, supe que otro extranjero 
habia sido perseguido, al mismo tiempo por la multitud 
hasta la t:squil1a de lá Plaza del Vapor, golpeado sr ha-
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rriblemente herido y que había espirado en la puerta 
de la comisaría, donde lo condujo la policía sin haber 
tratado de defenderle.» 

Si esto para en la capital, graduen los lectores lo que 
pasará en los pueblos y los campos, especialmente á los 
naturales. Numerosos tomos en folio podrían escribir
se refiriendo los espantosos hechos de los bárbaros espa
ñoles; ni entre las tribus africanas se han visto jamás 
crímenes iguales. 

Lo dicho basta para que quede probado que no hay 
en la parte de la Isla en que gobierna aún España, ni 
orden, ni seguridad personal, ni respeto á la propiedad, 
y que en cuauto á la guerra la hacen los españoles con 
tal salvajismo, que ha sido indispensable al Gobierno de 
la República decretar las represalias, «exterminio por 
exterminio.» El Presidente ha empleado sin fruto una 
generosidad sin límites para hacer que se respeten las 
reglas del derecho natural y no perezcan tantos inocen
tes; pero todo ha sido en vano. Cuando en abril del año 
último los generales de división Vicente García y Fran
cisco Ruvalcaba, hicieron I46 soldados y II oficiales· 
prisioneros (I)en la gloriosa acción de la Cana, el gene
ral en jefe C. Manuel Quesada, propuso al jefe español 
general Lesca, canjearlos. Su respuesta fué esta: «Es
paña tiene diez y siete millones de hijos que la defien
dan y nada le importa que perezcan esos pocos. Yo no 
tengo prisioneros cubanos que cangear porque á todos 
los mato. JI Esta respuesta corresponde á la ferocidad 
inaudita del general en jefe español D. BIas Vi1!ate, 
conde de Valmaseda, quien aparentando siempre bon
dad, hija de la perfidia más refinada. ha quitado la vida 
á más de once mil cubanos, casi todos labradores pací
ficos que tenían el arado en la mano citando se les .dió 
muerte. En el número de las vÍcti mas figuran muchos 

(1) Dije en una nota que habían sido 93 los prisioneros, guián
dome por el parte que di6 al Gobierno el General Ruvalcaba, del que 
tuve una copia á la vista; más no advertí que á su final dice dicho Ge
neral: Seguimos recogiendo los dispersos. Fueron, pues, J57los pri
sioneros que hicieron los nuestros á los españoles en la Cana y á todos 
los cuales puso en libertad el General Quesada.-N. dél A. 
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ancianos, mujeres y niños. Villate hace en esta guerra 
el papel dé Nhón. 

Respecto á la moral pública, los gobernantes españo. 
les fomentan la corrupción de las costumbres, estimán. 
dola como favorable á sti causa. La antigua lotena si· 
gue siendo una cruel contribución, aunque no poco de
sacreditada, por ir siempre los premios mayores al arca 
del gobierno, ó á manos de los empleados. Los billetes 
del Banco español, quebrado hace fecha, (r) tienen cir
culación forzosa, pues repelerlos sería buscar la muerte. 
Las casas de juego del monte son públicas. mediante el 
pago de una suma diaria á las autoridades; se han su
primido casi todos los periódicos, se han cerrado casi to
das las escuelas de primeras' letras y fusilado y perse
gtlido á los directores de unos y otras; y los empleados 
civies del gobierno y jefes militares, viendo que tienen 
que dejar la Isla, roban con vergonzoso cinismo para 
volver ricos á su país. Son como los cnervos hambrien
tos que bajan en bandadas al olor de los cadáveres des
pués de una gran batalla, se hartan y vuelan á sus ni
dos. La confiscación en. gran escala, aplicada sin 
previa formación de causa, acaba de abrir las puertas 
al fraude más escandaloso. . 

Continuando este brevísimo relato, diré que la Na
ción cubana tiene un Gobierno defacto et de jure. justo, 
equitativo y sabio: un ejército de 20000 hombres ar
mados, y quedaré corto asegurando que tieue mas de 
300000 sin armas, (aunque s6lo se consideran 6rooo en 
activo servicio) pues sólo en el Estado de las Villas 
cuenta con 44000 combatientes que usan para adiestrar
se en el manejo del fusil pedazos de madera; 5000 más 
poseen armas en ese Estado. Abarca nuestro Gobierno, 
como queda dicho, más de las dos terceras partes de la 
Isla, en que las órdenes de nuestro Primer Magistrado 
y demás autoridades se cumplen estrictamente, y se 
ejercen todos los actos de la soberanía. '-. 

Las relaciones diplomáticas son las siguientes. Perú, 

(1) No quebr6~porque la mayor parte de sus billetes fueron reduci
dos á cenizas con el incendio de los campos y de ¡pmerosas poblacio
nes durante la primera guerra, y más en la segun.. Hoyes un banco 
particular que puede presta!: útües servicios' al pafs.":"N. del A. 
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Chile y Bolivia han reconocido la iñdependencia de la 
República, y México admite su bandera en sus puertos¡ 
10 que implica el reconocimiento de la beligerancia. 
Tiene un comisionado especial, enviado extraordinario 
con amplios poderes en Washingtou, cuyo cargo desem
peña el C. José Morales Lemus, sieudo secretario de la 
legaci6n el C. Enrique Piñeyro. Es Ministro pleni
potenciario de la República en el Perú el C. Porfirio 
Valiente, y agentes confidenciales. en Francia, C. Am
brosio Valiente; en Inglaterra, C. José Antonio Echeve
rría y en Venezuela, C. Miguel Bravo. 

Tiene nuestro Gobierno una (tJunta Republicana» en
cargada de la compra de armas, de arbitrar recursos, 
etc., que reside en New York, compuesta de los si
guientes respetables ciudadanos: presidente, Miguel Al
dama; vice presidente, Hilarío Cisnerosj secretario, José 
Manuel Mestre; vocales, Francisco Fesser, José María 
Mora y Carlos Varona. Es agente de la Junta en Nas
sau el C. Diego Loynaz. y tiene además otros activos 
agentes en Filadelfia, Boston, Baltimore, Cayo Hue
so, etc. 

Hay un .Club cubano 6 Sociedad de la Liga» en New 
York, . compuesto de emigrados, y otras varias socie
dades políti<;:as en distintos puntos de América, que 
todas van á un fin: favorecer el triunfo de la inde-
pendencia. . 

Por mar la República es débil. El retraimiento de 
las grandes potencias á reconocer la beligerancia, como 
si no existiera la justicia universal, ha dado gran pre
dominio marítimo á nuestros enemigos y dificulta en 
extremo las comunicaciones con el exterior, circunstan
cia que fa voreée el plan de desfigurar los hechos segui
do desde el principio de la guerra con tanto tes6n por el 
gobierno y los periodistas españoles, que han llegado á 
hacerse famosos en el mentir. ¿Qué crédito puede me
recer ese gobierno, qué estimaci6n de ningún hombre 
de bien? Después de la derrota del ejército de Puello, 
el primero de .ero de este año en las Minas, media le
gua de GuáimaJo, en que tuvieron los españoles 583 
muertos é innumerables heridos. viéndose en seguida 
sitiados eu Arroyo Houdo y perdido eu su marcha. 300 
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hombres más, todas las acémilas y bagajes, se publicó 
en los periódicos de España y dió ocasión á que se 
echasen las campanas á vuelo, hubiese fiestas, lumina
rias, etc., el siguiente ridículo telegIama, remitido por 
el Capitán general de Cuba: «Habana 3 de enero. El 
titulado general Chpedes con sus I500 hombres acaba 
de entregarse en las Tunas. Gran desaliento en los in
surrectos. Entusiasmo general en el e;"lrci/o, '/Jolunta
nos y particular~s. 

Llega á tan alto punto la inmoralidad de los perio
distas espafioles, que hace poco suplantaron las firmas 
de los distinguidos patriotas que componen la Junta 
Republicana de New York y forjaron una proclama 
en que aquella dispouía el inmediato desarme de los 
cubanos. Con este motivo los volnntarios de la Haba
na salieron gritando por las calles: «¡Viva AJdama! 
¡Viva Morales Lemusl. ¡Cuánta audacia y cuánta ne
cedadl ¿Quién podía haber dado tan extrañas y pode
rosas facultades á la Junta? Ni el mismo Presidente de 
la República en una nación regida por una Cámara de 
Representantes. ¿Ni cómo habían de ser los tenientes 
gobernadores españoles y no los gobernadores de los 
Estados, sus tenientes, prefectos y sub-prefectos, los 
que hiciesen saber á los patriotas esa ruin y cobarde 
disposición, caso de que se hubiese dictado? El capitán 
general Caballero de Rodas,de acuerdo con los periodis
tas, hizo circnlar profusamente eu la Isla la falsa procla
ma, que dió ocasión á fiestas y regocijos de los godos, y, 
CQIJIO era de esperarse, á los pocos días, a penas llegó á no
ticia de la J nnta, quedó públicamente desmentida. Tres 
clía~ antes de saberse en New York tal fulleTÍa ha
hía salielo para Cnba con 1111 cargamento de armas y 
pertrechos (le guerra en el vapor «Alma», el conocido 
escritor y perseverante patriota C. Francisco Javier 
Cislleros, hermano de Ul10 de los más estimados miem
hros ele la Junta; véase cnán lejos estaba ésta de con
trariar la volllnta!lnnánime (lel Pueblo cnballo. que 110 

~s otra que vencer ó sucumbir en la demanda. Pero 
¿qné más? El general español Pelaez, que ha hecho 
esta call1pafia en Cuba ¿no ha dicho en un periódico 
de Madrid que los periodistas de la Habana publicaban 
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smenudo comunicaciones del teatro de la guerra, con
'feccionadas por ellos, dando cuenta de imaginarias" 
victorias, con la firma de dicho Sr. Pelaez, y que tanto 
se repitió ese abuso que se vió en el caso de quejarse al 
Capitán general? ¿Al Capitán general? ¿Pues no es 
él quien imitando á nulce y á Lersundi ha manifestado 
numerosas veces en distintas fechas que la insurrecció~, 
estaba vencida ...... ~ No :s'e sabe qué será más ,~<lmi-,: 
rabIe, si el cinismo con que 'mienten los gober.nant~s T 
y periodistas de la Habana, 6 la estupidez de los' espa
ñoles de aquende y allende que creen tales sandeces., 
La revolucióu de Cuba es invencible; 10 más que pued~ . 
lograr Espllña á costa de ríos de sangre y de oro es di1a~" 
tar su triunfo; pero esto 10 hará sacrificando su propia 
existencia como nación y alejando más y más la posibi~ 
lidad de un tratado de comercio ventajoso con la Repú
blica, que debía ser hoy el fin único de Sil política para 
salvar sus intereses del preseute y del porvenir. 

La reciente derrota del ejército de Puello, que coronó 
de laureles al general Jourdan, la huida de Goyeneche, 
que había ido á vengar aquel descalabro y volvió perse
guido por los patriotas á encerrarse en Puerto Príncipe, 
después de sufrir grande~ bajas; la gloriosísima defensa 
del Mogote hecha por el ya célebre general Donato del 
Mármol, en la que han sido tantas veces y con tantas 
pérdidas rechazados los españoles; los triunfos de Cava
da en el Estado de las Villas; el paseo devastador de la 
división mandada por el coronel Inclán en la región 
Occidental: la incansable actividad de los jefes de gue
rrilla, el sentimiento p(lblico, 10 montuoso de nuestro 
país, lo insano del clima para los europeos, la entrada 
del verano, las inhumanidades mismas que cometen 
nuestros enemigos, todo, todo nos anunda la próxima 
completa victoria de las armas republicanas. 

¡Los cubanos podemos decir que tenemos patria! 
¡Qué dulce, qué encantadora es esta palabra! ¡Cómo 
penetra en el corazón y 10 llena de inexplicable dichal 
Tenemos patria, sÍ; pero no olvidemos nunca que Cuba 
ha sido dominada por los españoles casi cuatro siglos y 
pudieran dejarnos el funesto legado de sus defectos, ori
gen de sus desgracias. La ferocidad, la empleo. manía, 
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1l;\. inj;.olera.ncia, la atllbici6n de mando y de oro, la lluli
d~d, ' df. l' indivi~uo, el militarismo, el desprecio de 1M 
leYtsj he aquí de lo que d~bemos huir. Todos nuestros 
gr,andes hombres desde fines del siglo XVIII han inclina
do á los cubanos á estudiar y admirar las institll.ciones 
de los Estados Unidos, con los que nuestro pueblo ha 
estado en íntimo contacto, y ha hecho un verdadero 
ap.rendizaje j no es niño en política. Esta feliz casuali
d¡ld lo sálva de la letal influencia española. Sírvale la 
l Uli6n Americana de ejemplo al gozar una nueva vida, 
la vida de la independencia, y comencemos acatando y 
c\lwpliendo l~ Constitnción provisional de la República, 
vO,eada 'por la Cá mara de Repre$entantes con poderes del 
Ptteblo\ Todo buen ciudadano debe aprenderla de me
l~o,ljia~ El derecho es la vida de la sociedad, y el pri
ll~rr ' deber del ho mbre libre el respeto á las leyes. 

N~w YORK, 6 DE MARZO DE 1870' 
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AL LECTOR 
En 25 de Noviembre del año último (I89H), aún antes 

de haberse arriado la bandera española del Castillo del 
Morro, hecho venturoso que tuvo lugar el primero de 
Enero siguiente, como todos recordamos, publicó el 
Sr. Francisco Javier Balmaseda un int~resante folleto 
proponiendo las bases para la fundación de la Sociedad 
politica Los Amantes de la Lz'bertad, que tenía por ob· 
Jeto crear un partido nacional que unificase las aspira
ciones de los ciudadanos al tener en perspectiva el goce 
de la independencia absoluta de Cuba, ofrecida ante el 
mundo por el augusto Congreso de los Estados Unidos, 
y que fué el plausible motivo de la declaraci6n de gue
rra de éstos á España, y será su mayor gloria. 

Que ese solemne compromiso de parte de tan gran 
Naci6n será cumplido no puede quedar duda; mas no 
faltan quienes abriguen desconfianza, acostumbrados á 
ver á la vieja exmetr6poli quebrantar amenudo su pa
labra. A estos puede decírseles: -Los Estados Unidos 
no son España; tienen que corresponder á sus gloriosas 
tradiciones, que han sido el fundamento de su grandeza.» 

El respeto de sí mismos los obliga, y ese respeto, que 
constituye la dignidad, el honor y el crédito de la~ na
ciones jamás 10 di6 á conocer España en su manera de 
proceder con Cnba, 10 cual ha sido una de las causas 
principales de su ruina. 

La proyectada asociaci6n de Los Amantes de la Li
bertad debía ayudar al Gobierno interventor en sa tarea 
de consolidar la paz, y una vez de establecida la Repú
blica, garantir su existencia y velar por el orden in
terior. Era una imitaci6n de la sociedad de los Cinci-
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natos que fundaron con los mismos fines los más ilustres 
separatistas del tiempo de Washington. 

El Sr Balmaseda enumera en ese folleto todas las 
instituciones que deben implantarse, y que han dado 
mejor resultado en los pueblos libres. 

Por falta de salud no ha podido dar calor y vida á sus 
ideas, y es tal la necesidad de esa unificación de parece
res, que ya se ha formado el« Partido nacional», inspi
rándose en los mismos anhelos. 

Con este motivo, hemos creido conveniente sllprimir 
dicho folleto, que además ha circulado profusamente; 
mas los lectores no quedarán descontentos, pues en su 
lugar insertamos los rasgos biográficos de Carlos Manuel 
Céspedes, que escribió y publicó el autor en 1874; hay 
siempre gran interés en todos los hombres por conocer 
á los héroe~. 

Habana, 7 de Julio de 1899. 

Antonio Ma,an Lamy. 
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CARLOS MANUEL CESPEDES 
En la ciudad de Bayamo, la más antigna de la Isla 

de Cuba, cuna del eminente estadista José Antonio Sa
co, y de otros claros varones, fundada en el mismo sitio 
donde fué arrojado vivo á las llamas, por orden del con
quistador Diego Velázquez, el joven y valiente cacique 
Hatuey, que se había confederado con los príncipes in 
dios para oponerse á la invasi6n española, naci6 Carlos 
Manu~l Céspedes el día 19 de Abril de 1819. 

Sus padres, Jesús María Céspedes, y Francisca L6pez 
Castillo, pertenecientes á las más nobles familias del 
país, le dieron una educación esmerada, confiándola 
á los Padres de la Congregaci6n de la Merced, con los 
cuales estudió latín y bellas letras, distinguiéndose por 
sus brillantes disposiciones; despnés pas6 á la Habana, 
en cuya universidad se graduó de bachiller en leyes en 
1.838• 

En ese año 6 en el siguiente, volvi6 á Bayamo y 
contrajo matrimonio con la señorita María del Carmen 
Céspedes, que le di6 varios hijos y muri6 en 1868. 

En 1842 se trasladó á España y se recibi6 de aho
gado en Barcelona. 

Su amor á la libertad le hizo tomar parte activa, en 
esa época de su vida, en una conspiraci6n en sentido 
republicano, que había tramado el General D. Juan 
Prin, su amigo íntimo y personaje notable por su in
consecuencia á los principios que profesaba; como que 
pudiendo más tarde hacer feliz á su patria y ser el fun
dador de la República en ella, prefirió darle un rey 
extranjero, antes que verla gobernada por sí misma. 
Aquel soldado obscuro, inepto para sentir la ambici6n 
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de la verdadera gloria, fracas6 esa vez en su tenta
tiva, y Carlos Manuel tuvo que refugiarse en Francia. 

A los dos años volvi6 á América, se estableci6 en 
su ciudad natal, y pronto adquiri6 gran crédito como 
abogado inteligente y probo, y aument6 su fortuna de 
un modo considerable. Al mismo tiempo escribia pa
ra los periódicos excelentes artículos sobre asuntos de 
interés general para la Isla, se ejercitaba en la músi
ca, y no le eran desconocidas las Musas, pues di6 á luz 
varias composiciones poéticas, llenas de sentimiento y 
de dulzura, y hasta compuso dos comedias que fueron 
representadas con buen éxito en el teatro de Bayamo. 

En 1852 estuvo preso en el castillo del Morro, por ha
ber brindado en un banquete por la independencia de 
Cuba. Logr6 que se le pusiese en libertad; pero desde 
esa fecha fué objeto de la persecuci6n del Gobierno es
pañol. 

En 1868, esa persecuci6n, á la que había opuesto el 
peso de su influencia personal y vastas relaciones de fa
milia en Bayamo, fué aun más activa, pues se ocupaba 
asiduamente en preparar las cosas para dar el grito de 
independencia, cuando lleg6 á decubrirse y á saberlo el 
Capitán general de la Isla, D. Francisco Lersundi, quien 
desde aquel momento no tuvo un instante de tranquili
dad, ni se ocup6 de otra cosa, como si previese 10 que 
debía suceder. Lleno de aprensiones y de inquietud, 
dispuso, como primera medida, la prisi6n de Carlos Ma
nuel, de Francisco Aguilera, sugeto de vasto capital, 
grandes virtudes cívicas y extremada bondad, que es 
hoy Vice-presidente de la República; de los hermanos 
Figueredo y de otros prominentes ciudadanos. Care
cían los patriotas de armas; pero eu una junta q11e se 
celebr6, apenas se tuvo secreta noticia de lo que SllCe
dia, qued6 acordado anticipar el movimiento, pues no 
había quien se aviniese á aplazarlo, exasperados como 
estaban los ánimos en todos los pueblos con el cruel 
sistema tributario, recientemente establecido en la co
lonia, y las muchas r contínuas vejaciones que sufrían 
los naturales del palS, por el simple hecho de serlo. 
Tantos y tan grandes eran los sufrimientos de los cuba
nos, qne no parece sino que la burocracia española im-
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perante, con sus depredaciones, sus crí~enes, su vena
lidad, sus injusticias y violencias, trataba de obligarlos 
á buscar en la fuerza de las armas el remedio de tan 
acerbos males; así es que al ser descubierto el plan, fué 
unánime el propósito de dar impulso á la revoluci6n, 
aún careciéndose de armas, confiando en Dios, en la 
justicia de la causa, y acaso también, "en los deberes mo
rales y políticos de las naciones americanas. 

Reunidos los patriotas en número de quinientos, se
gún unos, y según otros, y es la opini6n que seguimos, 
de treinta y siete en la plantaci6n de caña de la pro
piedad de Carlos Mannel, nombrada «La Desmajagua», 
la noche para siempre memorable del 10 de Octubre de 
1868, enarbolaron la bandera de la libertad y juraron 
vencer 6 morir en su defensa. 

Era tan general la opini6n á favor de la independen
cia que con rapidez eléctrica se supo el acuerdo en aque
llas comarcas, y el 15 del mismo mes, ya el ejército que 
acaudillaba Carlos Manuel, nombrado por aclamaci6n 
general en Jefe, constaba de 3.000 hombres, <:on los que 
tom6 el pueblo de Barrancas y march6 sobre Bayamo. 

En Barrancas di6 libertad sin condiciones á todos sus 
esclavos, que eran más de 150, é incorpor6 en sus filas á 
cuantos 10 desearon. 

Bayamo estaba preparada para la defensa, mas se rin
di6 con pérdida de algunas vidas de ambas partes, que
dando prisioneros su gobernador Urueta, un sobrino del 
proc6nsu1 Lcrsundi, la guarnici6n y los empleados,y to
dos recibieron un trato digno de la cultura de nuestra 
época; ni remotamente se pens6 en sacrificarlos; y como 
este fué el primer hecho de armas en que hubo prisio
neros, la Historia no podrá menos de com parar el pro
ceder humano de los independientes con la espantosa 
crueldad desplegada por los españoles. 

Qued6 establecido un gobierno provisional. 
No es nuestro ánimo escribir una biografía completa; 

únicamente simples apuntes para la Historia; y asl, s6lo 
indicaremos á grandes rasgos los principales sucesos de 
la vida de este hombre admirable, qne ha dado existen
cia politica á sus conciudadanos. 

A principio de 1869 se efectu6 la elecci6n de Diputa-
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dos en los cuatro Estados federales en que qued6 divi
dida la Isla; el Oriental, el de las Villas, el del Cama
güey y el Occidental. Se reuni6 la Convenci6n nacio
nal en Marzo, en el pueblo de Guáimaro, yen lO de 
Abril se promulg6 la Constituci6n p01ítica que rige, y 
qued6 Carlos Manuel nombrado Presidente de la Repú
blica, por cuatro áños. 

En Diciembre de 1869 contrajo segundas nupcias con 
la señorita Ana Quesada. 

A fines de Abril de 1870 fué sorprendido por las tro
pas españolas e1 joven Osear, hijo de Carlos Manuel, en 
la hacienda «La Caridad,» Estado del Camagñey, en la 
casa de la virtuosa señorita, con la cual se había desposa
do dos días antes. Osear era de figura simpática, de bella 
y expresiva fisonomía, de claro talento, de veintiún años 
de edad, y había vuelto de New York á Cuba, en la ex
pedición del vapor «Anna,» ansioso de servir á su Patria 
y de abrazar al autor de sus días, qne cifraba eu él sus 
más bellas esperanzas. 

El jefe español, después de mandar fusilar en el acto 
los siete compañeros del desventurado joven, conserv6 
á éste en prisl6n, y mand6 decir á su padre que le per
donaba la vida, si deponía las armas y reconocía el go
bierno de España. El héroe le contest6 con estas pala
bras, dignas de Le6nidas. Pr':mero perecerá toda mi 
familia, y yo con el/a, que hacer trat'dón á mi patria. 
Al siguiente día, Osear, el bello y bondadoso Osear, ves-
tido con el horrible say6n de los ajusticiados, subió las 
gradas del patíbulo y exhaló su último aliento, con san
ta conformidad, en la ciudad de Puerto Príncipe, el 2 
de Mayo de 181O. 

Carlos Manuel sufri6 esta prueba con la resignaci6n 
de los predestinados para un fin sublime, y excedió en 
grandeza de ánimo á Guzmán el Bueno. Las acciones 
heroicas se miden, en estos casos, por el tamaño del do
lor natural reprimido: Guzmán era un hombre feroz 
y vario, que arroj6 sin necesidad desde los muros de 
Tarifa, por un alarde de cruel valor, el arma que de
bía quitar la vida á su hijo. El héroe godo no puede 
igualarse al héroe cubano, lleno de sensibilidad, de 
amor y de ternura. 
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Son indescriptibles los trabajos, las penas y peligros 

que sufrió Carlos Manuel, apenas quedó organizado el 
gobierno, á cuyo frente se hallaba, especialmente des
pués de la Convención de Guáimaro, en que aquél ad
quirió el prestigio que comnnican al Poder público las 
grandes colectividades humanas al poner en ejercicio 
sus derechos inmanentes y constituirse en cuerpo de 
nación, sin que faltase atributo alguno para que nO 
se considerase como legítima y justa la soberanía de la 
nueva República, que venía á pedir su puesto entre las 
naciones, confiando en su ilustración, su poblacióu, su 
extensión territorial, su riqueza y el genio y valor indo-
mable de. sus hijos. . 

El personal del Gobierno cubano fué objeto cons
tante de todo género de ataques y arterías, sin que se 
esquivase por los eternos enemigos de la libertad de 
América el sombrío y siniestro poder del crimen, al 
que acudieron repetidas veces, pagando asesinos de 
profesión, que se introducían en los campamentos apa
rentaudo el deseo de servir á la causa republicana, y con 
la intenci6n de quitar la vida al Presidente de la Re
pública ó á los más renombrados capitanes del ejército 
independiente: pero jamás lograron sus intentos y dos 
ocasiones fueroll descubiertos y castigados .. 

Para qne el lector se forme una idea de la heroicidad de 
esta guerra, verdaderamente de titanes, y de los peligros 
y trabajos que sobrellev6 el caudillo del pueblo cubano, 
bastará tener presente que la pelea era y es diaria, en 
una isla, no en un continente, donde puede el. guerrero 
huir, rehacerse y volver; con uu enemigo de inhumani
dad tradicioual, de gran valor y arrojo, con exuberan
cia de recursos, y una superioridad numérica inmensa, 
como que lleg6 á tener ciento cincuenta mil hombres, 
perfectamente armados y equipados, sin contar' ochenta. 
mil voluntarios, y además ochenticinco buques de gne· 
rra en las costas, para impedir todo auxilio del exterior, 
y los patriotas han tenido, por 10 común, de diez á doce 
mil combatientes, mal armados, mal vestidos y mal ali· 
mentados. 

La imaginación exaltada de los españoles llegó á esti
mar como una creación fantástica la existencia de la Re-
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pública Cubana, y no falt6 quien dijese que Carlos Ma
nuel no era un hombre, sino un espíritu. Otros ase
guraban que vivía en medio de un alto monte en un 
suntuoso palacio encantado, cuyas paredes estaban enta
pizadas con piedras preciosas. Esta cándida crednlidad 
no es el fruto de la ignorancia en que vive el pueblo es
pañol; es la admiraci6n natural, el asombro, que causa
ba aquella !liada, aquel1a lucha desigual, maravillosa, 
á hombres avezados al rigor de la tiranía, que s610 
contemplaban las dificultades materiales, y no veían 
que tras el corto ejército independiente, estaba la re
primida voluntad del pueblo de Cuba, estaba la idea, 
estaba el martirologio, estaba la libertad, estaba Dios! 

La fantástica República ha costado, desde el pronun
ciamiento de Vara hasta esta fecha (1874), veinte mil 
hombres de pérdida á España y cuarenta -millones de 
pesos al año, según confesi6n de los mismos peri6dicos 
españoles, y le costará, si continúa la guerra, su exis
tencia como naci6n. 

No pocas veces presenciaba Carlos Manuel los com
bates, tomando á ocasiones parte en la pelea, y la His
toria no podrá menos de celebrar la habilidad y el de
nnedo de los generales de la Rep6blica, Máximo Gómez, 
Maceo, Donato del Mármol, Ignacio Agramon te, Vicente 
García, Jes6s Pérez, Modesto Díaz, Calixto García, Ru
balcava, Cavada, Roloff, etc., que formando constante
mentp. un círculo de fuego alrededor del Ejecutivo y 
del Congreso, los salvaron de tan inminentes y contí-
nuos peligros. ' 

En el gabinete era incansable Carlos Mauuel y tenía 
una asombrosa facilidad para el despacho de los nego
cios. Su primer documento diplomático, que titul6 
-Manifiesto á las naciones,» ]0 escribió á la luz de una 
hoguera, en la sabana de Vara, la célebre noche del 10 

de Octubre de 1868. 
Desempeiló la Presidencia de la Rep6blica por ree

lección, hasta el 27 de Octubre de 1873, en que el Con
greso tuvo á bien deponerlo, por haber extralimitado 
sus facultades, legislando en asuntos judiciales y otros 
que no eran de S11 imcumbencia. 

La causa verdadera de esta resolución fué el nom-
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bramiento de agente confidencial en el extranjero, que 
hizo en su hermano político el C. general Manuel Que
sada, sugeto que cuenta entre los cubauos de más in
fluencia gran número de enemigos, y que había sido 
depuesto por aquel honorable Cuerpo del mando en 
Jefe de los ejércitos nacionales, por haber propuesto á 
una numerosa reunión de oficiales, q\1econvocó al efec
to en el punto nombrado el Horcón, desconocer su au
toridad, que según expresaba, le ofrecía frecuentes em
barazos para continuar la guerra con vigor. 

Los oficiales, unánimemente, desecharon la proposi
ción, Quesada abandonó la Isla, y Carlos Manuel, de
jándose lIevar por el afecto de f¡;unilia y olvidando esta 
vez la entereza repllblicl\ua. de que había dado tan in
signes pruebl.s, le autorizó para representar á Cuba, le
vantar fondo, y formar expediciones, lo cual causó gran
des males, uo sólo por el choque que debía resultar en
tre el Ejecutivo y el Cuerpo legislador, sino por la 

, división de los patriotas, que formaron al momento dos 
partidos: uno encabezado por la Jllnta revolucionaria, 
residente en New-York, debidamente autorizada por 
ambos Poderes, y compuesta de los ciudadanos Miguel 
Aldama, José Manuel Mestre é Hilario Cisneros, todas 
personas dignísimas, yel otro, principalmente, del mis
mo general Quesacl.a y Carlos del Castillo, anciano muy 
estimado por haber sllfrido el ostracismo en tiempo de 
Narciso López, y después haber sido deportado á Fer
nando Póo, y también por la escrupulosa honradez con 
que había manejarlo grandes fondos públicos, siendo 
banquero en la Habana. 

El Congreso siguió reuniéndose todos los años en su 
período constitucional, sin hacer cargo alguno al Jefe 
de la Nación, que era generalmente mirado con el pro
fundo respeto que merecían SllS hechos: los odios f'.teron 
poco á poco calmándose, y en medio de tan lamentable 
y funesta división entre los patriotas que estaban en el 
extranjero (y no fdizmente entre los que estaban en el 
campo de la guerra) cada partido hacía nobles esfuerzos 
por impulsar la revolución; pero esfuerzos débiles por 
falta de unidad y de concierto. 

No hay desgracia mayor para una causa que la divi-

Digitized by Coogle 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-272-

sión de sus servidores. Los que couocen la historia de 
América, puedeu recordar aquella fecha de dolorosa me
moria (año de 1815), en que existiendo un riquísimo 
parque en Cartagena de Colombia, le fué negado á Bo
lívar por el Gobernador de la plaza Manuel del Cas
tillo, Juan de Dios Amador y los demás que representa
ban el gobierno republicano de la Provincia. ¡Prefi
rieron arrojar la pólvora al mar, antes que entregarla al 
Libertador! Este tenía á sus órdenes el ejército que ha
bía traído de Bogotá; estaba autorizado, seguía las ins
truccioues y obraba en nombre del Gobierno general; 
era dueño de la formidable fortaleza de la Popa, que do
minaba con sus fuegos la ciudad; y pasó numerosas no
tas á Castillo pidiéndole auxilio de hombres, armas y 
municiones para ir á atacar el ejército e"pañol, que con 
Morillo á la cabeza y sediento de sangre, estaba posesio
nado de la vecina ciudad de Santa Marta. Todo fué 
inútil, así el ruego como la amenaza, y el Libertador 
entonces, conaguel elevado espíritu y aquella vasta ex
tensión de miras, que siempre fué Sll divisa, resolvió 
abandonar á Colombia y no disparar un tiro contra sus 
hermanos ..... . 

A poco, el genio creador del que era el más grande de 
los mortales, había dejado el seno de la afligida patria 
para ir en busca del apoyo de Peti6n; qued6 interrumpi
do el plan de campaña, faltaron el orden y la fuerza, que 
nacen de la uni6n; y teniendo tiempo los realistas para 
fortalecerse, volvieron sobre Cartageua, á la cual toma
ron después de un largo sitio en que los sitiados se de
fendieron con un valor sin ejemplo, hasta el punto de 
caer muertos de hambre los centinelas, que ya se ali
mentaban, 10 propio que todos los cindadanos, con ani
males inmundos, y hasta con el ennegrecido cuero de 
las camas de los hospitales. Eran espectros ambulantes¡ 
veíanse las calles cubiertas de cadáveres; y ni siquiera 
se oy6 una voz que pidiese la rendición!.. No hubo 
verdadera rendición, pues embarcándose las mujeres, los 
ancianos, los niños y los guerreros en frágiles naves, 
atravesaron la bahía recibiendo el mortífero fuego que 
les hacía el enemigo desde las fortalezas de la playa; 
desafiaron la persecución de los buques de guerra sitia-
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dores, y despreciaron el perdón que les ofrecía Morillo, 
para ir á buscar en playas inhospitalarias, cubiertas de 
fieras, la clemencia que uo creían posible en pechos 
españoles. 

Castillo se ocultó en el convento de Santa Teresa, de 
donde se le sacó para morir fusilado por la espalda con 
ocho prohombres más; la guerra se prolongó; la sangre 
corrió á torrentes, y apenas basta la del mismo Castillo, 
vertida en el patíbulo, para borrar la fea mancha que la 

. Historia imprime á su nombre; yeso que en otros actos 
demostró valor y patriotismo, aunque en aquella ocasión 
no fuese un excesivo celo de la libertad lo que le guiase, 
sino las pasiones del ambicioso vulgar. . 

Lección tremenda es esta que deben tener siempre 
presente los buenos ciudadanos de los pueblos que se 
hallan en lucha con su~ opresores. La unidad de acción 
es el elemento principal para el triunfo; todo aquel que 
la destruye favorece al enemigo más que si concurriese 
á las batallas y pelease en su defensa. Haya unión, y 
aunque todo falte, no faltará la victoria. 

Pero volviendo á nuestra interrumpida relación, deci
mos, que nos encontramos para seguirla en penoso em
barazo, y que difícilmente podremos fijar nuestra opi
nión. Por un lado vemos que Carlos Manuel ha sldo 
el padre y fundador de la República, y que su deposi
ción no podía menos de causar, como ha causado, una 
impresión de disgusto en el extranjero, que ha cedido 
en daño de la causa" de la libertad, y por el otro con tem
plamos al Congreso, elegido por el Pueblo, en quien re
conocemos el único Poder soberano en Cuba, y por 
consiguiente. creemos qne el Presidente mereció la de
posición desde el momento en que desobedeció sus 
mandatos y obró arbitrariamente. Por un lado nos pa
rece, siguiendo la opinión de sugetos prudentísimos. que 
en días de una guerra tan cruel; con un enemigo feroz, 
implacable y poderoso al frente, no pueden ejercer las 
leyes su dulce imperio, como en días de paz sin grave 
peligro de la Patria; y que hacer desaparecer de la esce
na de la revolución al que la había conducido y la per
sonificaba, y cuyo nombre ha llegado á ser en todo 
el universo uua especie de símbolo de la libertad, era 
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quitarle á la misma revoluci6n gran parte de su valor 
moral; por el otro nos preguntamos, si para venir á pa
rar en la arbitrariedad de un hombre, sea quien fuere, 
se ha derramado y sigue derramándose tanta sangre en 
el altar de la democracia. 

La cuesti6n puede reducirse á estos términos: Carlos 
Manuel crey6, con la mejor buena fe, que convenía al 
feliz éxito de la guerra la centralizaci6n del poder, y el 
Congreso, de acuerdo con las leyes fundamentales, que 
debía sostenerse la descentralizaci6n, á pesar del estado 
de guerra. Carlos Manuel se separ6 de la senda que le 
había trazado el Congreso, y el Congreso 10 depuso. 

De cualquier modo que se considere, ha sido una 
desgracia para la República de Cuba 10 sucedido á 
su inmortal caudillo; y cuando reflexionamos acerca 
de estos sucesos, comprendemos, que si llegan á ser los 
grandes hombres unos semidioses, no puede uno acer
carse á ellos, sin reconocer, que á veces incurren en 
lamentables debilidades y errores, como que la per
fecci6n no es posible á la humanidad; pero al mismo 
tiempo siente el alma el deseo de que desaparezcan los 
puntos negros, desvanecidos por los vivos rayos de la 
gloria, como cuando baja el sol al ocaso y las pardas nu
bes qne le rodean desaparecen entre los suaves tintes del 
nácar y la grana. 

La deposici6n se nev6 á cabo sin ruido, sin amargas 
recriminaciones, sin disturbios. La propuso el Diputado 
Pérez Truji11o, con el rostro pálido, la voz ahogada y 
las manos trémulas, dice un testigo presencial, habien
do una barra numerosísima y silenciosa. La apoy6 el 
Diputado Tomás Estrada, y la votaron todos los Dipu
tados presentes, Machado (Eduardo), Fornaris, Spotur
no, Maceo, Garcia, Rodríguez y Lnis Victoriano Betan
court, menos Salvador Cisneros Betancourt, que como 
Presidente de la Cámara debía desempeñar la presiden
cia de la República, por ministerio de la ley, á falta de 
Vicepresidente, y se abstuvo de votar. «Podían haberse 
oido, dice la misma persona, los latidos de aquellos nue
ve corazones que iban á inutilizar al primer indepen
diente, al primer ciudadano.» 

<:;arlos Manuel obedeci6 sin murmurar una sola queja, 
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la soberana resoluci6n del Congreso, y dej6 el puesto de 
Presidente para ocupar el de soldado del ejército. Este 
es uno de los más hermosos rasgos de la vida del héroe; 
un talento vulgar, un ambicioso de medros persouales, 
hubiera tratado de sostenerse, y desde aquel iustante 
hubiera levantado su fea cabeza la sierpe de la desola
dora guerra civil. 

Una vez pasada la crisis del 27 de Octubre, todas las 
cosas volvieron á su estado normal: al siguiente día, 
Carlos Manuel public6 dos proclamas, dando á conocer 
al pueblo y al ejército su separaci6n de la presidencia; 
la guerra sigui6 como antes, y los empleados de ambas 
administraciones quedaron confundidos, como si no se 
hubiese efectuado aquel cambio, menos Quesada y Cas
tillo, que fueron depuestos. 

Hallábase el ex-presidente el 27 de Febrero de 1874-
algo retirado de su campamento, en un bohío (choza) 
que estaba en un punto escombrado, poco espacio, 
so y rodeado de áspera montaña. Aquel día había caido 
prisiouero de una columna enemiga del regimiento San 
Quintín un hombre de color, africano, que había sido su 
esclavo y él le había dado la libertad, 10 mismo que á 
todos sus compañeros. Desde el pronunciamiento de 
Vara aquel hombre lo seguía lleno de agradecimiento y 
de afecto, y había llegado á adquirir toda su confianza. 
El comandante de la columna española, mandó, como 
de costumbre, que se le fusilase, y el pusilánime liberto, 
careciendo de valor para morir como tantos otros, ofre
ci6, si se le perdonaba, designar el punto donde estaba 
Carlos Manuel; y aceptada la propuesta, quedó cambiada 
por su obscura vida la del Mesías de ~u raza. La co
lumna, tomadas las señas con precisión, se dirigió en
seguida al lugar designado por el liberto y rode6 el 
bohío, sin ocuparse de otro bohío, que se hallaba á poca 
distancia, y en él estaba un hijo de Carlos Manuel, que 
no tuvo tiempo para ir en auxilio de su padre y morir á 
su lado, pues al oir muchos tiros de fusilería y aperci
birse del peligro, 10 vi6 que se dirigía hacia el monte, 
defendiéndose y disparando su revólver, y que cay6 ba
ñado en sangre, atravesado el pecho por innumerables 
balas .... 
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Su cadáver fué llevado á la ciudad de Santiago de Cu
ba, donde se le puso en exhibici6n pública tendido á raíz 
del suelo en la puerta del cementerio, y se le arroj6 des
pués á la fosa común, sin que se le tributasen los honores 

. de la Iglesia. Esto debía resultar únicamente en aque
lla tierra desventurada que él había redimido del omi
noso pecado de la esclavitud con tantos trabajos, tantos 
sacrificios y tanta perseveraucia, pues el triste tañido de 
las campanas en gran número de pueblos de todo el orbe 
cristiano, anunci6 la desaparicióu del héroe, vibrando 
sus ecos en todos los corazones generosos, como si fuese 
el alarido de la naturaleza. 

De esos pueblos, debemos decirlo, el que primero se 
apresur6 á expresar su dolor, rué la ciudad natal de Ol
medo, la simpática Guayaquil, en el Ecuador, donde las 
exequias fúnebres del Bolívar cubano fueron tan espon
táneas como suntuosas, y tomaron parte en ellas todos 
los altos empleados de la República, así del orden civil 
como del militar, las dignidades de la Iglesia, el bello 
sexo, los artistas, los obreros, el pueblo todo. 

Carlos Maquel Céspedes muri6 traidora mente asesi
nado, pero vivirá para siempre en la memoria de los 
buenos. Dej6 á Cuba en herencia tres grandes legados: 
el amor á la libertad, santificado por el heroismo y el 
martirio; una historia gloriosa que no podrán borrar ni 
los tiranos, ni el curso de los siglos; y un nombre que 
bastaría para hacer ilustre á su patria. Vivi6 y muri6 
por la libetad. 

Cartagena de Colombia, 6 de Julio de 1874. 
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FE DE ERRATAS 

En la página 32, última Hnea.-Dice: mentiras; léase mientras. 

Página 102, llneas 4, 5 Y 6.-Dice: á nuestra costa y con el más 
feliz éxito varios jóvenes á las escuelas de agronomla de Francia y 
Bél¡ica. Póngase una llamada para decir en una nota lo siguiente: 

(1) Al dar algunos toques á esta obra he creído conveniente inter
calar el anterior párrafo, y debo hacer una aclaraci6n, apelando á mis 
recuerdos, por haber pasadc> tantos años. La Sociedad Econ6mica, 
de que los tres éramos miembros, llena de patriotismo, como siempre, 
contribuy6 con la mayor suma, y su Director el Sr. José Silverio Jo
mn, se hizo cargo de enviar los doce j6venes pobres á Europa, los 
cuales han sido consumados profesores agrícolas, y han hecho mucho 
bien y honor al país. 

No sé c6mo hemos podido rea1ilar este pensamiento sin que el go
bierno español no interpnsiese sn brazo de hierro y mandase á formar 
un voluminoso y sempiterno expediente para otorgar O negar el per
miso, pues en aquellos mismos días proyectamos el Sr. Jorrín y yo re
partir en los campos la instrucci6n primaria á domicilio, por medio 
de maestros ambulantes. Quedé encargado de llevar á cabo la idea y 
cuando estaban listos varios profesores para dar principio á su SlobiH
sima tarea, el Capitán general prohibi6 que se llevase á cabo ese siste
ma, que es altamente benéfico y ahora puede poner en planta el actual 
Gobierno Republicano. 

Recibí la noticia hallándome en el pueblo de Taguayab6n ocupado 
en fnndar una escuela de primeras letras por haber hallado alU más 
de doscientos niños privados absolutamente del alimento del alma. 
Según acostumbraba en estos casos, convoqué los vecinos, constituí 
una Junta inspectora nombrada por los contribuyentes, la cual abrió 
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una suscripción, me suscribí con una pequeiia cantidad mensual, 
acompaiié á la Comisión de la Junta para ir de sitio en sitio, y no 6610 
se teuuió la suma necesaria para instalar espléndidamente el Colegio 
sino para atencler ásu subsistencia; quedó nombrado Director el ilus
trado joven Sr. Tomás de Rojas. Esta casa de enseiianza llegó á tener 
tanto renombre que venían discípulos hasta de pueblos distantes. Lo 

. propio sucedió con la escuela de Guanigibe, de que fué nombrado Di
re<>'_\>r el inteligente y virtuoso patriota Manuel Francisco Barranco; la 
de Buenilvista, que quedó á cargo del Sr. Tomás Valdés, etc. Ocho 

. escuelas quedaron establecidas en aquellos campos, y todas estas fun
dacion~ fueron hechas poniendo en movimiento la actividad indivi
dual; para nada se contó con el retrógado gobierno ni el Municipio, 
hecho á su imagen y semejanza. Me auxilió muy eficazmente mi inol
vidable amigo y compaiiero de confinamiento á Fernando POO, seiior 

'José Antonio de la Peiia y Pérez, muerto en la proscripción y mártir, 
como todo el que en Cuba ha hecho algo por la Patria. 

Bueno es hacer presente al Sr. Secretario de Instrucción Pública, 
que la casa del Colegio de Taguayab6n pertenece á la Rep6blica; y si 
ha sido destnúda existe por lo menos el solar, 

El gobierno espaiio1 de la Isla, quedó sorprendido á1 saber que yo 
había creado esas juntas, sin su autorización y estuvo á pique de man
dar á destruirlas; mas halló el inconveniente de que le hubiera sido 
preciso destruir también las escuelas, y no se atrevió á tanto D. Juan 
Ariza, Director de Administración, que afort1U1adamente era un sugeto 
muy ilustrado.-Habana, 26 de Junio de IfI99.-N. del A. 

Página 139, linea 3'!-.-Dice: descombrado; léase escombrado. 

Página 140, Unea 8,a-Dice: Se le dió entonces garrote al pardo 
Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido); léase: fué fusilado el par
do Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido). No murió en la pri
mera descarga, y poniéndose la mano en el pecho, exclamó: ¡Ay de 
mI! ¡Aqul, aqufl 

Página 204, llnea 15.-Dice: Rufe; léase, Rufo . 

. ...... 
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NOTA. 

Esta obra puede ser traducida libremente á cual- .. 
quier idioma, pues el autor renuncia el derecho de 
traducción.-Sólo deberán los editores enviarle un 
ejemplar de cada edición á su morada Calzada del 
Cerro numo 775, Habana. 
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